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PRESENTACIÓN

“Cinco minutos bastan para soñar toda una vida, así de relativo es el 
tiempo”. La primera vez que leí esta frase de Mario Benedetti no ima-
giné que cobraría sentido en una de las más grandes luchas por la 
representación: aquella que ha sido librada por miles de mujeres, des-
de sus diversidades y desde distintas trincheras. Hace tres lustros no 
imaginábamos siquiera que el impulso de la pluralidad de las luchas 
feministas decantaría en una democracia paritaria, pero soñábamos 
con ello. 

Una de las conclusiones –que todas y todos conocemos– es que hoy,  
en pleno 2023, en México contamos con normas y herramien-
tas encaminadas a garantizar el acceso de las mujeres a los 
espacios de poder, de toma de decisiones. Así, uno de los grandes apor- 
tes de Democracia paritaria: avances y desafíos en la representación 
de las mujeres, de Adriana Báez Carlos y Erika García Méndez, es pre-
cisamente la construcción de una narrativa histórico-política que ha  
decantado en el principio de paridad.
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Esta historia, que es la historia de todas las mujeres que desde tiem-
pos inmemoriales hemos levantado la voz para exigir justicia, se ve 
plasmada en las páginas de este imperdible libro: recaba la gran his-
toria de la expansión de los derechos político-electorales de las mu-
jeres. Antes, dada la tradicional invisibilización, lo que teníamos eran 
atisbos a pie de página en los libros, que narraban alguna mecánica 
del cambio político; encontrábamos brevísimas biografías de mujeres 
sin las que, hoy sabemos, la historia no sería la misma; hablábamos de 
contadas gobernadoras, muy pocas candidatas a la Presidencia  
o de fenómenos como las “Juanitas”. 

Pensémoslo fríamente: durante gran parte de la historia de México, 
la narrativa política había sido contada desde una perspectiva que 
privilegiaba los logros y victorias de los hombres. Esto dejaba fuera 
muchas de las historias de las mujeres y sus luchas, sus contribucio-
nes políticas y aportaciones democráticas, lo que llevó a que solo una 
parte de la sociedad contara cómo pasaron las cosas.

En ese sentido, la historia feminista es una disciplina que ha ganado 
terreno en las últimas décadas, ya que permitió darse cuenta de que 
aún no se había abordado adecuadamente la participación de las mu-
jeres en el marco de la política en México. Por ello, este libro es también 
una celebración. La contribución académica de Adriana Báez Carlos 
y Erika García Méndez, su pleno reconocimiento a la importancia de 
contar la historia política de México desde una perspectiva feminista, 
así como su afán para recuperar y contar las historias de la transfor-
mación institucional desde la perspectiva de las mujeres que han sido 
ignoradas en la narrativa tradicional son ya un logro en sí mismos.

Democracia paritaria: avances y desafíos en la representación de las 
mujeres es una obra que presenta una visión completa y actualiza-
da de la participación política de las mujeres en la democracia pari- 
taria en México. Es el resultado de la colaboración de dos expertas 
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en la materia que han dedicado gran parte de su carrera a investigar  
y analizar la participación política de las mujeres en nuestro país; ade-
más, es un llamado a la acción para construir una democracia más 
justa e igualitaria en México, pues a pesar de los avances en la repre-
sentación todavía hay muchos desafíos por resolver. 

Es así como, a través de un análisis detallado de las leyes y políticas 
públicas relacionadas con la democracia paritaria, se examina la par-
ticipación de las mujeres en los diferentes niveles de gobierno y se 
identifican los obstáculos que enfrentan en su camino hacia la igual-
dad. Una de las grandes aportaciones de la obra es precisamente que 
se cimienta transversalmente en las olas de las luchas feministas 
que han tenido lugar en México y en el mundo, y en cómo han impac-
tado en tratados internacionales que paulatinamente han reconocido 
la necesidad de que haya más mujeres en la política.

Este libro también presenta una mirada crítica sobre la implementa-
ción de la democracia paritaria en México y sus implicaciones en la 
toma de decisiones. Se aborda la importancia de la igualdad de gé-
nero en la democracia y se exploran nuevas formas de participación 
que permitan a las mujeres tener una voz más activa en la política. Así, 
desde las cuotas de género, hasta el momento en que la paridad se 
volvió un principio rector del Estado mexicano, las autoras hacen un 
recorrido minucioso de cada una de las estaciones relevantes de la 
lucha por la paridad y de cómo se ha materializado en gabinetes, con-
gresos, candidaturas uninominales, reparando en desafíos históricos 
que se han presentado a lo largo de la conquista de estos espacios: 
la resistencia de quienes se sentían dueños de lo público, las diversas 
reformas y los cambios legales que se han dado de manera paulatina, 
la falta de compromiso político por parte de muchos actores, etcétera.

Ahora, me gustaría hacer una reflexión desde mi espacio como 
Consejera Electoral del Instituto Nacional Electoral: esta obra pro-
pone algo ulterior a lo que en sus páginas se encuentra, a saber, una 
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transformación en la cultura política de las y los mexicanos. Como sa-
bemos, uno de los principales desafíos es la transformación cultural; 
la democracia paritaria requiere que hombres y mujeres compartan 
el poder político de manera igualitaria, lo que representa un cambio 
significativo en cómo se ha pensado históricamente el espacio público 
y político. Esto puede ejemplificarse desde las formas discursivas y el 
uso del lenguaje incluyente, hasta la conformación paritaria de con-
gresos u órganos colegiados. 

Hablando con claridad: la implementación efectiva de la democra-
cia paritaria en México requiere enfrentar estos desafíos y adoptar 
medidas concretas para seguir asegurando el ejercicio pleno de los 
derechos político-electorales de las mujeres; en este sentido, este libro 
da muchas respuestas a viejas interrogantes.

Es importante conocer los itinerarios de las luchas de las mujeres 
porque permite entender y valorar el papel que han tenido en la cons-
trucción de la democracia y en la lucha por la igualdad de derechos. 
Por ejemplo, en México las mujeres hemos tenido que enfrentar di-
versas formas de discriminación y exclusión política a lo largo de la 
historia. No fue sino hasta 1953 que se reconoció a nivel constitucional 
el derecho de las mujeres a votar y ser votadas. Por supuesto, esto no 
significó automáticamente igualdad de condiciones, ya que las mu-
jeres continuamos enfrentando barreras y obstáculos para acceder  
a puestos políticos y de poder.

Asimismo, conocer estos itinerarios nos ayuda a entender que los de-
rechos y libertades que hoy disfrutamos son el resultado de la lucha 
constante de muchas generaciones que han trabajado por construir 
una sociedad más justa e igualitaria. De esta manera, hoy gracias a la 
aportación de Democracia paritaria: avances y desafíos en la repre-
sentación de las mujeres es que tenemos, desde una mirada acadé-
mica, dicha realidad.
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Si bien es fundamental que una presentación invite a la lectura de 
un asunto relevante, como lo es la democracia paritaria, su función 
esencial es despertar el interés y la curiosidad de las y los lectores, ani-
mándolos a profundizar en el tema. De modo que, sin pretender realizar 
un avance revelador del contenido del libro, quiero explicar tres gran-
des reflexiones sobre temas que me surgen de la lectura de la obra.

En primer lugar, las autoras realizan un recorrido histórico escrupu-
loso y puntual de los derechos políticos de las mujeres: desde la lucha 
por su derecho al voto, pasando por la consolidación del principio de-
mocrático de paridad de género, hasta su relevancia en las democra-
cias modernas, y analizan detalladamente cada uno de los aspectos 
que conforman este concepto clave para la igualdad de género.

Además, abordan de manera magistral algunos de los principales 
desafíos que plantea la aplicación de la paridad en la práctica, y pro-
ponen reflexiones y estrategias para seguir avanzando en la conse-
cución de la igualdad efectiva entre hombres y mujeres en el ámbito 
político y social. 

En segundo lugar, resulta un gran aliciente que esa historia que per-
manecía enraizada en distintos referentes, ahora se encuentre en un 
solo libro, pues esto permite comprender y valorar el largo camino 
recorrido en materia de igualdad de género en el ámbito político y los 
desafíos que aún quedan por enfrentar. Así, esta obra tiene el poten-
cial de transformarse en una herramienta fundamental para quienes 
buscan impulsar cambios sociales y políticos a favor de la igualdad de 
género en México.

En tercer lugar, no hay que olvidar que en las últimas fechas se ha 
criticado a quienes desde la academia pretenden transformar la 
realidad, puesto que se considera que no es posible hacerlo desde la mí-
tica torre de marfil. Sin embargo, los libros que narran luchas inspiran 
y motivan a no rendirse; en este caso, Democracia paritaria: avances 
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y desafíos en la representación de las mujeres aporta una base teóri-
ca y empírica para comprender las implicaciones de la participación 
política de las mujeres, y proporciona información sumamente valiosa 
sobre cómo se han puesto en práctica políticas de igualdad de género 
desde otros contextos, lo que puede ser útil para diseñar e implemen-
tar políticas similares en México.

Esta obra es una lectura obligada para aquellas personas interesadas 
en seguir construyendo una democracia más justa y equitativa, para 
quienes luchan día a día por que no se dé ni un paso atrás en cuanto 
a lo que ya se ha logrado. Su análisis riguroso y su llamado a la acción 
son fundamentales para entender la importancia de la democracia 
paritaria. 

Después de leer Democracia paritaria: avances y desafíos en la re-
presentación de las mujeres se puede entender mejor la importancia 
de la igualdad de género en la política y cómo seguir trabajando de la 
mano para que las mujeres cuenten con una representación iguali-
taria y efectiva en los sistemas políticos de México y el mundo.

Dania Ravel 
Consejera Electoral del  

Instituto Nacional Electoral 

Abril de 2023
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INTRODUCCIÓN

En los últimos años, la democracia mexicana ha impulsado la paridad 
política y la igualdad de oportunidades y responsabilidades entre mu-
jeres y hombres con el objetivo final de derribar la cultura patriarcal.

¿De dónde surge este impulso? ¿A qué proyecto responde? ¿Cuáles 
son sus objetivos? ¿Cuáles sus antecedentes? ¿En qué conceptos se 
basa? ¿Qué tanto ha avanzado México en su instrumentación? ¿Cuáles 
obstáculos enfrenta? ¿En qué estado nos encontramos en la actuali-
dad? El trabajo que aquí se presenta brinda información respecto a es-
tas interrogantes, con la finalidad de difundir el contenido del proyecto 
entre la ciudadanía de una forma accesible y sencilla.

Democracia paritaria: avances y desafíos en la representación po-
lítica de las mujeres es un libro de divulgación con enfoque ciudada- 
no, que recoge algunos de los conceptos que subyacen en los procesos 
que llevaron a adoptar el objetivo de impulsar la paridad para mejorar 
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la calidad de las democracias; asimismo, recupera el aporte de la lucha 
y el pensamiento feministas para entender el devenir histórico e hilar 
un proyecto coherente de cambio político y cultural. También busca dar 
cuenta de los esfuerzos internacionales, regionales y nacionales que le 
han dado impulso, sus efectos en la representación política de las mu-
jeres, los primeros productos que esta ha generado, el involucramiento 
de las instituciones y los enormes retos del camino aún por avanzar.

De ninguna manera se trata de un trabajo de investigación académica 
ni de una recopilación exhaustiva de la riqueza del pensamiento y apor-
tes que florecen sobre este tema en la actualidad, ni siquiera de la reco-
pilación de todo lo que se ha avanzado en la materia en los diferentes 
sectores del país, tampoco de todo lo adelantado en materia política, 
área en la que se centra el texto. El género es hoy una de las líneas de 
acción e investigación más socorridas a nivel internacional, regional, 
nacional y local desde distintas disciplinas, como la antropología, la 
sociología, el derecho, la ciencia política, la economía, los estudios de 
género, por mencionar solo algunas entre todas las que atraviesa  
de manera transversal. El impulso igualitario arrancó en el sector pú-
blico, pero tiene el propósito de avanzar también en el privado, particu-
larmente en las empresas y los medios de comunicación, hasta llegar 
a las relaciones interpersonales cotidianas. Nos congratulamos de ello, 
porque compartimos la visión de que debemos poner fin a las diferen-
cias de género. Sin embargo, sería imposible recuperar los aportes de 
las decenas, quizá centenas, de personas que lo estudian en nuestro 
país; nos disculpamos por aquellas plumas relevantes que escapan a 
nuestras menciones, pero que sin duda son recuperadas dentro de las 
fuentes bibliográficas que hemos consultado.

Cabe también advertir que no nos propusimos dar una respuesta 
personal a las preguntas planteadas; optamos, en cambio, por dejar 
las reflexiones finales en voz de algunas de las actoras, estudiosas  
y estudiosos que participan o han participado activamente en estos 
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procesos. La reflexión que más destaca es la falta de avance, pues 
más allá de lo hecho en materia de derechos políticos y electorales a 
partir de reformas legislativas, el impacto ha sido limitado en términos 
de igualdad sustantiva. Aunque es innovador, progresista, complejo y 
con leyes bien escritas, el marco jurídico en México no ha logrado que, 
en la práctica, las cosas se modifiquen. 

Las y los expertos señalan que haber alcanzado y superado la masa 
crítica en el Poder Legislativo es fundamental para incidir en la toma 
de decisiones, pero no se tiene claridad con respecto al impacto que 
esta nueva realidad genera. Reconocen que otros logros relevantes 
que se han dado son las políticas públicas y presupuestos con pers-
pectiva de género, el acceso de las mujeres a espacios de decisión 
en los tres poderes, el lenguaje inclusivo, las estrategias de sensibiliza- 
ción, las publicaciones sobre igualdad de género y la capacitación 
sobre la incorporación de la perspectiva de género en los procesos, 
estrategias, toma de decisiones y educación. 

Con respecto a los retos y áreas de oportunidad, destacan las reflexio-
nes sobre una baja presencia femenina en los espacios de decisión 
en los congresos y los partidos políticos; además, en el Poder Judicial 
se necesitan estrategias para lograr equilibrio en su composición, se 
requiere fortalecer procesos de fiscalización, políticas y presupuestos 
con perspectiva de género, y atender la brecha salarial, la violencia fe-
minicida y la desigualdad en el uso del tiempo para tareas de cuidado. 

El libro se compone de seis apartados. En el primero, de manera muy 
sintética, se hace un recorrido de la lucha histórica de las mujeres por 
contar con plena ciudadanía y su reclamo de igualdad en los Estados 
modernos, destacando algunas aportaciones conceptuales que han 
dado forma al proyecto de las democracias paritarias. El segundo se 
centra en el impulso, desde diferentes convenciones, conferencias y tra-
tados internacionales y regionales, al reconocimiento de los derechos 
de las mujeres y la articulación de acciones conjuntas para eliminar la 
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discriminación en su contra. En el tercero, nos centramos en la in- 
serción del tema de la representación política de las mujeres en la  
denominada tercera ola democrática, las políticas de acción afirmativa 
adoptadas para impulsarla, el avance y ritmo de sus efectos y la decisión 
de adoptar el proyecto de la paridad. Se describe el concepto de pari-
dad, los presupuestos bajo los cuales subyace, el alcance del modelo 
paritario adoptado en América Latina y del cambio que se propone im-
pulsar. Los capítulos cuarto y quinto están dedicados al caso de México. 
Se realiza una breve descripción de la trayectoria de la ciudadanía de 
las mujeres mexicanas hasta llegar a la constitucionalización de la pari- 
dad en 2014 y la adopción de la visión paritaria transversal en 2019.  
Se revisa el avance de la representación descriptiva de las mujeres en  
las diferentes ramas del Estado en sus tres poderes: Ejecutivo, Legislati-
vo y Judicial, a nivel federal, estatal y municipal, así como dentro de los 
órganos de gobierno de los partidos políticos nacionales, recogiendo 
algunos de los aportes de las autoridades electorales. En el sexto capí-
tulo cerramos con reflexiones sobre los avances, obstáculos y retos en 
materia de paridad que enfrenta actualmente el país en voces de las 
actoras y los actores clave en este proceso de transformación.  
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1. ANTECEDENTES

El objetivo del modelo denominado democracia paritaria es impulsar 
un rediseño institucional en el que el género deje de ser una categoría 
de diferenciación social, para fomentar una cultura de igualdad y no 
discriminación que revalore y conecte los espacios público y privado. 
Promueve, entre otros principios, la igualdad de condiciones y oportu- 
nidades entre mujeres y hombres, así como la eliminación de los 
estereotipos, los prejuicios y la violencia por razón de género; asimismo, 
fomenta la corresponsabilidad de ambos sexos en todas las esferas 
sociales; impulsa el respeto, la protección e inclusión, y considera me-
didas especiales de carácter temporal en favor de las mujeres y otros 
grupos marginados, para acelerar la meta de la igualdad sustantiva. 

El modelo, impulsado en los últimos años del siglo XX y los primeros 
del nuevo milenio a nivel internacional, y asumido por México en la se-
gunda década del XXI, ha transitado hacia la consolidación normativa 
recientemente. En 2014, desde la Constitución Política de los Estados 



22

Adriana Báez Carlos  |  Erika García Méndez

Unidos Mexicanos (CPEUM) se obligó a la paridad en las candidaturas 
al Poder Legislativo, a nivel federal y estatal. La paridad se sumó a las 
postulaciones a las presidencias municipales en 20151 y a partir de 
2019 aplica a todos los puestos de elección popular y a las designacio-
nes de las diferentes ramas y niveles del Estado. Esta visión extiende 
el espectro de la democracia moderna al garantizar el pleno ejercicio 
de la ciudadanía a las mujeres y otros grupos marginados, y ajustar la 
representación política para que refleje la composición social y siente 
las bases tanto para desmontar la institucionalidad exclusivamente 
masculina como para fomentar la construcción de una nueva, sin ses-
gos de género.

El surgimiento de este modelo empata con un contexto de cuestio-
namientos sobre la calidad de la democracia, sistema político que 
se afianzó y extendió por todo el orbe en las últimas dos décadas  
del siglo XX, a partir de lo que se denominó la tercera ola democrática. 
Para 2006, 64% de los países del mundo (123 naciones) tenían ese 
sistema político, de acuerdo con cifras de Freedom House.2 

Más allá de la rápida expansión de la democracia, a la luz de los re-
sultados que ha arrojado en diferentes latitudes se han generado im-
portantes cuestionamientos sobre la calidad de estos sistemas que 
trascienden el ejercicio de elecciones competitivas y libres como mé-
todo para designar a quienes nos gobiernan. 

La democracia representativa –que se basa en el reconocimiento de la 
pluralidad, la discusión, el consenso y el disenso, y que elige a las y los 
gobernantes mediante contiendas electorales libres y periódicas– en 
la que las decisiones se toman con base en la regla de la mayoría, pero 

1 Derivado de sentencias judiciales.
2 A. Puddington, “Freedom in the World 2006: Middle East Progress Amid Global Gains”, Freedom House, 

2007, disponible en www.freedomhouse.org citado por Karolina M. Gilas, Calidad de democracia en 
Estados pos-transición. España, México y Polonia, tesis doctoral, México, Posgrado de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales-UNAM, 2011.
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protegiendo a las minorías, es reconocida como la mejor, o la menos 
mala, forma de gobierno diseñada hasta el momento y como el único 
tipo de democracia posible en la actualidad. 

Sin embargo, en la última década del siglo XX y la primera del XXI, la 
democracia liberal se sumió en una crisis que, de acuerdo con Norberto 
Bobbio, derivó de su combinación con el sistema económico capita-
lista.3 El crecimiento del abstencionismo, el debilitamiento de las afini-
dades partidistas y la sensación de que las democracias no estaban 
resolviendo problemas apremiantes de la población se observaron 
al menos desde la última década del siglo XX en países con democra-
cias consolidadas.4 En el primer decenio del siglo XXI, el fenómeno se 
extendió a regiones con democracias nacientes. De acuerdo con el 
Informe 2011 de Latinobarómetro, ese año, por primera vez desde la 
crisis asiática de inicio del milenio, la satisfacción con la democracia 
cayó a la par que el producto interno bruto (PIB) en las naciones de 
América Latina.5

3 Norberto Bobbio, “La democracia realista de Giovanni Sartori”, en Nexos, febrero de 1990, disponible 
en https://www.nexos.com.mx/?p=5726 (fecha de consulta: 15 de junio de 2021).  

4 Ludolfo Paramio, “Sin confianza no hay democracia: electores e identidades políticas”, Documento 
de trabajo 98-03, Instituto de Estudios Sociales Avanzados, 1999, disponible en https://digital.csic.
es/handle/10261/2039 (fecha de consulta: 12 de mayo de 2021). 

5 Corporación Latinobarómetro, Informe 2011, Santiago de Chile, Corporación Latinobarómetro, 2011, dis-
ponible en https://www.infoamerica.org/primera/lb_2011.pdf (fecha de consulta: 3 de abril de 2021).

Gráfica 1. Apoyo a la democracia y crecimiento del PIB 
per cápita en América Latina (1995-2011)

Fuente: Corporación Latinobarómetro, Informe 2011, p. 30. 
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El apoyo promedio a la democracia bajó de 61 a 58% a causa de pro-
blemas tanto económicos como políticos. Un total de 14 de los 18 paí-
ses de la región registraron contracciones en los niveles de confianza 
en el sistema político: Guatemala y Honduras de 10 puntos porcentua-
les, Brasil y México de nueve, Nicaragua ocho, Costa Rica y Venezuela 
siete, y el resto de los países de cinco o menos puntos porcentuales. 
El fenómeno se asoció a diferentes factores: en algunos países, el 
crecimiento económico registrado en los años previos no se reflejó 
positivamente en la percepción sobre la democracia por problemas 
políticos (Guatemala, Honduras); en otros, la baja en la confianza tuvo 
orígenes tanto económicos (contracción) como políticos (Brasil), y en 
otros respondió a problemas económicos y al crecimiento de la vio-
lencia (México). Cada país presentó una situación particular, aunque 
en general primaron los motivos políticos sobre los económicos.6 Los 
datos indicaban que era la mala distribución del crecimiento lo que 
causaba el impacto negativo (gráfica 2). 

Otro indicador que explicaba la baja en la confianza con la democra-
cia era la percepción de para quién se gobierna. En ocho países de la 
región había aumentado la idea de que la democracia estaba funcio-
nando solo para algunas personas, no para todas (gráfica 3). 

Si bien, las elecciones se afianzaban como mecanismo para el acceso 
legítimo a los cargos públicos, el foco del debate electoral se desplaza-
ba a la necesidad de garantizar condiciones equitativas de competen-
cia entre las fuerzas políticas, incluida la equidad de género. 

En 1992 la primera cumbre europea de Mujeres en el Poder, celebra-
da en Atenas, propuso como modelo para mejorar la calidad de los 
sistemas políticos democráticos un tipo de democracia inclusiva: la 
democracia paritaria, que integraría en la toma de decisiones públi-
cas a las mujeres, quienes no participábamos directamente en ella  

6  Idem.
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Gráfica 2. Justicia en la distribución del ingreso en América (2010-2011)

Fuente: Corporación Latinobarómetro, Informe 2011, p. 34.
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Gráfica 3. Percepción de que se gobierna para el bien de 
todo el pueblo en América Latina (2010-2011)

 

Fuente: Corporación Latinobarómetro, Informe 2011, p. 35.
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a pesar de constituir alrededor de 50% de la humanidad.7 El mode-
lo fue retomado en 2007 en algunos países de América Latina. Para 
2020, nueve naciones de la región habían elevado la paridad a ran-
go constitucional: Ecuador, Bolivia, Costa Rica, Nicaragua, México, 
Panamá, Honduras, Argentina y Perú.

Tabla 1. Países de América Latina con democracia paritaria

Núm. País Año de aprobación 
(tipo de norma) Disposición

1 Argentina 2017 [ley] Paridad [V]

2
Bolivia 2004 [ley] Paridad

Bolivia 2010 [ley] Paridad [V, H y T]

3 Costa Rica 2009 [ley] Paridad [V]

4
Ecuador 2008 [Constitución]

2009 [ley] Paridad

Ecuador 2020 [ley] Paridad [T]

5 Honduras
2016 [reglamento] Paridad

2020 [reglamento] Paridad

6 México
2014 [Constitución] Paridad 

2017 [Constitución] Paridad [V, H y T]

7

Nicaragua 2010 [ley] Paridad

Nicaragua II 2012 [ley] Paridad

Nicaragua III 2014 [ley] Paridad

8
Panamá II 2012 [ley] Paridad

Perú IV 2020 [ley] Paridad

7 En 1992, la población mundial sumaba 5.47 mil millones de personas, de la cuales, 2.75 mil millones eran 
hombres (50.2%) y 2.72 mil millones eran mujeres (49.8%), de acuerdo con cifras del Banco Mundial dis-
ponibles en https://datatopics.worldbank.org/world-development-indicators/themes/people.html

Continúa...
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Núm. País Año de aprobación 
(tipo de norma) Disposición

9
Venezuela II 2005 [resolución] Paridad

Venezuela III 2015 [resolución] Paridad

H: Paridad horizontal, es decir, mandato de incorporar 50% de candidaturas femeninas en las listas 
plurinominales. 
V: Paridad vertical, mandato de incorporar 50% de candidaturas femeninas en distritos uninominales. 
T: Paridad transversal, mandato de colocar 50% de candidaturas femeninas en el primer lugar de las 
listas plurinominales.

Fuente: Observatorio de Reformas Políticas en América Latina (1978-2021), México, Washington, D.C., 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Secretaría de Fortalecimiento de la Democracia de la Organización 
de los Estados Americanos. Elaborada por Flavia Freidenberg y Ximena Molina Figueroa. Fecha de 
actualización: 9 de abril de 2021. Fecha de publicación: 14 de abril de 2021. DOI: https://doi.org/10.6084/
m9.figshare.14519697.v1, disponible en https://reformaspoliticas.org/regimen-electoral-de-genero/

1.1. El género como diferenciador  
de los espacios público y privado

El control de recursos vitales para la sobrevivencia está en la base de 
las relaciones de superioridad y dominio de los hombres sobre las mu-
jeres, que se remontan al menos al año 6,000 a. de C., en la antigua 
Mesopotamia,8 y que tienen su sustento en el género, entendido como 
creencias y estereotipos construidos socialmente a partir de la dife-
rencia sexual.9

8 Gerda Lerner, La creación del patriarcado, México, Editorial Crítica, 1986.
9 La categoría género surge a principios del siglo XX en discusiones antropológicas sobre la conducta 

humana, y adquiere el significado al que aquí hacemos referencia en el periodo de entreguerras. Ver 
Esperanza Tuñón “La categoría de género: discusión, preguntas y nuevas propuestas”, en Laura Baca 
Olamendi (ed.), El léxico de la política, México, FLACSO, 2000, p. 831. Marta Lamas define, por su parte, 
que la reciente acepción del género se refiere a “la simbolización que se hace de la diferencia anató-
mica, regulada culturalmente e internalizada en el psiquismo de los seres humanos […]. Nombra a una 
lógica cultural, presente en todas las dimensiones de la vida social, que condiciona las normas sociales 
y el sistema jurídico […]. En todas las sociedades, los seres humanos registran un hecho idéntico: la 
diferente sexuación de los machos y las hembras. Cada cultura otorga significados a esa diferenciación 
anatómica, y en cada cultura, dicha simbolización de la sexuación estructura no solo usos y costumbres 
particulares, sino que determina las relaciones de poder entre hombres y mujeres”. Ver Marta Lamas, 
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El género, de acuerdo con la historiadora Joan W. Scott, es la cate-
goría primaria de diferenciación social más extendida. Se basa en la 
diferenciación sexual y comprende símbolos culturales, conceptos 
normativos, nociones políticas, referencias a las instituciones y orga-
nizaciones sociales, así como a la identidad subjetiva. Es una forma 
primaria de relaciones de poder, constitutiva de las relaciones so-
ciales que se basan en las diferencias que distinguen los sexos, y se 
ha mantenido como facilitador de la significación del poder, de ma-
nera persistente, en distintas culturas.10 

En palabras de Diana Maffia11 la dualidad hombre/mujer, en la que se 
basa el género, es una de las dicotomías que caracterizan al pen-
samiento occidental. Se integra con pares complementarios, pero 
separados por límites mutuamente excluyentes: lo objetivo se opone 
a lo subjetivo, lo universal a lo particular, lo racional a lo emocional, 
la producción a la reproducción, lo público a lo privado, los hechos a 
los valores. En esta relación, los pares son jerarquizados con base en 
estereotipos sexuados, que hacen corresponder lo fuerte y superior al 
hombre, a quien se reserva la participación en el espacio público, y lo 
débil e inferior a la mujer, quien solo puede permanecer en el espacio 
privado. Esta concepción del mundo históricamente ha traducido la 
diferencia biológica en desigualdad social.12 

Las democracias representativas emergieron a finales del siglo XVIII 
y se afianzaron en la segunda mitad del XIX, cuando el liberalismo se 
consolidó como corriente alternativa al pensamiento divino y natural 

“Género”, en Fernando Castañeda et al. (eds.), Léxico de la vida social, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, SITESA, 2016, p. 285.

10 Joan W. Scott, “El género, una categoría útil para el análisis histórico”, en Marta Lamas (comp.), El género, 
la construcción cultural de la diferencia sexual, México, PUEG, 1996, pp. 265-302.

11 Diana Maffia, “Contra las dicotomías: feminismo y epistemología crítica”, Buenos Aires, Instituto Interdis-
ciplinario de Estudios de Género-Universidad de Buenos Aires, 2008, disponible en http://dianama 
ffia.com.ar/archivos/Contra-las-dicotom%C3%ADas.-Feminismo-y-epistemolog%C3%ADa-cr%C3% 
ADtica.pdf

12 Alejandra Huesca, La situación de la mujer en el espacio público. Un reto más para la democracia mexica-
na, Tesis de licenciatura, México, UNAM, 2014.
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que dominó durante los absolutismos medievales. Conocedores de su 
capacidad de definir las reglas de convivencia social, los liberales sen-
taron las bases de los Estados modernos,13 proclamando la libertad e 
igualdad ante la ley como valores universales; sin embargo, reserva-
ron a los hombres esos derechos y la toma de decisiones públicas, con 
lo cual la democracia preservó la diferenciación entre los espacios pú-
blico y privado, manteniendo a las mujeres en el último bajo la autori-
dad del hombre y negándoles el derecho de participar en el primero 
por presuntamente carecer de racionalidad para hacerlo.

“Así pues, los pensadores iluministas, como se les conoce comúnmen-
te, ‘entreteje(n) planteamientos éticos, filosóficos y políticos con que 
una parte importante de la naciente sociedad moderna busca legiti-
marse y definirse a sí misma’ […]. Pero también son el punto de partida 
para justificar las paradojas que entrañan nuestras sociedades, una 
de las cuales se refiere al hecho innegable de que las mujeres que-
daron fuera del proyecto de la Ilustración ‘como aquel sector que Las 
Luces no quieren iluminar’ […]. Queda claro que las mujeres, desde la 
concepción iluminista, están por definición fuera del ámbito político, 
pues de inicio no son parte del pacto inaugural que da origen a los 
Estados modernos. De este modo, el poder que se gesta con el naci-
miento de las sociedades modernas es un derecho exclusivo de los 
varones. Aunque los motivos por los cuales las mujeres no forman par-
te del pacto de unión pueden variar en cada uno de nuestros exponen-
tes (sea porque las mujeres ceden su libertad natural a los hombres 
por vía del contrato matrimonial o sexual –establecido dentro o fuera 
de las sociedades políticas, como una relación que se arrastra desde 
el estado original–, o por un convenio de subordinación que ofrece 
protección a cambio de obediencia), de cualquier forma, la ‘libertad 
natural, igual se convierte en subordinación y dominio civil’ sobre las 

13 Virginia Guzmán y Claudia Moreno, “Hacia un horizonte paritario en América Latina: representación 
política de las mujeres”, en Décima Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe, 
Quito, Comisión Económica para América Latina y el Caribe, Quito, 6 al 9 de agosto de 2007.  
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mujeres […]. Y en la medida en que entran a las sociedades políticas en 
calidad de subordinadas, no pueden ser consideradas desde las más 
acuñadas tradiciones filosóficas como sujetos políticos y autónomos”.14

1.2. Feminismo de la primera ola

Desde el nacimiento del liberalismo, las mujeres denunciaron su ex-
clusión de los derechos civiles y políticos previstos en las nociones de 
universalidad y ciudadanía, por lo que demandaron les fueran reco-
nocidos, recibiendo un rechazo primero y avanzando lenta y paulati-
namente después, en función del contexto histórico, político y cultural. 
La desigualdad entre hombres y mujeres se denunció en obras del 
Renacimiento, como La ciudad de las damas, en la cual Christine de 
Pizán señaló, en 1405, que la misoginia era un comportamiento ge-
neralizado entre los hombres de su tiempo. Poulaine de la Barre, por 
su parte, criticó los prejuicios contra las mujeres y propugnó por su 
acceso a la educación en La igualdad de los sexos, publicada en 1671, 
pero fue hasta finales del siglo XVIII que esas diferencias comenzaron 
a relacionarse con la construcción social. 

Al igual que las democracias representativas, el feminismo nació del 
pensamiento ilustrado. Su primera manifestación se reconoce en la 
Declaración de los derechos de la mujer y de la ciudadanía, con la cual, 
en 1791, Olimpia de Gouges visibilizó la exclusión de las mujeres15 en la 
Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano, aprobada el 
26 de agosto de 1789 por la Asamblea Nacional Constituyente francesa.

Un año más tarde, en 1792, Mary Wollstonecraft publicó el libro Vindi-
cación de los derechos de la mujer, en el que denunció que los roles 

14 Karina Ochoa Muñoz, “Apuntes sobre la ausencia de la noción de ‘sujeto político femenino’ en el pen-
samiento ilustrado”, en Andamios, vol. 9, núm. 20, septiembre-diciembre de 2012, p. 354. 

15 Nuria Varela, Feminismo para principiantes, Barcelona, Ediciones BSA, 2005, p. 17.
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asignados por estereotipos16 a las mujeres no tenían sustento natural y 
las mantenían en condiciones de inferioridad frente a los hombres. Pro-
puso modificarlos y asegurar a las mujeres iguales derechos y opor- 
tunidades en el espacio público.17

En la modernidad, bajo la noción de universalidad se incluyeron los 
derechos civiles, accesibles a todos los individuos, sin tomar en cuenta 
las circunstancias que les limitaban. La ciudadanía, en cambio, se cons-
tituyó en la fuente de los derechos de participación política, contem- 
plados en una relación bidireccional gobierno-sociedad, en la cual la 
representación pasó a constituirse en una mediación política para dar 
viabilidad al sistema en sociedades a gran escala.18 

Por ejemplo, la Declaración de Independencia de Estados Unidos, emi-
tida el 4 de julio de 1776, contiene los derechos que dieron forma a la 
ciudadanía en la naciente democracia: “vida, libertad y búsqueda de 
la felicidad”; mientras que la proclamación francesa de la Declaración 
de los Derechos del Hombre reconoció, por su parte, la propiedad pri-
vada, la resistencia a la opresión, la seguridad, la igualdad jurídica  
y la libertad personal como garantías. En ambos casos, los derechos 
fueron reconocidos solo a hombres con ciertas características, ningu-
na mujer fue incluida en esas declaraciones ni en las primeras asam-
bleas representativas.19  

Entre finales del siglo XVIII y buena parte del XIX, los regímenes re-
presentativos se acompañaron de comunidades políticas masculinas 

16 Se entiende por estereotipos a los patrones de conducta que, de acuerdo con el imaginario colectivo, 
definen cómo deben ser, actuar, pensar y sentir los hombres y las mujeres. La Real Academia Española 
los define como la “imagen o idea aceptada comúnmente por un grupo o sociedad con carácter inmu-
table”; véase la definición disponible en https://www.rae.es/desen/estereotipo

17 Nuria Varela, op. cit. 
18 Yanira Zúñiga Añazco, “Ciudadanía y género. Representaciones y conceptualizaciones en el pensamiento 

moderno y contemporáneo”, en Revista de Derecho, núm. 2, Universidad Católica, 2010, disponible en 
https://scielo.conicyt.cl/scielo.php?script=sci_abstract&pid=S0718-97532010000200006&lng=pt&n 
rm=iso (fecha de consulta: 15 de abril de 2021).  

19 Nuria Varela, op. cit., pp. 28-30.
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restringidas, en las que solo se permitió sufragar a hombres con cier-
to nivel de riqueza o educación. En las colonias, quedaban excluidos 
los grupos sociales colonizados, y en los Estados que mantenían la 
esclavitud, los esclavos. Las mujeres fueron excluidas de los derechos 
políticos en todos los casos.20

La limitación del sufragio trajo problemas que se plantearon desde 
la Revolución francesa, y que fueron resolviéndose con su extensión 
progresiva a grupos cada vez más amplios de la población, como par-
te de procesos particulares, arribando primero al sufragio universal 
masculino.21 En la denominada primera ola del feminismo, que tuvo 
lugar en el siglo XVIII, el movimiento social de las mujeres demandó 
el derecho a la educación, al trabajo, a la propiedad –tanto en el ma-
trimonio como en la familia– y al voto. Pero el feminismo liberal o ilus-
trado obtuvo como respuesta un rechazo absoluto, que costó el exilio 
y hasta la guillotina a sus impulsoras. 

1.3. Feminismo de la segunda ola

Los movimientos de las mujeres se han caracterizado por avanzar de 
manera paulatina en el espacio público y debilitar los límites que lo se-
paran del espacio privado, señalan Virginia Guzmán y Claudia Moreno, 
quienes explican que al hacer objetos de deliberación y resolución pú-
blica de conflictos solo los temas considerados de construcción so-
cial,22 los problemas registrados por las mujeres en el espacio privado 

20 Francisco Fernández Lizcano, “Clasificación de las experiencias democráticas de la historia univer-
sal”, en Contribuciones desde Coatepec, núm. 13, julio-diciembre de 2007, Universidad Autónoma del 
Estado de México, disponible en https://www.redalyc.org/pdf/281/28101303.pdf (fecha de consulta: 3 
de mayo de 2021).

21 Salvador Forner (coord.), Democracia, elecciones y modernización en Europa. Siglos XIX y XX, Madrid, 
Editorial Cátedra, 1997.  

22 Guzmán Virginia y Claudia Moreno, op. cit.
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se naturalizaron y fueron omitidos de los asuntos que ameritaban la 
intervención del Estado.23

A mediados del siglo XIX, surgió en Reino Unido el sufragismo, movi-
miento social que, en el marco de los cambios económicos, políticos y 
sociales que generó la segunda revolución industrial, demandó que a 
las mujeres se les reconocieran los derechos a la educación, el trabajo 
remunerado y el sufragio. El movimiento presentó una primera peti-
ción ante el Parlamento británico en 1832, recibiendo una respuesta 
negativa. En 1866, con el apoyo del filósofo y legislador John Stuart 
Mill24 las sufragistas inglesas Emily Davies y Elizabeth Garret Anderson 
hicieron llegar una segunda solicitud de derecho al voto para las mu-
jeres, respaldada por 1,499 firmas de sufragistas, a la Cámara de los 
Comunes, pero tampoco tuvo respuesta positiva. Fue luego de que las 
mujeres radicalizaron sus protestas, al pasar de manifestaciones pa-
cíficas a huelgas de hambre e incendios, que en 1917 se expidió la ley 
del sufragio femenino en esa nación.  

En Estados Unidos, mujeres alfabetizadas que lucharon por el fin de la 
esclavitud descubrieron en esta una situación similar a la que pade-
cían, por lo que en 1848 emitieron la Declaración de los Sentimientos 
–Seneca Falls– para demandar sus derechos civiles, económicos y polí-
ticos. En este país, el derecho al voto se logró primero para los esclavos 
varones liberados, con la décimocuarta enmienda a la Constitución en 
1866, y fue hasta 1869 que Wyoming se convirtió en la primera entidad 
estadunidense en reconocer el derecho al sufragio a las mujeres. En 
1920, con el apoyo del presidente Woodrow Wilson, el movimiento femi-
nista logró que la Cámara de Representantes de Estados Unidos apro-
bara la decimonovena enmienda, que permitió el voto a las mujeres.

23 Idem. 
24 Harriet Taylor y John Stuart Mill publicaron en 1869 La sujeción de la mujer y en 1832 los Ensayos sobre 

el matrimonio y el divorcio.



35

Democracia paritaria: avances y desafíos en la representación de las mujeres

La denominada segunda ola del feminismo (arrancó en 1832, pero en 
algunos países las mujeres lograron el derecho al voto hasta el si-
glo XXI) se extendió por todo el mundo, siendo Islandia (1882) y Nueva 
Zelanda (1886) los primeros países en otorgar el derecho al sufragio a 
las mujeres, incluso antes que Reino Unido y Estados Unidos. Al paso 
de los años, se fue logrando que se reconocieran los derechos a la 
educación y al voto a las mujeres en todas las naciones de Occidente 
(gráfica 4).

Entre 1900 y 1960, un total de 110 países de Europa, América, Asia  
y África reconocieron el ejercicio del voto a las mujeres; y otras 67  
naciones, varias excolonias y algunas de ellas constituidas tras la caí-
da de los sistemas socialistas de Europa del Este, lo hicieron entre 1961 
y 2002, siendo Kuwait, Montenegro y Emiratos Árabes Unidos los ca-
sos más recientes.

1.4. Feminismos de la tercera ola

A mediados del siglo XX las mujeres impulsaron movimientos con di-
ferentes tendencias, desde las cuales se hicieron importantes aporta-
ciones al entendimiento del género y al planteamiento de estrategias 
para cambiar la cultura prevaleciente. Al éxito del sufragismo y la 
ocupación de puestos laborales por mujeres que se registró en el 
periodo de entreguerras, siguió –una vez concluida la Segunda Guerra 
Mundial– el retorno de los hombres al trabajo y el repliegue de las mu-
jeres a sus casas. 

En 1949, Simone de Beauvoir escribió “no se nace mujer, se llega a 
serlo”.25 Esta frase visibilizó el género como una construcción social, 
pues “no hay nada biológico ni natural que explique la subordinación 
de las mujeres. Lo que ha ocurrido es que la cultura –desde la Edad del 

25  Nuria Varela, op. cit., p. 31.
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Bronce– dio más valor a quien arriesgaba la vida –que es lo que hacían 
los hombres en las guerras y conquistas de nuevos territorios– que 
a quienes la daban –que es lo que hacían las mujeres con su poder 
de concebir”.26 Su libro El segundo sexo inspiró la tercera ola del mo-
vimiento feminista, que surgió en los años sesenta del siglo XX y se 
extendió hasta inicios del XXI.27

El nacimiento de la tercera ola feminista se ubica en 1963 con el libro 
La mística de la feminidad, en el cual la estadunidense Betty Friedan ar-
gumenta que la depresión creciente que venían registrando mujeres 
de clases medias y altas en su país, radicaba en el rol que se les había 
adjudicado como esposas, madres y amas de casa, entregadas al ma-
rido, a los hijos y al hogar, pero sin posibilidad alguna de desarrollo 
personal. Friedan creó en junio de 1966 la Organización Nacional para 
las Mujeres (NOW, por sus siglas en inglés), que proclamó una declara-
ción para reivindicar la igualdad de oportunidades y el fin a la discri-
minación en contra de las mujeres, y de otros grupos sociales, que se 
registraba en el empleo, la educación y los partidos políticos, al tiempo 
que se oponía a la imagen de las mujeres que difundían los medios de 
comunicación. Como expresión del feminismo liberal, NOW definió 
la situación de las mujeres con respecto a la desigualdad, consideró 
que el principal problema era su exclusión del espacio público y exi- 
gió cambios para insertar a las mujeres en el mercado laboral.28

Entre 1967 y 1975 surgió en Estados Unidos el movimiento social deno-
minado feminismo radical, cuyas principales exponentes fueron Kate 
Millet, autora de Política sexual, y Sulamith Firestone, quien escribió la 
Dialéctica del sexo. Esta corriente, que se extendió por todo el mundo, 
definió al patriarcado como un sistema de dominación sexual, sobre el 
cual se levantan otras dominaciones, como la de la clase y la de la raza, 
y subrayó que, además del espacio público, es importante cambiar el 

26  Ibidem, p. 68.
27  Ibidem, pp. 23-131.
28  Idem. 
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espacio privado. Bajo el eslogan “lo personal es político”, analizó las 
relaciones de poder que se estructuran en la familia y la sexualidad, e 
hizo visible la violencia de género. Para el feminismo radical el hombre 
es opresor y se encuentra en casa, de ahí que este feminismo incite a 
la autonomía de las mujeres en las relaciones de pareja. Millet sostie-
ne que uno de los instrumentos más eficaces del gobierno patriarcal 
es el dominio económico que ejerce sobre las mujeres. 

Al feminismo radical, que se desvaneció para 1975, le siguieron diver-
sas corrientes de movimientos de mujeres: el feminismo cultural, que 
en Europa se transformó en feminismo de la diferencia, el feminismo 
lesbiano, el de las mujeres africanas, el institucional, el ciberfeminis-
mo, el ecofeminismo, el feminismo latinoamericano, el árabe. 

Mientras que a las feministas que se decían herederas de la Ilustración, 
la Revolución francesa, el sufragismo y la lucha por los derechos polí-
ticos y sociales se les denominó feminismo de la igualdad; el feminis-
mo de la diferencia se centró en la diferencia sexual para impulsar un 
programa de liberación de las mujeres hacia su auténtica identidad. 
Diferencia no significa desigualdad; igualdad no se opone a diferen-
cia. Esta corriente, cuya pionera fue la filósofa y psicóloga belga Luce 
Irigaray, planteó la igualdad entre hombres y mujeres, sin reproducir 
el modelo masculino.  

En 1989, en el marco de un caso legal que involucró a trabajadoras afro-
descendientes de la compañía General Motors, la abogada Kimberlé 
Crenshaw acuñó por primera vez el concepto de interseccionalidad 
para destacar las múltiples dimensiones de opresión que enfrentaban 
estas mujeres como consecuencia de la violencia y discriminación por 
razón de género y de raza. El término, que constituye otra de las apor-
taciones del feminismo al entendimiento social, fue formalizado como 
un paradigma en 2017 por Marie Hancock, quien identificó que en las 
problemáticas de justicia distributiva, poder y gobierno subyace más 
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de una categoría de diferencia (género, raza, clase, entre otras), que 
las relaciones entre categorías son variables, que cada categoría es 
diversa internamente, que son productos individuales e institucionales 
y que la interseccionalidad examina las categorías a varios niveles e 
interroga sobre sus interacciones.29 

El feminismo institucional se desarrolló a partir de las conferencias 
internacionales de la mujer auspiciadas por la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU), la inclusión en distintos gobiernos de las de-
mandas feministas y, más recientemente, con la llegada de mujeres a 
puestos de toma de decisiones públicas. Esta corriente tuvo su primer 
impulso en el Informe Internacional sobre el Estatus de la Mujer que 
realizó la Liga de las Naciones y que colocó la problemática de las mu-
jeres en la agenda de los organismos internacionales. 

En 1946 la Organización de las Naciones Unidas creó la Comisión 
sobre el Estatus de las Mujeres; en 1975 tuvo lugar en la Ciudad de 
México la I Conferencia Mundial de la ONU sobre la Mujer; en 1980  
se desarrolló en Copenhague la Conferencia Intermedia Mundial so-
bre la Mujer; en 1985 tuvo lugar en Nairobi la Conferencia Mundial para 
el Examen y la Evaluación de los Logros del Decenio de las Naciones 
Unidas para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz, y en 1995 se realizó la 
IV Conferencia Mundial de Mujeres de las Naciones Unidas, en Beijing, 
entre otros encuentros característicos de esta expresión.

La tercera ola feminista se extendió en Europa, América Latina y Es-
tados Unidos, y “a diferencia de los movimientos del pasado –orienta-
dos a eliminar las barreras formales para la presencia y ciudadanía 
de las mujeres en el espacio público mediante el ejercicio del derecho 
al voto, el acceso a la educación y el disfrute de los derechos como 
trabajadoras–, esta ola cuestionó los fundamentos de las nociones 

29 Mara Viveros Vigoya, “La interseccionalidad: una aproximación situada a la dominación”, en 
Debate Feminista, vol. 52, disponible en https://debatefeminista.cieg.unam.mx/df_ojs/index.php/
debate_feminista/article/view/2077
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modernas de público y privado y la noción dual del poder que subyace 
tras estas”.30

El feminismo de la tercera ola desarrolla un nuevo enfoque sobre la 
división del trabajo, la familia, las normas de la sexualidad y la repro-
ducción, la representación política, los derechos económicos y las 
libertades civiles, al considerar que las problemáticas personales ex-
presan dinámicas sociales, por lo cual deben ser normadas y deben 
estar presentes en las definiciones públicas. En palabras de Guzmán 
y Moreno, este movimiento extiende los derechos a una esfera que 
antes se consideraba privada y personal.31

1.5. Feminismo de la cuarta ola

El 13 de febrero de 2011, Italia registró movilizaciones masivas de mu- 
jeres en protesta por el manejo como objeto que se les daba en los 
medios de comunicación masiva, detonando la cuarta ola feminista, 
que se extiende hasta nuestros días. En esta etapa, el movimiento de 
mujeres, muchas de ellas jóvenes, se caracteriza por manifestaciones 
masivas en ciudades de todo el mundo, incluidas algunas que con-
tinúan sin reconocer su autonomía, como Bagdad, Turquía y Arabia 
Saudita, en protesta por todo tipo de violencia en su contra, como los 
feminicidios, el negocio internacional de la industria del sexo y los vien-
tres de alquiler. En sus consignas, el movimiento reclama: “ni una me-
nos”, “vivas nos queremos”. La marcha de feministas estadunidenses 
que tuvo lugar en enero de 2017 en contra de las expresiones misógi-
nas del entonces presidente Donald Trump y las denuncias por acosos 
sexuales de #MeToo, así como para conmemorar la declaración del 
primer paro internacional de las mujeres, el 8 de marzo de 1917, forma 
parte de las expresiones de este movimiento. 

30  Guzmán Virginia y Claudia Moreno, op. cit.
31  Idem.
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El Paro Internacional de Mujeres, también conocido como Movimiento 
8M, promueve una huelga de mujeres en todo el mundo el 8 de marzo, 
Día Internacional de la Mujer, en protesta contra todos los tipos de 
violencia. Realizado desde 2017, en 2020 tuvo un respaldo inédito en 
el mundo y particularmente en México fue apoyado por miles de mu-
jeres que dejaron sus actividades habituales para reunirse en masivas 
congregaciones en distintos espacios públicos.

La cuarta ola feminista rechaza cualquier forma de violencia contra 
la mujer. “La violencia es un problema crónico y global de las mujeres 
[…], la violencia sexual es un poderoso mecanismo de control social que 
impide a las mujeres apropiarse del espacio público y hacer uso de su 
autonomía y libertad”, sostiene la escritora española Rosa Cobo Bedía.32

Este breve recorrido histórico revela que el feminismo ha luchado 
siempre por la igualdad, pero el impulso de la democracia paritaria se 
ubica en la corriente institucional, que retoma demandas históricas 
de los movimientos de mujeres.

32 Rosa Cobo Bedía, “La cuarta ola feminista y la violencia sexual”, en Paradigma: Revista Interuniversitaria 
de Cultura, núm. 22, 2019, p. 134.
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2. CONVENCIONES, 
CONFERENCIAS Y TRATADOS 
INTERNACIONALES

La búsqueda de la democracia paritaria es la culminación de un pro-
ceso que se ha ido construyendo a lo largo del tiempo. Un amplio nú-
mero de convenciones, conferencias y compromisos políticos han 
forjado el camino para consolidar una nueva visión de los derechos  
y la participación igualitaria de mujeres y hombres.

2.1. En búsqueda del reconocimiento 
de derechos a las mujeres

Algunos momentos históricos relacionados con la búsqueda para 
institucionalizar la igualdad se dieron antes del siglo XX. Destacan 
la Primera Convención por los Derechos de las Mujeres que se llevó 
a cabo en 1848 en Estados Unidos, en la que se exigieron derechos ci-
viles, sociales, políticos y religiosos para las mujeres; la petición del su-
fragio femenino, presentada ante el parlamento de Nueva Zelanda en 
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1893, y la celebración del primer Día Internacional de la Mujer en 1911, 
que congregó a más de un millón de personas en Austria, Dinamarca, 
Alemania y Suiza a favor del sufragio y los derechos laborales de la 
mujer, entre otros.

A inicios del siglo XX, la lucha por la igualdad cobró impulso en el mar-
co de un movimiento más amplio para mejorar las condiciones de vida 
de las mujeres. En un inicio se establecieron normas internacionales 
para regular el matrimonio, el divorcio, la custodia de las y los hijos 
menores y medidas para eliminar la trata de mujeres. Con el paso del 
tiempo, se incorporaron otro tipo de demandas que incluso trascen-
dieron el ámbito público.

Un hecho importante sucedió en 1919, con la creación de la Sociedad 
de las Naciones –antecedente de la ONU–, que buscó establecer las 
bases para alcanzar la paz y reorganizar las relaciones internacio-
nales después de la Primera Guerra Mundial. “La participación de las 
Naciones Unidas en las cuestiones de la mujer marcó el comienzo de 
un cambio histórico en el discurso político, en el que las cuestiones 
que antes se consideraban estrictamente privadas y domésticas esta-
ban impregnadas de costumbres y tradiciones, como la condición de 
las mujeres como esposas, amas de casa y madres”.1

En esta época también hubo esfuerzos importantes en América Lati- 
na. En 1923 la Unión Panamericana, que posteriormente se convertiría 
en la Organización de los Estados Americanos, se reunió en Santiago 
de Chile con el propósito de buscar formas para eliminar las limitantes 
legales y constitucionales al ejercicio de los derechos políticos y civiles 
de las mujeres. Posteriormente, en 1928, se llevó a cabo una reunión en 
La Habana, en la que se decidió crear la Comisión Interamericana de 
Mujeres, a fin de analizar su situación en la región. El primer resultado 

1 Boutros Boutros-Ghali, “The United Nations and the Advancement of Women 1945-1996”, United Nations, 
1996, disponible en https://digitallibrary.un.org/record/214867 (fecha de consulta: 2 de abril de 2021). 
La traducción es propia.
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de este ejercicio fue la adopción de la Convención de Montevideo 
sobre la Nacionalidad de la Mujer Casada, que se consolidó como el 
primer tratado internacional que declaró la igualdad de los sexos en 
materia de nacionalidad, en 1933.2 

Años más tarde, como resultado de la devastación ocasionada por la 
la Segunda Guerra Mundial, se creó la Organización de las Naciones 
Unidas en 1945 para promover la cooperación internacional. En la 
Carta de las Naciones Unidas, documento fundacional de este orga-
nismo, se consagró la igualdad de género, al establecer la igualdad de 
derechos de las mujeres y los hombres. En 1946 se creó la Comisión 
de la Condición Jurídica y Social de la Mujer, que fue el primer órgano 
intergubernamental mundial dedicado a la igualdad de género, que, 
además de la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
1948, comenzó un largo camino para establecer las bases legales y la 
promoción de la igualdad de derechos de las mujeres.3 

La Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer se reunió por 
primera vez en 1947,4 invitando a representantes de organizaciones 
internacionales de mujeres5 para expresar sus intereses y colabo-
rar en una agenda en común. Se definió que, entre otros, sus objeti-
vos se centrarían en cuatro dimensiones: 1) política; 2) civil; 3) social y 
económica, y 4) educativa. En la esfera política los objetivos serían la 
participación igualitaria de mujeres en el gobierno y el ejercicio de los 
derechos ciudadanos como la votación universal, así como la igualdad 

2 Idem.
3 Idem. 
4 Report of the CSW to ECOSOC on the first session of the Commission, held at Lake Success, New York, 

from 10 to 24 February 1947 E/281/Rev.1, 25 de febrero de 1947, disponible en https://digitallibrary.un.org/
record/831224

5 Las organizaciones convocadas fueron: The Women’s International Democratic Federation, The Associ-
ated Countrywomen of the World, The International Alliance of Women, The International Co-operative 
Women’s Guild, The International Federation of University Women, The Women’s International League for 
Peace and Freedom, The International Union of Catholic Women’s Leagues, The World Young Women’s 
Christian Association, The International Federation of Business and Professional Women, The Inter-
national Council of Women, The Pan-Pacific Women’s Association y The World Women’s Party.



46

Adriana Báez Carlos  |  Erika García Méndez

de posibilidades para ser electas en cargos públicos y en puestos de 
gobierno. En la esfera civil se buscarían los derechos sobre el matrimo-
nio, la tutela de los hijos, nacionalidad, independencia legal y domicilio; 
en la dimensión económica y social, evitar la discriminación, obtener 
prestaciones, servicios de salud y remuneración justos, además de fa-
cilidades para la maternidad y el cuidado de los hijos. Con respecto a 
la educación, el objetivo sería la educación libre y completa en todos 
los campos de especialización y avances de la ciencia. 

Uno de los primeros pasos para el logro de estos objetivos fue reco-
nocer que se requería información suficiente sobre el grado y las for-
mas de discriminación hacia las mujeres, tanto en las leyes como en 
la práctica.6 Como resultado, se generó una gran cantidad de datos 
de diversos países, para identificar los avances y los retos que aún 
enfrentaban las mujeres. Posteriormente, estas bases de datos per-
mitieron confeccionar estándares globales que fueron adoptándose 
en una serie de tratados y convenciones en las décadas siguientes, 
y en planes y acciones nacionales para elaborar leyes y programas 
que brindaran mejores condiciones para las mujeres en diferentes 
ámbitos, como el trabajo, la educación, la lucha contra la violencia y su 
acceso al espacio público.7 

Años más tarde, la Comisión de la Condición Jurídica y Social de  
la Mujer se convirtió en la División para el Adelanto de la Mujer. Desde la 
fecha de su creación y hasta inicio de la década de 1960, trabajó en el 
establecimiento de normas y la organización de convenciones inter-
nacionales para revertir las prácticas de exclusión y discriminación 
hacia las mujeres. 

6 Document 9, ECOSOC resolution defining the functions of the Comision on the Status of Women and re-
questing Member States to provide the Commission with data on the legal status and treatment of wom-
en in their countries EIRES/48(IV), 29 de marzo de 1947, en The United Nations and the Advancement of 
Women, 1945-1996, United Nations Department of Public Information, New York. Disponible en: https://
digitallibrary.un.org/record/214867

7 Boutros Boutros-Ghali, op. cit.
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El primer acto de la Comisión fue la Convención sobre los Derechos 
Políticos de la Mujer, que se llevó a cabo en 1953 y reconocía que “toda 
persona tiene derecho a participar en el gobierno de su país direc-
tamente o por conducto de representantes libremente escogidos, y 
a iguales oportunidades de ingreso en el servicio público de su país;  
y deseando igualar la condición del hombre y de la mujer en el disfru-
te y ejercicio de los derechos políticos, conforme a las disposiciones 
de la Carta de las Naciones Unidas y de la Declaración Universal de 
Derechos Humanos”,8 estableció el derecho de las mujeres tanto a 
votar en condiciones de igualdad como a ser elegibles para cualquier 
cargo público y ejercer todas las funciones públicas. 

Posteriormente, en 1967, la Asamblea General de la ONU aprobó la 
Declaración sobre la eliminación de la discriminación contra la mu-
jer,9 consideró “que la discriminación contra la mujer es incompatible 
con la dignidad humana y con el bienestar de la familia y de la socie-
dad, impide su participación en la vida política, social, económica 
y cultural de sus países en condiciones de igualdad con el hombre, y 
constituye un obstáculo para el pleno desarrollo de las posibilidades 
que tiene la mujer de servir a sus países y a la humanidad”.10 Buscó 
un cambio de actitud de los gobiernos, compromiso político y la 
construcción de instituciones, especialmente en países en vías de de- 
sarrollo, para adoptar medidas encaminadas a abolir leyes, costum-
bres, reglamentos y prácticas de discriminación; educar a la opinión 
pública y guiar los objetivos nacionales hacia la eliminación de prejui-
cios; garantizar a la mujer el derecho a votar y ser elegible; mantener 
los mismos derechos que el hombre en materia de nacionalidad, 
derecho civil y capacidad jurídica; combatir todas las formas de trata 

8 ONU, Declaración Universal de Derechos Humanos, adoptada y proclamada por la Asamblea General 
en su Resolución 217 A (III), 10 de diciembre de 1948. 

9 Asamblea General de la ONU, Declaración sobre la eliminación de la discriminación contra la mujer, Reso-
lución 2263 (XXII), 7 de noviembre de 1967, disponible en http://www.ordenjuridico.gob.mx/TratInt/
Derechos%20Humanos/INST%2017.pdf (fecha de consulta: 3 de abril de 2021).

10 Idem. 
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de mujeres y de explotación de la prostitución; igualdad de acceso a la 
educación, a trabajar y recibir igual remuneración, y distribuir asigna-
ciones familiares en igualdad con el hombre, entre otros.

Esto cobró impulso con la Conferencia Mundial del Año Internacional 
de la Mujer en la Ciudad de México (1975), donde se definió un plan de 
acción mundial que incluía un amplio conjunto de directrices para el 
progreso de las mujeres hasta 1985. “La Conferencia fue convocada 
por la Asamblea General como la primera de una serie de reuniones 
cuyo objeto era comprometer a los Estados a adoptar estrategias 
y planes de acción para transformar la condición social de las mu- 
jeres considerándolas, no como meras receptoras de apoyo, sino como 
participantes activas en este proceso […]. La Conferencia de México 
fue la primera cumbre mundial en donde las propias mujeres desem-
peñaron un papel fundamental en la orientación de los debates. De 
las 133 delegaciones de Estados Miembros reunidas allí, 113 estaban 
encabezadas por mujeres”. 11 

Los grupos de mujeres se fortalecieron y la relación entre la ONU y las 
organizaciones de la sociedad civil forjó una amplia agenda de tra-
bajo para los años siguientes sustentada en tres ejes fundamentales: 
la igualdad, el desarrollo y la paz. En ella se reconoció el importante 
papel de la mujer como motor del desarrollo global y eje fundamental 
del bienestar de las sociedades, buscando atacar problemas comple-
jos como la pobreza, la falta de alimentos, el bajo nivel de educación  
y la mala calidad y poco acceso a los sistemas de salud en el mundo.12

Como resultado, hacia el final del Decenio de las Naciones Unidas para 
la Mujer (1976-1985), 127 Estados reformaron leyes y establecieron 

11 Organización Internacional del Trabajo, La mujer y el derecho internacional: conferencias internacio-
nales, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, UNIFEM, PNUD, 2004, disponible en https://catedra 
unescodh.unam.mx/catedra/mujeres/menu_superior/Doc_basicos/5_biblioteca_virtual/3_d_h_mujeres 
/28.pdf (fecha de consulta: 5 de abril de 2021).

12 Boutros Boutros-Ghali, op. cit.
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mecanismos para investigar y para cambiar la situación de las mu- 
jeres. El Instituto Internacional de Investigaciones y Capacitación para 
la Promoción de la Mujer y el Fondo de Desarrollo de las Naciones 
Unidas para la Mujer se originaron como consecuencia de este en-
cuentro. También se generó la iniciativa de organizar una Convención 
sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés).13

2.2. Impulso de acciones conjuntas para 
eliminar la discriminación contra la mujer 

La Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discri-
minación contra la Mujer, de 1979, generó un cambio importante, al 
reconocer que “la discriminación contra la mujer14 viola los princi-
pios de la igualdad de derechos y del respeto de la dignidad huma-
na, que dificulta la participación de la mujer, en las mismas condiciones 
que el hombre, en la vida política, social, económica y cultural de su 
país, que constituye un obstáculo para el aumento del bienestar de  
la sociedad”.15 

Esta convención hizo énfasis en las limitantes impuestas hacia la mu-
jer por su amplia participación en el ámbito de lo privado, reconoció 
que “teniendo presentes el gran aporte de la mujer al bienestar de la 
familia y al desarrollo de la sociedad, hasta ahora no plenamente re-
conocido, la importancia social de la maternidad y la función tanto del 

13 Organización Internacional del Trabajo, op. cit.
14 En esta convención, el término discriminación contra la mujer se definió, en su artículo 1, como “toda 

distinción, exclusión o restricción basada en el sexo que tenga por objeto o resultado menoscabar o 
anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la 
base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en las 
esferas política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera”. ONU-CEPAL, Convención 
sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, Derechos Humanos, Oficina 
del Alto Comisionado, 1979, disponible en https://www.ohchr.org/sp/professionalinterest/pages 
/cedaw.aspx

15 Idem.
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padre como de la madre en la familia y en la educación de los hijos,  
y conscientes de que el papel de la mujer en la procreación no debe 
ser causa de discriminación, sino que la educación de los niños exige 
la responsabilidad compartida entre hombres y mujeres y la sociedad 
en su conjunto […], para lograr la plena igualdad entre el hombre y la 
mujer es necesario modificar el papel tradicional tanto del hombre 
como de la mujer en la sociedad y en la familia”.16

Instó a los países firmantes a reconocer, en sus constituciones nacio-
nales y otras leyes, el principio de la igualdad del hombre y de la mujer, 
establecer sanciones en caso de incumplimiento, garantizar protec-
ción jurídica, promover acciones para evitar la discriminación, mitigar 
usos y prácticas que constituyen discriminación contra la mujer, garan- 
tizarles votar y ocupar cargos públicos, acceder a la educación, in-
corporarse en el mercado laboral con los mismos derechos que los 
hombres y tener acceso a salud y servicios básicos, entre otros.

Posteriormente, en 1980, se celebró la Conferencia Mundial del Dece-
nio de las Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz, 
en Copenhague, Dinamarca,17 que tuvo como objetivo examinar los 
avances realizados en materia de igualdad establecidos en la Con- 
ferencia de 1975. Al reconocer que los logros no habían sido los de-
seados, en esta Conferencia se elaboró un programa de acción para 
la segunda mitad del periodo considerado originalmente (1980-1985). 
En el mismo tenor que la anterior y con los objetivos de igualdad, de- 
sarrollo y paz como puntos centrales, se hizo especial énfasis en asun-
tos relacionados con empleo, salud y educación como condicionantes 
del desarrollo. 

16  Idem.
17  2ª Conferencia Mundial sobre la Mujer, Copenhague 1980. Véase ONU, Resolución 35/136. Conferencia 

Mundial del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer, aprobada el 11 de diciembre de 1980 por la 
Asamblea General en su 35ª reunión sobre la Conferencia Mundial del Decenio de las Naciones Unidas 
para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz (Copenhague, 14-30 julio de 1980).
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Las estrategias nacionales para alcanzar la meta se centraron en 
identificar proyectos que aceleraran el crecimiento socioeconómico 
y la participación de la mujer; fomentar mecanismos de cooperación 
económica y técnica; generar servicios de asesoría en transferen-
cia de tecnología, en convenio con las organizaciones de la ONU, y 
garantizar que la mujer se beneficiara de esto; dotar de mayor acceso 
a infraestructura y medios a las mujeres en situación de desventaja 
económica, y dotar de iguales oportunidades a las mujeres de zonas 
urbanas y zonas rurales.18 Se exhortó a los gobiernos a intensificar 
el intercambio de buenas experiencias sobre la participación de la 
mujer y organizar tanto seminarios como reuniones para fomentar  
la integración de la mujer en el desarrollo y el logro de los objetivos  
del Decenio. 

Otro de los componentes importantes que se abordó en este Plan de 
Acción fue el relacionado con la participación de las mujeres en los 
procesos políticos y de toma de decisiones: 

“69. Debería hacerse todo lo posible por promulgar, antes del final del 
Decenio, disposiciones legislativas que garantizaran a las mujeres el 
derecho a votar, a ser elegidas o nombradas para ocupar un cargo 
público y a ejercer funciones públicas en condiciones de igualdad con 
los hombres, allí donde no existieran ya disposiciones de este tipo. En 
particular, debería alentarse a los partidos políticos a que designaran 
candidatas para puestos en que tuviesen las mismas posibilidades de 
ser elegidas que los hombres.

“70. […] promover y estimular la existencia de organizaciones políticas 
que realicen programas para fomentar la participación de la mujer y 
desarrollar, asimismo, amplios programas de capacitación de cua-
dros políticos.

18 ONU, Informe de la Conferencia Mundial del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, 
Desarrollo y Paz, Copenhague, Dinamarca, del 14 al 30 de julio de 1980.
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“71. Los gobiernos y los partidos políticos deberían, en su caso, esta-
blecer metas, estrategias y programas y emprender actividades es-
peciales para aumentar, en porcentajes determinados, el número 
de mujeres que ocupen cargos públicos, por elección o por nom-
bramiento, y desempeñen funciones públicas a todos los niveles,  
a fin de que estén equitativamente representadas. 

“72. Deberían publicarse instrucciones gubernamentales especiales 
para conseguir una representación equitativa de las mujeres en los di-
ferentes sectores y departamentos del gobierno a los niveles nacional, 
provincial y local. Deberían emprenderse actividades especiales para 
aumentar la contratación, el nombramiento y el ascenso de las muje-
res, especialmente para cargos que entrañaran la adopción de deci-
siones y la formulación de políticas, dando publicidad más amplia a los 
puestos, aumentando la movilidad vertical y adoptando otras medidas 
de este tipo hasta tanto se lograra una representación equitativa de 
las mujeres. Deberían prepararse periódicamente informes sobre el 
número de mujeres que prestan servicios en la administración públi-
ca y los niveles de responsabilidad correspondientes a sus campos de 
actividad […].

[…]

“75.  Debería prestarse atención especial a garantizar la eliminación 
de las prácticas oficiales y no oficiales que crean discriminación de 
hecho contra la mujer en la selección de candidatos para cargos po-
líticos, o que hacen que sea excluida del proceso oficial de adopción 
de decisiones, en particular en organismos como consejos públicos, 
juntas o comités no oficiales”.19 

Años más tarde, en 1985, se celebró la Conferencia Mundial para el 
Examen y la Evaluación de los Logros del Decenio de las Naciones 

19  Idem.
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Unidas para la Mujer en Nairobi. Aunque se reconoció que se había 
avanzado en algunas áreas, tuvieron que establecerse nuevas reco-
mendaciones y enfatizar las metas planteadas 10 años antes, por lo 
que se plasmaron estrategias para el adelanto de las mujeres para el 
periodo de 1986 a 2000. 

El punto de partida fueron los tres objetivos del decenio establecidos 
en 1975 –igualdad, desarrollo y paz– como motores fundamentales 
para el avance de las mujeres y su plena integración en las arenas eco-
nómica, política, social y cultural. Aunque se instó a los gobiernos a to-
mar medidas para ajustar sus marcos normativos, se reconoció que 
los cambios legislativos son más efectivos cuando se combinan con 
un marco que promueve al mismo tiempo modificaciones en la esfera 
económica, social, política y cultural, para lograr un cambio integral. 

Se propusieron medidas para eliminar los estereotipos de género 
y que, de esta forma, los contextos sociales impusieran menos obs-
táculos al pleno desarrollo de las mujeres. Para que la transforma-
ción fuera más efectiva, a esta tarea deberían sumarse los medios de 
comunicación, las organizaciones no gubernamentales, los partidos 
políticos, los gobiernos y la sociedad en general. También se instó a 
las partes a incluir en los planes educativos de todos los niveles, cur-
sos y seminarios sobre el papel de las mujeres desde una perspectiva 
histórica y sus roles en la sociedad, así como incorporar los asuntos y 
temas de las mujeres en las currículas educativas generales y fortale-
cer estas temáticas en los centros especializados y de investigación. 

Otra recomendación consistió en reforzar los mecanismos institucio-
nales y procedimientos para monitorear la situación de las mujeres 
e identificar las causas que generan la discriminación con la finali-
dad de formular nuevas políticas y estrategias para combatirla. Con 
el avance significativo en el desarrollo de herramientas estadísticas y 
métodos para comprender la desigualdad entre hombres y mujeres, 
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las instituciones encargadas deberían generar los insumos suficien-
tes para la toma de decisiones, así como la creación de amplias bases 
de datos.

En relación con el acceso a cargos públicos y toma de decisiones, se 
propuso que los gobiernos y los partidos políticos intensificaran es-
fuerzos para estimular y garantizar la participación igualitaria de las 
mujeres en los cuerpos legislativos locales y nacionales, así como en 
la designación de las candidaturas y la promoción de las mujeres  
en altos niveles de los cargos ejecutivos y judiciales. Aunado a esto, los 
gobiernos deberían asegurar la participación de las mujeres en los pro- 
cesos de toma de decisiones en los niveles nacional, estatal y local, a 
través de medidas legislativas y administrativas. Finalmente, se con-
sideró deseable que cada secretaría de Estado u organismo guber- 
namental instaurara una oficina especial relacionada con asuntos de 
las mujeres, dirigida por ellas, con la finalidad de monitorear y acelerar 
el proceso para garantizar la representación y participación igualitaria.

En 1988 el Consejo Europeo se refirió, por primera vez, al vínculo en-
tre equidad de género y democracia en un texto oficial, la Declaración 
de Igualdad entre Mujeres y Hombres, que fue adoptada por el Comi-
té de Ministros el 16 de noviembre en su reunión número 83.20 

En este documento se hizo énfasis en diferentes cuestiones, entre 
ellas, que la igualdad de mujeres y hombres es un derecho humano, 
reconocido en muchos instrumentos internacionales; el desarrollo y 
el progreso de la humanidad dependen de las aspiraciones, los intere-
ses y talentos de ambos sexos; la desigualdad entre mujeres y hom-
bres existe de jure y de facto, y la discriminación por razones de sexo 
es un impedimento para el ejercicio de los derechos humanos y las li- 
bertades fundamentales. Por ello, entre otros aspectos, se instó a las 

20 Declaration on Equality of Women and Men adopted by the Committee of Ministers, Council of Europe 
Committee of Ministers, Eurogender, 16 de noviembre de 1988. 
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partes a reafirmar su compromiso con el principio de igualdad entre 
mujeres y hombres como condición fundamental de la democracia e 
imperativo de la justicia social, y a hacer de objeto de conocimiento y 
reflexión los imperativos de la democracia y los derechos humanos 
con respecto a la igualdad de mujeres y hombres.21

Posteriormente, en 1992, se llevó a cabo la Primera Cumbre Europea 
“Mujeres en el Poder”, en Atenas. Aunque cuatro años antes el Consejo 
Europeo refirió en la Declaración de Igualdad entre Mujeres y Hombres 
la relación entre igualdad y democracia, en la Cumbre se refirió por 
primera vez el concepto de democracia paritaria. Se plasmó la nece-
sidad de la participación igualitaria de hombres y mujeres tanto en 
la toma de decisiones como en los espacios públicos. Esto marcó un 
precedente con respecto a la inclusión del tema en las agendas pú-
blicas y el diseño de propuestas que en los años siguientes llevarían 
a alcanzar acuerdos fundamentales con la participación de las y los 
tomadores de decisiones, partidos políticos, asociaciones civiles y so-
ciedad en general. 

Otro referente importante se dio en 1994, con la Convención Intera-
mericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la 
Mujer (Convención de Belém do Pará), que estableció el derecho de  
la mujer al “goce, ejercicio y protección de todos los derechos huma-
nos y a las libertades consagradas por los instrumentos regionales 
e internacionales sobre derechos humanos”, incluidos los derechos 
políticos de la mujer, que contemplan “el derecho a tener igualdad de 
acceso a las funciones públicas de su país y a participar en los asuntos 
públicos, incluyendo la toma de decisiones”.22

21 Idem.
22 La Convención Belém do Pará fue adoptada en el vigésimo cuarto período ordinario de sesiones de la 

Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos (OEA), celebrada en Belém do Pará, 
Brasil, del 6 al 10 de junio de 1994. Véase MESECVI, Documentos básicos del MESECVI, Washington, 
D.C., Comisión Interamericana de Mujeres, 2006, disponible en https://www.oas.org/es/mesecvi/docs/ 
MESECVI-DocumentosBasicos-ES.pdf (fecha de consulta: 23 de junio de 2021). 
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Esta Convención definió, en su artículo 1, la violencia contra la mujer 
como “cualquier acción o conducta, basada en su género, que cause 
muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto 
en el ámbito público como en el privado”; estipuló que este fenómeno 
impide el ejercicio de sus derechos, como son el derecho a la vida, a 
mantener su integridad y seguridad, y a la igualdad de acceso a las 
funciones públicas de su país y a participar en los asuntos públicos, in-
cluyendo la toma de decisiones.

A fin de erradicar este fenómeno, instó a los países firmantes a garan-
tizar que sus autoridades, funcionarios y funcionarias se abstuvieran 
de cualquier práctica de violencia; prevenir, investigar y sancionar 
esta práctica; generar normas; modificar conductas de hombres y 
mujeres para mitigar prácticas y estereotipos; fomentar programas de 
educación y capacitación; brindar servicios especializados; crear pro-
gramas eficaces de rehabilitación; instar a los medios de comunica-
ción a elaborar lineamientos adecuados de difusión; generar proyectos 
de investigación y estadísticas acerca de las causas y consecuen- 
cias de la violencia contra la mujer, y promover la cooperación inter-
nacional para el intercambio de ideas y experiencias.

Posteriormente, otro momento central en la búsqueda de la igualdad 
se dio en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebrada en 
Beijing en 1995. La Plataforma de Acción derivada de esa Conferencia 
estableció como objetivo retomar y acelerar las estrategias de Nairobi, 
de tal manera que estuvieran “orientadas hacia el futuro para el ade-
lanto de la mujer y eliminar todos los obstáculos que dificultan la par-
ticipación activa de la mujer en todas las esferas de la vida pública y 
privada mediante una participación plena y en pie de igualdad en el 
proceso de adopción de decisiones en las esferas económica, social, 
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cultural y política”.23 Se hizo especial énfasis con respecto a la mujer en 
el ejercicio del poder y la toma de decisiones. 

La Declaración estipuló que todas las personas tienen el derecho de 
participar en el gobierno de su país y que el empoderamiento y la au-
tonomía de las mujeres, así como su estatus social, económico y polí- 
tico, son esenciales para alcanzar un gobierno transparente y que rinda 
cuentas. Alcanzar la equidad en términos de participación y en la toma 
de decisiones brinda el equilibrio necesario para reflejar la composi- 
ción de la sociedad, para incluir los intereses de la totalidad y para forta-
lecer la democracia y promover su correcto funcionamiento. 

Se reconoció que, aun con los movimientos hacia la democratización 
en la mayoría de los países, las mujeres seguían siendo subrepresen-
tadas en casi todos los niveles de gobierno: 

“A pesar de que en la mayoría de los países existe un movimiento ge-
neralizado de democratización, la mujer suele estar insuficientemente 
representada en casi todos los niveles de gobierno, sobre todo a nivel 
de los ministerios y otros órganos ejecutivos, y ha avanzado poco en el 
logro de poder político en los órganos legislativos o en lo que respec-
ta al cumplimiento del objetivo aprobado por el Consejo Económico 
y Social de que para 1995 haya un 30% de mujeres en puestos di-
rectivos. A nivel mundial, solo un 10% de los escaños de los órganos 
legislativos y un porcentaje inferior de los cargos ministeriales están 
ocupados por mujeres. De hecho, en algunos países, incluso en los que 
están experimentando cambios políticos, económicos y sociales fun-
damentales, ha disminuido significativamente el número de mujeres 
representadas en los órganos legislativos. Aunque las mujeres consti- 
tuyen por lo menos la mitad del electorado de casi todos los países y 
han adquirido el derecho a votar y a desempeñar cargos públicos 

23 ONU, Informe de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, en Conferencia Mundial sobre la Mujer, 
Beijing, China, del 4 al 15 de septiembre de 1995.
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en casi todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas, la pro-
porción de candidatas a cargos públicos es realmente muy baja. Las 
modalidades tradicionales de muchos partidos políticos y estructuras 
gubernamentales siguen siendo un obstáculo para la participación 
de la mujer en la vida pública. Las actitudes y prácticas discrimina- 
torias, las responsabilidades con respecto a la familia y la crianza 
de los hijos y el elevado costo que supone aspirar a cargos públicos y 
mantenerse en ellos son factores que pueden disuadir a las mujeres 
de ocupar puestos políticos. Las mujeres que ocupan puestos políticos 
y de adopción de decisiones en los gobiernos y los órganos legisla-
tivos contribuyen a redefinir las prioridades políticas al incluir en los 
programas de los gobiernos nuevos temas que atienden y responden  
a las preocupaciones en materia de género, los valores y las experien-
cias de las mujeres y ofrecen nuevos puntos de vista sobre cuestiones 
políticas generales”.24

Con la finalidad de revertir esta situación e incrementar la partici-
pación de las mujeres, pidieron a los gobiernos, sector privado, parti-
dos políticos, sindicatos, instituciones académicas y de investigación y 
organizaciones no gubernamentales tomar acciones positivas para 
construir una masa crítica de mujeres líderes en puestos estratégicos  
de decisión.

Instaron a los países a buscar equilibrio en la composición de órganos 
y comités gubernamentales, en la administración pública y el Poder 
Judicial, incluida, de ser necesaria, la adopción de medidas positivas 
en favor de la mujer; además los exhortaron a implementar mecanis-
mos en los sistemas electorales que incitaran a los partidos políticos 
a incorporar a las mujeres en los cargos públicos en la misma pro- 
porción y en las mismas categorías que los hombres; revisar el efecto 
diferencial de los sistemas electorales en la representación política 
de las mujeres; garantizar igual acceso a todos los nombramientos 

24 Idem. 
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públicos; incrementar la participación de la mujer indígena en la 
adopción de decisiones a todos los niveles, y reconocer que las tareas 
y responsabilidades compartidas entre las mujeres y los hombres 
tanto en el ámbito laboral como en el familiar ponen en evidencia que 
se requiere una mayor participación de la mujer en la vida pública.25 

Cinco años más tarde, en la Cumbre del Milenio de las Naciones Uni-
das, las y los representantes de 189 países ante la ONU se comprome-
tieron a adoptar la Declaración del Milenio, una agenda de desarrollo 
conformada por ocho objetivos para combatir la pobreza en todas sus 
dimensiones y atender las necesidades más apremiantes de la pobla-
ción mundial.26 El objetivo 3 consistió en promover la igualdad entre 
los géneros y la autonomía de la mujer. Se reconoció que uno de los 
tres pilares fundamentales de la igualdad de género es la plena parti-
cipación de las mujeres en las decisiones que afectan sus vidas y su 
colectividad, en línea con lo establecido en la Plataforma de Acción 
de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de 1995. Uno de los 
indicadores para analizar el avance de la representación política de 
las mujeres fue la proporción de escaños ocupados por mujeres en 
los parlamentos nacionales.27

En ese mismo año se llevó a cabo una revisión quinquenal sobre los 
resultados de la aplicación de la Plataforma de Acción de Beijing. Se 
reconoció que en algunos países las mujeres habían logrado ocupar 
puestos más altos y se habían adoptado medidas afirmativas, como 
los sistemas de cuotas, programas de capacitación y redes de mu- 
jeres políticas, parlamentarias y activistas. Sin embargo, aún existía 
una diferencia importante entre la igualdad de jure y de facto. En 2005  

25 Idem.  
26 ONU, Declaración del Milenio, Resolución aprobada por la Asamblea General, 13 de septiembre 

de 2000.
27 ONU, Poder legislativo: porcentaje de escaños ocupados en los parlamentos nacionales, Observatorio 

de Igualdad de Género de América Latina y el Caribe, ONU, 2021.   
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se llevó a cabo una evaluación decenal, en 2010 el examen de 15 años, 
en 2015 la revisión tras 20 años y en 2020 la revisión y evaluación tras 
25 años desde la adopción de la Plataforma de Acción de Beijing.

En 2004 se creó el Mecanismo de Seguimiento de la Convención Inter- 
americana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la 
Mujer (MESECVI), con el objetivo de supervisar y analizar la implemen-
tación de la Convención, además de facilitar la cooperación entre los 
Estados Parte y el intercambio de información, experiencias y recono-
cimiento de buenas prácticas. El Primer Informe Hemisférico sobre 
la Implementación de la Convención de Belém do Pará28 reportó los 
avances logrados, así como los retos existentes en la región, con res-
pecto a la respuesta oportuna, apropiada y efectiva en el caso de actos 
de violencia contra las mujeres, dentro de un marco de derechos hu-
manos.29 Contó con 18 informes de los Estados Parte sobre 38 indica-
dores cuantitativos y cualitativos, sobre legislación, normativa vigente 
y planes nacionales, acceso a la justicia, presupuestos nacionales, 
información y estadísticas. El Segundo Informe Hemisférico conso-
lidó los resultados y las recomendaciones de los 28 informes nacio-
nales presentados al MESECVI en la Segunda Ronda de Evaluación 
Multilateral, además de incluir un análisis comparativo de los avances 
logrados entre la Primera y la Segunda Ronda.30 Analizó en qué me-
dida se implementaron las 42 recomendaciones que realizó el Comité 

28 Mecanismo de Seguimiento de la Implementación de la Convención Interamericana para Prevenir, 
Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, Convención de Belém do Pará – MESECVI. Primera 
Ronda de Evaluación Multilateral: Segunda Conferencia de Estados Parte, Caracas, Venezuela, 9-10 de 
junio de 2008, disponible en https://www.oas.org/es/mesecvi/docs/InformeHemisferico2008-SP.pdf

29 Comité de Expertas/os (CEVI) del Mecanismo de Seguimiento de la Implementación de la Convención 
Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, Convención de Belém 
do Pará, MESECVI, conferencia en Primera Ronda de Evaluación Multilateral: Segunda Conferencia de 
Estados Parte, Caracas, Venezuela, del 9 al 10 de julio de 2008.

30 Segundo Informe Hemisférico sobre la Implementación de la Convención de Belém do Pará. Mecanismo 
de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará, abril de 2012, disponible en https://www.oas.org/
es/mesecvi/docs/MESECVI-SegundoInformeHemisferico-ES.pdf
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de Expertas en 2012. El Tercer Informe Hemisférico31 presentó el avan-
ce de 24 países de la región, así como de 26 organizaciones de la so-
ciedad civil (24 informes nacionales y dos regionales), además de que 
ofreció recomendaciones desde la perspectiva de las obligaciones 
de prevención que establecía la Convención. Finalmente, compartió 
avances y desafíos en la prevención de la violencia contra las mu- 
jeres desde un enfoque interseccional de la diversidad de las mujeres y  
las niñas. 

En 2007 se llevó a cabo la Décima Conferencia Regional de la Mujer en 
América Latina y el Caribe en Quito (también conocida como Consenso 
de Quito). Los principales temas que se abordaron fueron la partici-
pación política y la paridad de género en la adopción de decisiones y 
el análisis de la contribución de las mujeres a la economía y la protec-
ción social. 

El Consenso de Quito supuso un gran avance al reconocer que “la 
paridad es uno de los propulsores determinantes de la democracia, 
cuyo fin es alcanzar la igualdad en el ejercicio del poder, en la toma 
de decisiones, en los mecanismos de participación y representación 
social y política, y en las relaciones familiares al interior de los diver- 
sos tipos de familias, las relaciones sociales, económicas, políticas y 
culturales, y que constituye una meta para erradicar la exclusión es-
tructural de las mujeres”.32 El Consenso insertó el objetivo de la pari-
dad en América Latina.

Las conferencias mundiales y regionales de la mujer han contribui-
do al proceso para generar estándares internacionales y luchar por 

31 Tercer Informe Hemisférico sobre la Implementación de la Convención de Belém do Pará: Prevención 
de la violencia contra las mujeres en las Américas: Caminos por recorrer / [Preparado por el 
Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará], disponible en https://www.oas.org/
es/mesecvi/docs/TercerInformeHemisferico-ES.pdf

32 ONU y CEPAL, Consenso de Quito, conferencia en la Décima Conferencia Regional sobre la Mujer de 
América Latina y el Caribe, Quito, Ecuador, del 6 al 9 de agosto de 2007.
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eliminar los obstáculos para el mejoramiento de la situación de las 
mujeres. La lucha por la igualdad tiene hondas raíces; la definición por 
la paridad se enarbola al término del siglo XX y comienzos del XXI.33

33 ONU, Report of the Word Conference to Review and Appraise the Achievements of the United Nations 
Decade for Women: Equality, Development and Peace, julio de 1985, disponible en https://digitallibrary.
un.org/record/113822 (fecha de consulta: 2 mayo de 2021).  



63

3. TERCERA OLA 
DEMOCRÁTICA… ¿SIN 
MUJERES? IMPULSO A LA 
REPRESENTACIÓN POLÍTICA

El acceso desigual a la educación fue, por años, una razón para justificar 
las limitaciones a los derechos políticos de las mujeres. La Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, aprobada por la Organización de 
las Naciones Unidas en 1948, abrió el marco jurídico del derecho a la 
educación de las mujeres a nivel internacional, al señalar que todas las 
personas debían ser aceptadas por los diferentes sistemas y planteles 
de estudio.

Al igual que otras garantías, el reconocimiento del derecho a la educa-
ción de las mujeres difirió en el tiempo en cada país. Aun en nuestros 
días, para la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura, “la igualdad de género es una prioridad mun-
dial estrechamente ligada a los esfuerzos de la Organización para 
promocionar el derecho a la educación y lograr los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible”.1

1 Unesco, Educación e igualdad de género, Organización de las Naciones Unidas para la Eduación, la Cien-
cia y la Cultura, disponible en https://es.unesco.org/themes/educacion-igualdad-genero (fecha de con-
sulta: 27 de mayo de 2021). 
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Luego de que se reconociera el derecho a la educación de las mu-
jeres en distintos países, su instrucción promedio fue mejorando de 
manera paulatina. Datos del Banco Mundial,2 que se muestran en 
la gráfica 5, indican que en 1970 la brecha entre mujeres y hombres 
con acceso a la educación superior era aproximadamente de cinco 
puntos porcentuales a favor de ellos; para 1989, se había cerrado en 
alrededor de tres puntos, con lo cual mujeres y hombres registraban 
niveles similares de preparación educativa. 

Gráfica 5. Tasa bruta de inscripción a educación superior

a nivel mundial, por sexo (1970-2018)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Banco Mundial. Información actualizada a septiembre 
de 2020, disponible en https://datos.bancomundial.org/

No obstante, la desigualdad en el ejercicio de sus derechos políticos 
se mantenía de manera persistente. La presencia de mujeres en los 
parlamentos del mundo3 –donde se deciden las normas que atañen a 
las sociedades– era, a finales de los años ochenta del siglo XX, menor  
de 10% de los escaños.4 Solo en los países nórdicos (Dinamarca, 

2  Banco Mundial, Datos abiertos, Grupo Banco Mundial, disponible en https://datos.bancomundial.org/ 
(fecha de consulta: 29 de mayo de 2021). 

3 Para fines de esta obra, se utilizan de manera equitativa los términos congreso, parlamento, legisla- 
tura y asamblea legislativa.

4 Inter-Parliamentary Union, Women in parliament in 2005: the year in perspective, Ginebra, 2005, dispo-
nible en https://www.ipu.org/resources/publications/reports/2016-07/women-in-parliament-in-2005-
year-in-perspective (fecha de consulta: 5 de junio de 2021).
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Suecia y Noruega), en la década de los años setenta del siglo pasa-
do, las mujeres observaron un avance importante en los parlamen-
tos. ¿La razón? Medidas de acción afirmativa adoptadas de manera 
voluntaria por los partidos políticos de sus naciones para impulsar 
su representación política; no obstante, en la mayoría de los países 
pasarían varios años antes de que las mujeres lograran avanzar en los 
espacios de toma de decisiones públicas.

Históricamente, la población mundial se ha integrado en partes iguales 
por mujeres y hombres. De acuerdo con cifras del Banco Mundial, en  
1960 el mundo estaba habitado por 3.03 mil millones de personas;  
en 1970, por 3.69 mil millones; y en 1980, por 4.45 mil millones; en esos 
años la relación de mujeres y hombres fue de 1.52 mil milones (50.1%) 
frente a 1.51 mil millones (49.9%) en 1960, respectivamente; de 1.84 
mil millones (49.9%) frente a 1.85 mil millones (50.1%) en 1970, y de  
2.22 mil millones (49.9%) frente a 2.23 mil millones (50.1%) en 1980. En 
1989 había 5.2 mil millones personas, de las cuales 49.8% eran mu-
jeres (2.59 mil millones) y 50.2%, hombres (2.61 mil millones), ambos 
con un nivel de educación similar, pero con una marcada desigual-
dad en el ejercicio de sus derechos políticos. 

De acuerdo con la Unión Interparlamentaria, en 26 parlamentos con-
solidados que estudió en 1945 las mujeres apenas ocupaban 3% de 
los espacios de representación de las cámaras bajas o únicas y 2.2% 
en las altas o segundas cámaras; para 1955 la proporción apenas au-
mentó a 7.5 y 7.7%, respectivamente; 10 años después, en 1965, fue de 
8.15 y 9.3%, en el mismo orden; subió a 10.9 y 10.5% en 1975, y para 
1985 aumentó a 12 y 12.7%.

Tabla 2. Mujeres en parlamentos, 1945-1985

1945 1955 1965 1975 1985 1996

Número de 
parlamentos 26 61 94 115 136 176
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1945 1955 1965 1975 1985 1996

Porcentaje 
de mujeres 
(cámaras 
bajas o únicas)

3 7.5 8.1 10.9 12 11.6

Porcentaje 
de mujeres
(cámaras 
altas) 

2.2 7.7 9.3 10.5 12.7 9.4

Fuente: IPU, Women in Politics: 1945-2005, 2005, disponible en http://www.ipu.org/english/surveys.
htm#45-05; IPU, Women in politics: 60 years in retrospect. Información actualizada al 1° de febrero de 
2006.

Ante la subrepresentación persistente de las mujeres en las legislatu-
ras, el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas propuso, 
en 1990, impulsar un aumento de su presencia para lograr 30% de 
las curules ocupadas por mujeres en los parlamentos. Sin embargo, 
cinco años después, a nivel mundial, las mujeres apenas ocupaban 
10% de los asientos legislativos (11.6% en las cámaras bajas y 9.4% en 
las altas) y un porcentaje aún menor en los órganos ministeriales. 

Con el fin de acelerar el adelanto de la mujer y eliminar los obstáculos 
que dificultaban su participación en las esferas pública y privada en 
igualdad de condiciones que los hombres, la Plataforma de Acción de 
Beijing comprometía a los gobiernos a buscar el equilibrio en la com-
posición de órganos y comités gubernamentales, en la administración 
pública, el Poder Judicial y en todos los cargos de representación po-
lítica, contemplando la adopción de medidas afirmativas en los siste-
mas electorales, a fin de incitar a los partidos políticos a incorporar a 
las mujeres en los cargos públicos, en la misma proporción y niveles 
que los hombres. 
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3.1. Acciones afirmativas para lograr 
una masa crítica en los parlamentos 

La académica sueca Drude Dahlerup desarrolló el concepto de masa 
crítica en una ponencia presentada en el XI Congreso Mundial de 
Sociología y en el Seminario Internacional del Comité de Investiga-
ción de Papeles Sexuales y Política de la Asociación Internacional de 
Ciencia Política, en agosto de 1993 en Nueva Delhi.5 Dahlerup se cues-
tionó sobre los efectos que tendría en las mujeres pasar de ser una 
pequeña minoría en los parlamentos y consejos locales a tener entre 
25 y 35% de los escaños, como venía ocurriendo en los países escan-
dinavos. Concluyó que, alcanzando ese porcentaje, la transformación 
en el tamaño de una minoría significaría un cambio cualitativo en el 
poder, lo que permitiría a las mujeres ser un grupo suficientemente 
representativo para empezar a cambiar las estructuras.  

“Una masa crítica se define aquí no solo como un incremento en la 
cantidad relativa de mujeres. Una masa crítica implica un cambio 
cualitativo en las relaciones de poder, que permite por primera vez a 
la minoría utilizar los recursos de la organización o de la institución 
para mejorar su propia situación y la del grupo al que pertenece. 
La minoría es capaz ahora –y lo desea– de acelerar el desarrollo y de 
contrarrestar los reveses”.6 

Como estrategia para aumentar la presencia de las mujeres en los 
parlamentos, al menos a una proporción que les permitiera constituir-
se en una minoría crítica, suficiente para contrarrestar su aislamien-
to político y modificar el funcionamiento de los sistemas políticos, se 
comenzaron a adoptar cuotas de género, esto es, políticas de acción 
afirmativa (también conocidas como de discriminación positiva) que 

5 Drude Dahlerup, “De una pequeña a una gran minoría: una teoría de la ‘masa crítica’ aplicada al caso 
de las mujeres en la política escandinava”, en Debate Feminista, vol. 8, 1993, CIEG-UNAM, disponible en 
https://www.jstor.org/stable/42624152 (fecha de consulta: 5 de junio de 2021).  

6 Idem.   
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se establecen de manera temporal para nivelar las condiciones de desi- 
gualdad que han experimentado algunos grupos.7 

Las cuotas de género fijaron metas sobre la proporción numérica  
en la que las mujeres debían participar en los procesos internos de se-
lección de candidaturas de los partidos políticos, en las postulaciones 
a cargos de elección popular, así como en el número de escaños que 
debían reservárseles en las legislaturas.

El Atlas de Cuotas de Género, elaborado por la Universidad de Estocol-
mo, IDEA Internacional y la Unión Interparlamentaria,8 da cuenta del 
desarrollo de tres tipos de estos instrumentos:

1. Cuotas a las candidaturas legislativas. Se establecen desde 
las constituciones y/o leyes secundarias de los países para 
regular la integración de candidaturas a puestos de elección 
popular, con carácter vinculante para los partidos políticos.

2. Asientos reservados a mujeres en los parlamentos. 
Regulan desde las constituciones y/o leyes electorales 
la composición de mujeres y hombres en las asambleas 
legislativas, reservando una proporción de sus asientos  
a mujeres, mediante procedimientos especiales.

3. Cuotas voluntarias de partido. Son incluidas por los  
partidos políticos, de manera voluntaria, en sus estatutos; 
fueron las primeras en adoptarse en el norte de Europa. 

Las cuotas resultaron ser un mecanismo acelerador del aumento de 
la presencia de mujeres en los parlamentos. En un estudio realizado 
en más de 180 parlamentos del mundo a 10 años de la Declaración 

7 Virginia Guzmán y Claudia Moreno, op. cit.
8 International IDEA, Inter-Parliamentary Union y Stockholm University, Atlas of Electoral Gender Quotas, 

International Institute for Democracy and Electoral Assistance, Contributors: Drude Dahlerup, et al., 
2013, disponible en https://www.idea.int/sites/default/files/publications/atlas-of-electoral-gender- 
quotas.pdf (fecha de consulta: 15 de mayo de 2021).
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de Beijing, la Unión Interparlamentaria encontró que mientras que en 
1975, año de la Primera Conferencia Mundial sobre la Mujer realizada 
en la Ciudad de México, las mujeres representaban 10.9% de las dipu-
taciones nacionales en el mundo, su presencia aumentó poco más de 
un punto porcentual (12%) para 1985, y en 1995 disminuyó a 11.6%, pero 
luego de la adopción de la Plataforma de Acción de Beijing se elevó 
a 13.4% en las cámaras bajas o legislativos unicamerales nacionales 
en el año 2000 y a 16.2% para 2005.9 Este último año, los asientos 
ocupados por mujeres en las cámaras altas llegaron a 14.8%, con un 
promedio general de 16% en los parlamentos nacionales.

Dentro de ese universo, el número de parlamentos con una integra-
ción de mujeres menor de 10% disminuyó de 63 en 1995 a 37% en 
2005. Ese año, los países nórdicos continuaron registrando los nive-
les más altos de representación de mujeres, con un promedio de 40%, 
destacando Suecia con 45.3%; en tanto que en los Estados árabes el 
promedio de mujeres en cámaras bajas fue de 8.2%, y en los Estados 
insulares del Pacífico (excluyendo Australia y Nueva Zelanda), de 3.2%. 
África y América Latina se ubicaron como las regiones con mayores 
aumentos, en un fenómeno que se asoció a la adopción de cuotas 
para la representación política de las mujeres. Entre 1995 y 2005,  
los países en los que las mujeres habían logrado una representación 
del 30% o más en los parlamentos pasaron de cinco a 20. 

Como muestra la tabla 3, de los países en los que las mujeres alcan-
zaron o superaron el nivel mínimo contemplado para una masa crítica, 
16 utilizaban cuotas electorales, siendo Ruanda el único con escaños 
reservados a las mujeres. Suecia, Noruega, Países Bajos, España, 
Mozambique, Austria, Sudáfrica, Nueva Zelanda, Alemania, Islandia 
y Dinamarca tenían al menos un partido político que preveía en sus 
estatutos cuotas en sus candidaturas; en tanto que Costa Rica, Bélgica 
y Argentina habían establecido cuotas de mujeres vinculantes en las 
candidaturas legislativas de sus partidos políticos.

9 Inter-Parliamentary Union, op cit.  
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Tabla 3. Países con 30% o más de legisladoras, 2005

Nivel País Porcentaje 
de mujeres Cuota

1 Ruanda 48.8
30% de escaños reservados 
(elegidos indirectamente) 
Cuotas voluntarias partidarias

2 Suecia 45.3 Cuotas voluntarias partidarias

3 Noruega 37.9 Cuotas voluntarias partidarias

4 Finlandia 37.5 N/A

5 Dinamarca 36.9 N/A

6 Países Bajos 36.7 Cuotas voluntarias partidarias

7 Cuba 36 N/A

7 España 36 Cuotas voluntarias partidarias

8 Costa Rica 35.1 Cuota de 40% de candidatas 
en listas de partidos

9 Mozambique 34.8 Cuotas voluntarias partidarias

10 Bélgica 34.7 Cuota de 33% de candidatas 
en listas de partidos

11 Austria 33.9 Cuotas voluntarias partidarias

12 Argentina 33.7 Cuota de 33% de candidatas 
en listas de partidos

13 Sudáfrica 32.8 Cuotas voluntarias partidarias

14 Nueva 
Zelanda 32.2 Cuotas voluntarias partidarias

15 Alemania 31.8 Cuotas voluntarias partidarias

16 Iraq 31.5 Cuota de 33% de candidatas 
en listas de partidos

17 Guayana 30.8 N/A
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Nivel País Porcentaje 
de mujeres Cuota

18 Burundi 30.5 Cuota de 30% de candidatas 
en listas de partidos

19 Islandia 30.2 Cuotas voluntarias partidarias

Nota: N/A= No aplica. 

Las cuotas adoptadas de manera voluntaria por uno o más partidos van de 20 a 40% de las 
candidatas. 

Fuente: IPU, Women in National Parlaments, 2005, disponible en http://www.ipu.org/wmn-e/world.
htm; International IDEA y Stockholm University, Global Database of Electoral Quotas for Women, 2005, 
disponible en http://www.quotaproject.org

Los datos mostraron que la adopción de las cuotas de género había 
acelerado, de manera gradual pero constante, la representación po-
lítica de las mujeres, pero persistían otras barreras sociales y cultu-
rales que les dificultaban transitar de una representación descriptiva 
(numérica) a una sustantiva, es decir, que respondiera a las problemá-
ticas de las mujeres y contribuyera a construir condiciones de igual-
dad con los hombres. 

Por otra parte, diversas investigaciones encontraron que los efectos 
de las cuotas se diferenciaban de acuerdo con el contexto de su apli-
cación y las normas contempladas en su diseño. Se observó que las 
fórmulas electorales influían en el éxito de las candidatas, siendo la re- 
presentación proporcional la vía más favorable para que ganaran 
escaños, en comparación con la vía de la pluralidad o la de mayoría.

También quedó claro que las cuotas son más efectivas cuando: 1) in-
cluyen un objetivo numérico específico y mesurable; 2) se acompa-
ñan de reglas de orden de clasificación: de manera horizontal (en listas 
de candidaturas) y/o vertical (de acuerdo con el número de cargos en 
disputa); 3) incorporan mandatos de posición (alternancia de sexo en lis- 
tas electorales de representación proporcional, cuando son cerradas  
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y bloqueadas); 4) determinan sanciones por incumplimiento; 5) esta-
blecen la integración de fórmulas de candidatos con un mismo sexo, y 
6) distribuyen equitativamente las candidaturas entre mujeres y  hom-
bres en distritos con diferente rendimiento para los partidos políticos 
(bastiones, reñidos y perdidos).10

La experiencia con la aplicación de las cuotas reveló asimismo que, lejos 
de la supuesta falta de preparación de las mujeres para desempeñarse 
en labores públicas, su acceso a las decisiones políticas era obstacu-
lizado por normas, actitudes y estereotipos de género. Las cuotas se 
generalizaron en el marco de los compromisos internacionales para 
garantizar los derechos humanos de las mujeres –véase apartado an-
terior–, entre ellos convenciones vinculantes como el Pacto Interna-
cional de Derechos Civiles y Derechos Políticos (1966) y la Convención 
sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer, tratados regionales como la Convención Americana de Dere-
chos Humanos (1969), así como diversas declaraciones adoptadas a 
nivel internacional, regional y subregional. La Declaración y Plataforma 

10 La efectividad de las cuotas ha sido tema de estudio de destacadas autoras y autores; entre otros, pue-
den consultarse los siguientes trabajos: Nélida Archenti y María Inés Tula, “Cuotas de género y tipo de 
lista en América Latina”, en Opinião Pública, vol. 13, núm. 1, 2007, disponible en: http://www.scielo.br/
pdf/%0D/op/v13n1/ v13n1a07.pdf; Line Bareiro y Carmen Echauri, “Mecanismos para el cambio políti-
co. Sistemas electorales y representación política de las mujeres”, Documento de Trabajo Encuentro 
de Mujeres Parlamentarias de América Latina y el Caribe, Madrid, PNUD, AECID, UNIFEM, 2009; Line 
Bareiro e Isabel Torres, Igualdad para una democracia incluyente, San José, Instituto Interamericano 
de Derechos Humanos, 2009; María Escobar-Lemmon y Michelle Taylor-Robinson, “How Electoral Laws 
and Development Affect the Election of Women in Latin American Legislatures: A Test 20 Years into 
the Third Wave of Democracy”, documento presentado en American Political Science Association, 
Philadelphia, 31 de agosto al 3 de septiembre de 2006; Mona Lena Krook, Politicizing Representation: 
Campaigns for Gender Quotas Worldwide, Columbia University, 2005; Joni Lovenduski, “Women and 
Party Politics in Western Europe”, en Political Science and Politics, vol. 30, núm. 2, 1997, pp. 200-212; Wilma 
Rule y Joseph F. Zimmerman (eds.), Electoral Systems in Comparative Perspective: Their Impact on 
Women and Minorities, Westport, CT, Greenwood Press, 1994; Leslie Schwindt-Bayer, “Making quo-
tas work: the effect of gender quota laws on the election of women”, en Legislative Studies Quarterly, 
vol. 34, núm. 1, 2009, pp 5-28; Pippa Norris, “Procesos de reclutamiento legislativo: una perspectiva 
comparada”, en Edurne Uriarte y Arantxa Elizondo (eds.), Mujeres en política, Madrid, Ariel, 1997,  
y “Women’s Legislative Participation in Western Europe”, en West European Politics, vol. 8, núm. 4, 
1985, pp. 90-101.  
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de Acción de Beijing, de 1995, fue un parteaguas al lograr comprome-
ter acciones internacionales y nacionales tendientes a garantizar la 
igualdad en la participación política de mujeres y hombres, con el fin de  
fortalecer la democracia y mejorar su calidad.

Las cuotas de género se diseñaron como medidas de carácter tem-
poral, que se suspenderían cuando se alcanzaran los objetivos de 
igualdad de oportunidad y trato entre mujeres y hombres.11 En 2013, 
más de la mitad de los países del mundo habían adoptado alguna 
cuota de género para sus cargos electos: 60 países y territorios te-
nían cuotas para las candidaturas legislativas, 36 se regían por sis-
tema de escaños reservados, en 37 países y territorios al menos un 
partido político tenía cuotas voluntarias, y varios registraban combi-
naciones entre dos variantes. Ninguno había alcanzado la igualdad 
sustantiva y, por tanto, tampoco había suspendido la activación de es-
tos mecanismos.12

Ese año, 37 países habían alcanzado o rebasado la meta de 30% de 
presencia de mujeres en las cámaras bajas o únicas de los parlamen-
tos; de ellos, 81% utilizaba algún tipo de cuota de género: 14 países 
(38%) tenían cuotas a las candidaturas; 10 (27%), cuotas voluntarias 
de partido; seis (16%), un sistema de escaños reservados, y solo siete 
(19%), no utilizaba ningún tipo de cuota.13

A finales de 2013, las mujeres constituían 21% de los parlamentarios 
en el mundo. Habían alcanzado la masa crítica de 30% de los asien-
tos parlamentarios en 37 naciones, pero en 72 países mantenían una 
presencia menor de 15% en sus cámaras bajas. Los países nórdicos 
se mantenían con el promedio regional más alto de parlamentarias, 
quienes ocupaban 42% de los escaños en sus cámaras bajas o únicas.  
América, Europa (excluida Escandinavia) y África subsahariana tenían 

11  International IDEA, Inter-Parliamentary Union y Stockholm University, op. cit.
12  Idem. 
13  Idem. 
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una presencia de legisladoras de 24.8, 22.8 y 21.1%, respectivamente; 
Asia, 19.1%; los Estados Árabes, 17.8%, y los del Pacífico, 13.1%. 

América destacaba por registrar el mayor aumento en la representa-
ción política de las mujeres en sus parlamentos nacionales, al pasar 
de 18.4% en 2003 a 24.8% en 2013, en buena medida debido al uso 
generalizado de las cuotas de género.14 Las cuotas venían aceleran- 
do el aumento de la participación política de las mujeres, pero a un 
ritmo aún lento que las mantenía lejos de alcanzar la misma presencia 
que los hombres en los parlamentos.

3.2. Acciones afirmativas para el avance 
de las mujeres en Latinoamérica

En América Latina, desde 1990, comenzaron a considerarse en las 
legislaciones de diversos países medidas afirmativas para promover 
la participación de las mujeres en cargos públicos. Si bien en algunos 
se acordaron cuotas obligatorias, en otros se comenzó el proceso con 
recomendaciones para generar mecanismos que incentivaran su in-
clusión en la toma de decisiones públicas. 

Uno de los primeros países fue Costa Rica, que en 1990 promulgó la Ley 
de Promoción de la Igualdad Social de la Mujer, en la que estipuló que 
los partidos políticos debían incluir en sus estatutos mecanismos para 
promover la participación de la mujer en los procesos de elecciones 
internas, en los órganos internos de dirección y en los cargos de elec-
ción popular. Aunque no definió criterios exactos, sugirió que deberían 
asegurar el nombramiento de un porcentaje importante de mujeres 
para los cargos de viceministerios, oficialías mayores, direcciones ge-
nerales de órganos estatales, juntas directivas, presidencias ejecuti-
vas, gerencias y subgerencias de instituciones descentralizadas.

14  Idem. 
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En 1991 Argentina hizo lo propio con la Ley de Cupo (Nº 24012). Convino 
que las listas de los partidos políticos para integrar el Parlamento 
Nacional y para la municipalidad de Buenos Aires debían contener 
un mínimo de 30% de candidaturas para mujeres, con posibilidades 
reales de ser competitivas. Esta ley también contempló sanciones en 
caso de incumplimiento, ya que no se haría oficial ninguna lista que no 
incorporara dicho criterio. Posteriormente, en 1994 se hicieron mo-
dificaciones a la Constitución Política, específicamente al artículo 37, 
para precisar que “la igualdad real de oportunidades entre hombres y 
mujeres para el acceso a cargos electivos y partidarios se garantizará 
por acciones positivas en la regulación del régimen de partidos y el 
régimen electoral”.15

En 1995, en Brasil se aprobó la Ley 9100/1995, que estableció normas 
para las elecciones municipales de 1996, contemplando una cuota de 
20% en listas electorales para los partidos políticos o las coaliciones. 
En 1996, en Paraguay se aprobó una modificación para acordar que 
las mujeres debían ser promovidas a cargos electivos en un porcentaje 
no menor de 20%. Se decidió que, para garantizar esta medida, debía 
incluirse una candidata mujer por cada cinco posiciones en las listas y, 
en caso de incumplimiento, los partidos serían sancionados con la no 
inscripción de sus listas en los órganos electorales respectivos. 

En 1996, en México se incluyó en el Código Federal de Instituciones  
y Procedimientos Electorales (Cofipe) la obligación de “que los par-
tidos políticos nacionales considerarán en sus estatutos que las  
candidaturas por ambos principios a diputados y senadores, no excedan 
del 70% para un mismo género. Asimismo, promoverán la mayor 
participación política de las mujeres”.16 En Costa Rica se aprobó la Ley  

15 Constitución Política de la Nación Argentina, en Boletín Oficial, Buenos Aires, 22 de agosto de 1994.
16 Decreto por el que se reforman, adicionan y derogan diversas disposiciones del Código Federal de 

Instituciones y Procedimientos Electorales; de la Ley Reglamentaria de las Fracciones I y II del Artículo 
105 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; de la Ley Orgánica del Poder Judicial 
de la Federación; del Código Penal para el Distrito Federal en Materia de Fuero Común y para toda la 
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Nº 7.653, por la que se obligó a los partidos políticos a incluir en sus es-
tatutos los mecanismos necesarios para garantizar una participación 
mínima de 40% de mujeres en sus estructuras, en sus candidaturas a 
los cargos de elección popular y en sus delegaciones de las asambleas 
distritales, cantonales y provinciales. De la misma forma que los ejem-
plos anteriores, en caso de no acatar la norma, se negaría el registro. 

En 1997, en Bolivia se adoptó una cuota mínima de 25% para las candi-
daturas a senadurías, propietarias y suplentes, en la que una de cada 
cuatro candidaturas tendría que ser para una mujer, y 30% de las can-
didaturas a diputaciones plurinominales, propietarias y suplentes, por 
cada departamento, de modo que de cada tres candidatos al menos 
uno tendría que ser mujer. En el mismo año, se implementaron medi-
das en Perú, República Dominicana y Ecuador. En Perú se aprobó la 
Ley Orgánica de Elecciones Nº 26.859, con una cuota de 25% para las 
elecciones parlamentarias y municipales, y en Brasil se hicieron mo-
dificaciones para aumentar la cuota de 20 a 30% en las candidaturas 
para la Cámara de Diputados, asambleas legislativas y cámaras mu-
nicipales por partido político o coalición. En República Dominicana, la 
Ley Electoral Nº 275 estipuló que los partidos incluirán, como mínimo, 
25% de candidaturas de mujeres para cargos al Congreso, la Junta 
Electoral, municipios, partidos y agrupaciones políticas. En Ecuador se 
promulgó la Ley de Amparo Laboral de la Mujer, para designar un mí-
nimo de 20% de mujeres para la integración de las cortes superiores 
de justicia, los juzgados, las notarías y los registros.

En 1998 Ecuador plasmó en su Constitución Política que las mujeres de-
bían ocupar como mínimo 20% de las posiciones en las listas de elec-
ciones pluripersonales. En la Ley Orgánica de Sufragio y Participación 
Política de Venezuela se acordó que los partidos políticos y los grupos 
de electores debían integrar un mínimo de 30% de mujeres en las 

República en Materia de Fuero Federal; del Estatuto de Gobierno del Distrito Federal; y se expide la Ley 
General del Sistema de Medios de Impugnación en Materia Electoral, en Diario Oficial de la Federación, 
México, 22 de noviembre de 1996.
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listas a los cuerpos deliberantes nacionales, estatales, municipales  
y parroquiales. En 1999, en Bolivia se definió la obligatoriedad de incluir 
un mínimo de 30% de mujeres en todos los niveles de dirección parti-
daria y en las candidaturas para cargos de representación ciudadana. 

En 2000, en Ecuador se promovió la participación equitativa de hom-
bres y mujeres en los procesos de elección popular y se estableció 
una cuota mínima de 20% de mujeres en las listas electorales, con 
incrementos de cinco puntos porcentuaes en cada proceso electoral 
hasta llegar a 45%. En República Dominicana se modificaron la Ley de 
Organización Municipal, para obligar a los partidos a incluir una mujer 
en la boleta electoral para el puesto de sindicaturas o vicesindicaturas, 
y la Ley Electoral, para pasar de 25 a 33% para candidaturas a dipu-
taciones y cargos municipales, exceptuando el cargo de síndico, y con 
posiciones alternadas para ambos sexos en las listas. En Honduras, la 
Ley de Igualdad de Oportunidades para la Mujer definió 30% para car-
gos de dirección de los partidos políticos, diputaciones propietarias y 
suplentes al Congreso Nacional y al Parlamento Centroamericano, así 
como cargos en alcaldías, vicealcaldías y regidurías, medida que sería 
progresiva hasta lograr la equidad entre mujeres y hombres. 

En el mismo año, el Tribunal Supremo de Elecciones de Costa Rica 
estipuló, en su Resolución 804-E-2000, que para las regidurías y sin-
dicaturas se observaría una cuota mínima de 40% de mujeres propie-
tarias y suplentes. En Colombia se promulgó la Ley 581 con la finalidad 
de reglamentar la participación de las mujeres en los niveles de de-
cisión de las diferentes ramas y órganos públicos. Se definió un míni- 
mo de 30% de espacios para mujeres en cargos administrativos, en 
caso de aquellos que se seleccionaran por ternas debía integrarse 
por lo menos una mujer y en los que se seleccionan por listas, igual 
número de mujeres y hombres. En Perú, se promulgó la Ley Nº 27.387, 
que modificó la Ley Orgánica de Elecciones, para definir un mínimo de 
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30% de candidaturas de mujeres o de varones, de modo que de cada 
tres candidatos en las listas por lo menos uno debía ser varón o mujer.

En 2001, en Guyana el género se convirtió en un criterio para los par-
tidos políticos a nivel nacional y regional, por lo que se determinó que 
33.3% de las posiciones en las listas debían estar ocupadas por mu- 
jeres. En Costa Rica, el Tribunal Supremo de Elecciones, en su resoución 
1543-E-2001, instruyó que se incorporaran mecanismos para garan-
tizar la cuota electoral en los estatutos de los partidos políticos; en la 
Resolución 1544-E-2001 del Tribunal Supremo de Elecciones se esta-
bleció que debía incentivarse la designación de mujeres candidatas a 
los puestos de elección popular, en particular para el Ejecutivo nacional. 

Ecuador, en la Resolución 028-2002-TC de 2002, reiteró que debían al-
ternarse las posiciones entre mujeres y hombres en las listas. En 2003, 
en Perú, la Ley Nº 28.09 estipuló que debía respetarse, por lo menos, 
30% de mujeres para candidaturas internas para los cargos dentro de 
los partidos y de representación popular. En 2004, en Honduras se fijó 
un mínimo de 30% de mujeres en cargos de dirección de los partidos 
políticos, diputaciones propietarias y suplentes al Congreso Nacional y 
al Parlamento Centroamericano, alcaldías, vicealcaldías y regidurías. 
En Bolivia, la Ley 2.771 de Agrupaciones Ciudadanas y Pueblos Indígenas 
fijó una cuota no menor de 50% de mujeres para las candidaturas a los 
cargos de representación popular. 

En 2005, en Bolivia la norma convino que las listas de concejales muni-
cipales deberían incluir, al menos, 30% de mujeres. En Perú se hicieron 
cambios a la Constitución Política para pactar 30% de candidaturas a 
los consejos de los gobiernos regionales, y un año más tarde se am-
pliaron las regulaciones para estos cargos, precisando un mínimo de 
20% de candidaturas de jóvenes menores de 29 años de edad y 15% 
de representantes de comunidades nativas y pueblos originarios de 
cada provincia. 
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En 2007, en Panamá se pactó que los partidos políticos debían pos-
tular un mínimo de 30% de candidatas, tanto para cargos dentro 
del partido político como para cargos de elección popular. En 2008, 
en México se pasó de 30 a 40% de mujeres en candidaturas para el 
Congreso de la Unión, tanto de mayoría relativa como de representa-
ción proporcional, también se estableció la alternancia entre candi-
datas y candidatos en las listas.

En Uruguay se determinó que para la integración de las autoridades 
de los partidos políticos debían incluirse personas de ambos sexos, lo 
mismo para las elecciones nacionales y departamentales. En Brasil, se 
reguló un mínimo de 5% de los recursos económicos para programas 
de promoción y difusión de la participación política de las mujeres  
y 10% del tiempo del partido para promoción y divulgación de la parti-
cipación de mujeres en la política.

En 2011, en Colombia se adoptaron reglas de organización y funcio-
namiento de los partidos y movimientos políticos, se estableció la obli-
gación de que en las listas de candidaturas para elecciones a cuerpos 
colegiados se incluyera, al menos, 30% de mujeres. En México el Tri-
bunal Electoral del Poder Judicial de la Federación dictó una senten-
cia que estableció la integración de las candidaturas con fórmulas del 
mismo género y puso fin a la excepción, por su definición en elecciones 
internas, del incumplimiento de la cuota de género por parte de los 
partidos políticos.

En 2012 Honduras modificó su Ley Electoral para elevar a 40% la cuo-
ta de mujeres a cargos de autoridad, de elección popular y en los ór-
ganos de dirección de los partidos. En Haití se implementó una cuota 
de 30% para todos los espacios públicos. En 2013, en El Salvador se 
incluyó la obligación de los partidos políticos de integrar sus planillas 
para elecciones con, por lo menos, 30% de mujeres.
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En 2015 en Chile se sustituyó el sistema electoral binominal por uno de 
carácter proporcional para hacerlo más inclusivo. En Brasil se pactó 
la obligatoriedad de los partidos políticos de reservar un mínimo de 
5% y un máximo de 15% del monto del fondo partidario para el finan-
ciamiento de campañas de las candidatas. 

En 2017, en Uruguay se definió que para la integración de las autori-
dades nacionales, departamentales y municipales de los partidos po-
líticos debían incluirse personas de ambos sexos. Lo mismo para las 
elecciones nacionales, departamentales y municipales, cada lista de 
candidatos a la Cámara de Senadores, a la Cámara de Representantes, 
a las juntas departamentales, a los municipios y a las juntas electora-
les. En Argentina se estipuló la obligación de intercalar a mujeres 
y hombres, desde la primera posición, en las listas para la elección 
de senadurías nacionales, diputaciones nacionales y del Mercosur.  
A partir de 2008, comenzó a delinearse una nueva meta en la región: 
la paridad entre hombres y mujeres en el espacio público.

3.3. La apuesta por la paridad como 
expresión política de la igualdad

Las cuotas de género contribuyen al avance de la representación po-
lítica de las mujeres, pero a un ritmo aún lento, al grado que tomaría 
muchos años llegar a la igualdad; por ello, y considerando la baja pro-
porción alcanzada de mujeres en los parlamentos y en otros espacios 
de toma de decisiones públicas, en la última década del siglo XX gru-
pos feministas cuestionaron la calidad de la tercera ola democrática17 
y plantearon su reformulación, impulsando una nueva institucionali-
dad en la que se representara a la diversidad social, se promoviera la 

17 Samuel Huntington, La tercera ola. La democratización a finales del siglo XX, Barcelona, Paidós Ibérica, 
1994.
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Declaración de Atenas, 1992

Porque la igualdad formal y real entre las mujeres y hombres es un derecho fundamen-
tal del ser humano.
Porque las mujeres representan más de la mitad de la población. La democracia exige 
la paridad en la representación y en la administración de las naciones.
Porque las mujeres constituyen la mitad de las inteligencias y de las capacidades potenciales 
de la humanidad y su infrarrepresentación en los puestos de decisión constituye una pér-
dida para el conjunto de la sociedad.
Porque una participación equilibrada de mujeres y hombres en la toma de decisiones puede 
generar ideas, valores y comportamientos diferentes, que vayan en la dirección de un mun-
do más justo y equilibrado tanto para las mujeres como para los hombres.
Porque la infrarrepresentación de las mujeres en los puestos de decisión impide asumir ple-
namente los intereses y las necesidades del conjunto de la sociedad.
Proclamamos la necesidad de alcanzar un reparto equilibrado de los poderes públicos y po-
líticos entre mujeres y hombres.
Reivindicamos la igualdad de participación de las mujeres y de los hombres en la toma 
de decisiones públicas y políticas.
Destacamos la necesidad de realizar modificaciones profundas en la estructura de los pro-
cesos de decisión con el fin de asegurar dicha igualdad.

igualdad entre mujeres y hombres y se impulsaran nuevas relaciones 
entre Estado y sociedad: la democracia paritaria.

En 1989, mujeres participantes en el seminario “La Democracia Pari-
taria. 40 años de actividad del Consejo de Europa”, organizado por el 
Consejo de las Comunidades Europeas, propusieron por primera vez 
la paridad en los cargos de elección popular y en las designaciones de 
los altos puestos de la administración pública como un objetivo. 

El 3 de noviembre de 1992 se realizó la Primera Cumbre Europea “Mu-
jeres en el Poder”, con la participación de ministras y exministras de 
ese continente, en la que se concluyó que, ante una población consti-
tuida en partes iguales por mujeres y hombres, la democracia estaba 
obligada a establecer la paridad en la representación y la adminis- 
tración de las naciones.18 La cumbre concluyó con la firma de la De- 
claración de Atenas.

18  Virginia Guzmán y Claudia Moreno, op. cit.



82

Adriana Báez Carlos  |  Erika García Méndez

Declaración

Las firmantes, mujeres con experiencia en altas responsabilidades políticas, reunidas en 
Atenas el 3 de noviembre de 1992 a invitación de la Comisión de las Comunidades Europeas 
con ocasión de la primera Cumbre Europea “Mujeres en el Poder”, adoptamos la declaración 
siguiente:

Constatamos un déficit democrático

Constatamos que la situación actual de las mujeres en los Estados miembros de las Comu-
nidades europeas y en otros países europeos se sigue caracterizando por una desigualdad 
profunda en todas las instancias y organismos de decisión públicos y políticos a todos los 
niveles –local, regional, nacional y europeo–.
Constatamos con preocupación que la participación de las mujeres en la toma de decisión 
política no ha mejorado en algunos países europeos desde mediados de los años 70 y que 
la evolución política reciente ha producido una disminución sensible de la proporción de 
mujeres que ocupan puestos de decisión, sobre todo en las asambleas legislativas.
Concluimos que el acceso de las mujeres a los mismos derechos formales que los hombres, 
entre ellos el derecho al voto, el derecho a presentarse a las elecciones y a presentar su 
candidatura a puestos elevados de la administración pública, no ha conducido a la igualdad 
en la práctica.
Deploramos en consecuencia la ausencia de estrategias que permitan trasladar todos los 
principios democráticos a la realidad.
Proclamamos la necesidad de conseguir un reparto equilibrado de los poderes públicos y 
políticos entre mujeres y hombres.
Un sistema democrático debe asegurar una participación igual de sus ciudadanos y ciuda-
danas en la vida pública y política.
Pedimos la igualdad de participación de las mujeres y de los hombres en la toma de decisión 
pública y política. Destacamos la necesidad de proceder a modificaciones de la estructura 
de los procesos de decisión con el fin de asegurar dicha igualdad en la práctica.

Sostenemos los principios y argumentos siguientes:

La igualdad formal y real entre mujeres y hombres es un derecho fundamental del ser humano.
Las mujeres representarán más de la mitad de la población. La igualdad exige la paridad en 
la representación y administración de las naciones.
Las mujeres representan la mitad de las inteligencias y de las cualificaciones de la humanidad 
y su infrarrepresentación en los puestos de decisión constituye una pérdida para la sociedad 
en su conjunto.
La infrarrepresentación de las mujeres en los puestos de decisión no permite tomar plena-
mente en consideración los intereses y las necesidades del conjunto de la población.
Una participación equilibrada de las mujeres y de los hombres en la toma de decisiones es 
susceptible de engendrar ideas, valores y comportamientos diferentes, que van en la direc-
ción de un mundo más justo y equilibrado tanto para las mujeres como para los hombres.
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Hacemos un llamamiento a toda la Sociedad

Invitamos a la Comisión de las Comunidades Europeas y a todos los organismos europeos e 
internacionales a adoptar programas de acción y medidas que permitan asegurar la plena 
participación de las mujeres en la toma de decisiones en el seno de esos organismos.
Invitamos a los Estados miembros de la Comunidad Europea y a los otros Estados Europeos 
a integrar plenamente la igualdad de oportunidades para las mujeres y los hombres en 
sus sistemas educativos y en todas sus políticas nacionales y a adoptar las medidas nece-
sarias para la puesta en práctica de dichos objetivos, con el fin de que mujeres y hombres 
compartan de forma igualitaria los puestos de decisión.
Invitamos a todos los dirigentes políticos europeos y nacionales a aceptar todas las consecuen-
cias del principio de democracia en el que todos los partidos se fundamentan, garantizando 
una participación equilibrada entre mujeres y hombres en el poder, en particular en los pues-
tos políticos y administrativos, mediante una política de sensibilización y mecanismos adecua-
dos para la consecución de dicho fin.
Invitamos a los interlocutores sociales responsables de los sindicatos y las organizaciones 
empresariales, tanto a nivel nacional como europeo, a reconocer la contribución creciente 
de las mujeres al mercado de trabajo y a establecer los mecanismos necesarios para con-
seguir una participación igual de las mujeres en todos los niveles de dichas organizaciones, 
incluidos los órganos de decisión.
Invitamos a las organizaciones de mujeres a nivel nacional y europeo a continuar con su trabajo 
de apoyo a las mujeres para que ejerzan plenamente sus derechos de ciudadanas mediante 
campañas de sensibilización, programas de formación y cualquier otra medida que se con-
sidere adecuada.
Invitamos a todas las personas que trabajan en los medios de comunicación a dar una ima-
gen no estereotipada de las mujeres y de los hombres, a informar a la opinión pública de la 
necesidad de una participación equilibrada de las mujeres y de los hombres en la toma de 
decisiones y a defender los principios sobre los que se fundamenta dicho equilibrio.
Invitamos a las mujeres y a los hombres de todos los países de Europa a reconocer la necesi-
dad de alcanzar un equilibrio entre mujeres y hombres y a aceptar todas sus consecuencias 
con el fin de establecer una verdadera y duradera democracia.

Lanzamos una campaña para reforzar la Democracia Europea

Afirmamos la necesidad, en esta época de cambios profundos y de esperanza en la construc-
ción de Europa, de llevar a cabo un cambio de actitudes y de estructuras indispensable para 
alcanzar un equilibrio entre mujeres y hombres en los niveles de toma de decisiones.
Estos cambios esenciales deben estar unidos a las importantes transformaciones que se están 
produciendo en la sociedad europea, transformaciones que serán mejor aceptadas si las mu-
jeres participan en ellas en la misma medida que los hombres.
Al firmar la presente declaración, lanzamos una campaña de movilización, para asegurar una 
participación equilibrada de las mujeres y de los hombres en los puestos de decisión, tanto a 
nivel local, como regional y nacional y en las instituciones europeas, incluido el próximo Parla-
mento Europeo.

Fuente: Declaración de Atenas, disponible en http://www.oppmujeres.cdmx.gob.mx/wp-content/
uploads/2017/10/0.-Declaracion-Atenas-1992-Primera-Cumbre-Mujeres-Poder.pdf
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El llamado a la paridad como condición para lograr la igualdad entre 
mujeres y hombres representó una progresión conceptual en las es-
trategias que venían impulsando la representación política de estas, al 
pasar de medidas temporales que obligaban a porcentajes mínimos 
de mujeres en las candidaturas a puestos o en espacios de represen-
tación popular al reclamo de una participación política de las mujeres 
en condiciones de igualdad con los hombres, como un derecho huma-
no que deben garantizar las democracias.19 

Así, la representación paritaria se planteó no como una nueva acción 
afirmativa, sino como una meta, un punto al cual se debía llegar y en el 
que debía permanecerse, reconociendo que la universalidad se consti-
tuye a partes iguales por mujeres y hombres y que ambos deben tener 
garantizado, en igualdad de condiciones, el ejercicio de sus derechos. 

La meta de la paridad implicó, asimismo, un ajuste en el concepto de la 
representación política,20 hasta entonces entendida como represen-
tación ciudadana de un territorio electoral determinado o en función 
de la proporción de votos obtenidos por los partidos políticos,21 sin 
mandato imperativo,22 para ser reemplazada por una representación 
política que incluye una visión sociológica, espejo23 de la integración 
de sexo que registra la humanidad, con exigencia de un mandato 

19 Ver Beatriz Llanos et al., La democracia paritaria en América Latina: Los casos de México y Nicaragua, 
Washington, D.C., OEA, Comisión Interamericana de Mujeres, 2016, p. 17, disponible en https://www.oas.
org/en/cim/docs/DemocraciaParitaria-MexNic-ES.pdf (fecha de consulta: 19 de abril de 2021).

20 Ibidem.
21 Recuérdese que la categoría de ciudadanía y el concepto de bien común surgen en los Estados libera-

les en momentos en que el espacio público es únicamente masculino.  
22 La representación política y el mandato delegado a quienes son representantes, previo al giro que le 

imprime pasar a la representación espejo que contempla la democracia paritaria, se ejemplifican con 
las palabras emitidas por Edmund Burke (1774) ante los electores de Bristol. Véase Edmund Burke, 
Discurso a los electores de Bristol, 1774, disponible en: https://www.almendron.com/tribuna/wp- 
content/uploads/2020/09/burke-y-la-conciencia-politica.pdf

23 De acuerdo con cifras del Departamento de Asuntos Económicos y Dinámicas Sociales de las Naciones 
Unidas, en julio de 2020 la población mundial sumaba 7’794,798,729 personas, de las cuales 3’929,974,000 
eran hombres (50.41%) y 3’864,824,729 mujeres (49.59%). Datos disponibles en https://population.
un.org/wpp/Download/Standard/Population/ 
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sustantivo que permita a las mujeres hacer escuchar sus voces en la 
toma de decisiones públicas, plantear sus puntos de vista y posicionar 
sus intereses, pero también representar la universalidad.24 Se trataba 
de una asimilación de la representación sociológica en la representa-
ción política, y no de la sustitución de una por la otra.

Hablar de paridad “no significa que la mitad de las mujeres votarán a la 
mitad de las representantes; tampoco que exista una representación 
separada para cada grupo de votantes”, aclara Marta Ferreyra.25 “El 
ejercicio de la soberanía, distribuido entre hombres y mujeres, significa 
que ambos sexos participan del hecho soberano: ambos se arrogan la 
posibilidad de una representación de carácter universal. Las mujeres 
no solo representan a mujeres; los hombres no solo representan a 
hombres […], la condición mixta y universal de la humanidad debe en-
contrar su expresión en la definición de pueblo, de democracia y en los 
principios de la vida política”.26 

De acuerdo con la Declaración de Atenas, la subrepresentación de las 
mujeres en los espacios de toma de decisiones públicas venía ge-
nerando un déficit democrático, al impedir tomar en consideración los 
intereses y necesidades del conjunto de la población. Una participación 
equilibrada en la toma de decisiones públicas puede generar ideas, va-
lores y comportamientos encaminados a un mundo más justo, señala 
la Declaración. En palabras de Irigoien, integrante del grupo indepen-
diente de feministas europeas Gender Five Plus, la subrepresentación 

24 Hanna Pitkin sostiene que una representación no es simplemente presencia en el o los cuerpos legis-
lativos (descriptiva), sino que debe de reflejar los intereses y necesidades de quienes se representa 
para ser una representación sustantiva. Ver Hanna F. Pitkin, The concept of representation, Berkeley, 
University of California Press, 1967.

25 Marta Ferreyra, Paridad. Un nuevo paradigma para la acción política de las mujeres, México, Instituto 
de Liderazgo Simone de Beauvoir, 2015.

26 Sylviane Againsky, Política de sexos, Madrid, Tarus, 1998, p. 219.
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de las mujeres debilita la legitimidad de la democracia; su participación 
equilibrada, la fortalece.27 

Siguiendo los argumentos de Hanna Pitkin,28 para quien la represen-
tación descriptiva y la sustantiva son complementarias, Gender Five 
Plus sostiene que las necesidades e intereses de las mujeres solo pue-
den considerarse con más mujeres en los puestos de toma de decisio-
nes comunes, y ello se traducirá en una transformación de la cultura 
política.29 La democracia paritaria implica, entonces, un aumento de  
la presencia de mujeres en los espacios de toma de decisiones pú-
blicas, pero también un ajuste en el concepto de democracia, en la 
cultura y en las estructuras sobre las que se asienta, un nuevo pacto 
social que coloca la igualdad entre mujeres y hombres como un prin-
cipio fundamental del sistema democrático, reconoce el mismo valor 
a ambos y establece responsabilidades y derechos compartidos, sin 
estereotipos de género, en los ámbitos público y privado.30

Gender Five Plus señala que, como la teoría feminista lo ha explica-
do, las causas de la desigualdad son multidimensionales y complejas, 
y tienen su origen en la discriminación histórica de las mujeres, en 
los roles y estereotipos de género. La expectativa, entonces, es que, al 
reconocer la igualdad entre mujeres y hombres como principio fun-
damental del sistema político, la democracia paritaria logre cambiar 
la cultura imperante.31 

Un sistema de democracia paritaria implica la representación iguali-
taria de mujeres y hombres en los parlamentos, en todo el sistema de 
gobierno y en todas las instituciones y cuerpos del Estado. Siguiendo 

27 Alazne Irigoien, “European Parliament’s Elections 2019: towards parity democracy in Europe”, Gender Five 
Plus, 2019, disponible en https://www.researchgate.net/publication/330185275_European_Parliament’s_
Elections_2019_towards_parity_democracy_in_Europe (fecha de consulta: 9 de junio de 2021).   

28 Hanna F. Pitkin, op. cit.
29 Alazne Irigoien, op. cit.   
30 Idem.   
31 Idem.   
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la Declaración de Atenas, también en la toma de decisiones dentro de 
sindicatos y organismos empresariales, así como un cambio en la ima-
gen estereotipada de mujeres y hombres que trasmiten los medios  
de comunicación, para promover en la opinión pública la necesidad de 
una participación equilibrada en la toma de decisiones comunes.

Reconociendo que existen diferencias entre las mujeres, y casos de inter-
seccionalidad en los que se conjugan diferentes categorías de exclusión 
social, el modelo propone además mecanismos de acción afirmativa 
para garantizar el acceso a la representación política de mujeres mar-
ginadas por motivos de raza, religión y discapacidad, entre otros. 

Para Rubio-Marín32 el modelo de democracia paritaria es el punto de 
llegada de la transición de un Estado liberal a uno democrático, pro-
ceso que –en sus palabras– inició con el establecimiento del sufragio 
universal masculino, continuó con el reconocimiento del voto femenino, 
y culmina con la paridad, la cual hace efectivos los derechos humanos 
de las mujeres.33  

En una descripción del proceso que llevó a la aprobación de la La Ley 
de Paridad del año 2000 en Francia, cuna de los valores democráti-
cos, Marta Ferreyra34 subraya que la subrepresentación de las mu-
jeres en espacios de poder público no tenía sustento en su presunta 
falta de preparación ni en su presunta ausencia de liderazgo, como 
sostenían líderes de los partidos políticos, sino en los habitus35 ances-
trales que asimilaban la exclusión de las mujeres del espacio público 
como “el orden natural de las cosas”. La paridad pretende, justamente, 
cambiar de manera radical el orden normativo de la sociedad, para 
sustituir la jerarquía masculina por una visión igualitaria. 

32 Citado en Alazne Irigoien, op. cit.
33 Idem.   
34 Marta Ferreyra, Paridad…, op. cit.
35 En referencia al término utilizado en Pierre Bourdieu, La dominación masculina, Barcelona, Anagrama, 

2000.
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Siguiendo a Ferreyra, el planteamiento de la paridad removió las  
concepciones del universalismo abstracto y la diferencia sexual, 
para conciliarlas: “reconocer la diferencia para luego hacerla desa-
parecer”. A diferencia de las herramientas de discriminación positiva, 
la paridad llega para quedarse.36

A finales del siglo XX, Francia registró una profunda crisis de repre-
sentación democrática, originada por cuestionamientos de la po-
blación norafricana, la comunidad homosexual y las feministas en 
materia de igualdad. Por ley, en ese país las mujeres podían elegir y 
ser electas desde 1944; sin embargo, en 1997 apenas ocupaban 6% de 
las diputaciones y 3% de las senadurías. A nivel comunidad europea, el 
impulso de la democracia paritaria cobró bríos luego de que en 1991, 
en el estudio Las mujeres y el cambio estructural,37 la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos advirtiera que las 
desigualdades persistentes entre los sexos contribuían a la rigidez de 
los sistemas socioeconómicos: 

“Las decisiones que determinan los grandes ejes de las políticas su-
fren las consecuencias de la no contribución de las mujeres. Estas 
decisiones se toman en instancias y grupos de predominio masculino 
y tienden a reflejar los valores, los puntos de vista y la experiencia per-
sonal de los autores. Si las mujeres participaran más en la toma de 
decisiones colectivas, probablemente las políticas de ajuste estruc-
tural responderían mejor a su situación y a la diversidad crecien- 
te de modos de vida y modalidades de empleo. Para crear un ambiente 
más propicio a la participación y a las iniciativas de las mujeres, hay que 
combatir los obstáculos estructurales que se les oponen. Esto implica 
medidas de acción positiva para darles poder de decisión y mejorar su 
eficacia política […]”.38

36 Idem.
37 ONU, Les Femmes et le changement structurel. Nouvelles perspectives, París, OCDE, 1991, disponible 

en https://www.persee.fr/docAsPDF/forem_0759-6340_1995_num_49_1_2545_t1_0111_0000_3.pdf
38 OCDE, 1991, p. 45, citado en Marta Ferreyra, op. cit., p. 18.
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La paridad fue tema de campañas políticas en las presidenciales fran-
cesas de 1995 y las legislativas de 1997, desatando un fuerte debate 
en torno a los principios fundamentales de la república. Para los con-
servadores, la paridad dividía en mujeres y hombres a la ciudadanía, 
esencia del universalismo; las y los paritaristas, en cambio, cuestiona-
ban el igualitarismo formal y el carácter democrático de un sistema 
que negaba a las mujeres participar en el espacio público. El debate 
culminó con la aprobación de la Ley de Paridad en Francia en el año 
2000. Sin embargo, la norma no dejó satisfechas a las feministas pa-
ritarias francesas, para quienes su movimiento planteaba una paridad 
que va más allá de la representación política, ya que su objetivo es 
lograr la igualdad tanto en el espacio público como en el privado. El 
propósito es crear un orden social más justo, en el que se equilibren 
educación, economía, trabajo, familia y política.39

En Europa en su conjunto, lograr la paridad en la integración de los 
espacios públicos continuaba siendo una meta pendiente en 2019.40 El 
Parlamento Europeo registró un aumento en la presencia de mujeres 
de 16% en su primera elección (1979) a 37% al cierre de la segunda dé- 
cada del siglo XXI, pero con notorias diferencias entre los Estados 
miembros. Mientras que en los Estados integrantes de la Unión  
Europea, las mujeres representaban solo 20% de las presidencias de 
los tribunales constitucionales, 22% de las presidencias y membresías 
de las academias nacionales de ciencias y 21% de las diputaciones, 
vicegubernaturas y gubernaturas de los bancos centrales; su pre-
sencia en los parlamentos nacionales se ubicaba en un promedio de 
30%, con Hungría en el extremo más alto (46% de mujeres parlamen-
tarias) y Grecia en el más bajo (16%); en tanto que en los ministerios 
de Estado las mujeres ocupaban 52% de los espacios en Suecia y solo 
17% de Hungría. 

39 Idem. 
40 Alazne Irigoien, op. cit. 
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3.4. Compromiso con la democracia 
paritaria en América Latina

En Latinoamérica, fue en agosto de 2007 que la Décima Conferencia 
Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe señaló que el 
avance logrado en los derechos ciudadanos de las mujeres y su repre-
sentación política hacía factible plantear la paridad como un objetivo 
democrático posible.41

El Consenso de Quito definió la paridad como “uno de los propulsores 
de la democracia, cuyo fin es alcanzar la igualdad en el ejercicio del 
poder, en la toma de decisiones, en los mecanismos de participación y 
representación social y política, así como en las relaciones familiares, 
al interior de los diversos tipos de familias, las relaciones sociales, eco-
nómicas, políticas y culturales, y que constituye una meta para erradi-
car la exclusión estructural de las mujeres”.42 

El Consenso de Quito adoptó el concepto de paridad en su acepción 
más amplia, fijándose alcanzar la igualdad de oportunidades y condi-
ciones tanto en el espacio público como en el ámbito de la vida privada 
y familiar. Acordó adoptar medidas para reforzar el ingreso de las 
mujeres al más alto nivel jerárquico en la estructura del Estado; garan-
tizar su plena participación en cargos públicos y de representación 
política; ampliar y fortalecer la democracia participativa y la inclusión 
igualitaria, plural y multicultural de las mujeres; incrementar su par-
ticipación en los ámbitos que definen las agendas de seguridad, paz 
y desarrollo; implementar mecanismos de formación y capacitación 
política para el liderazgo de las mujeres; comprometer a los parti-
dos políticos para lograr su inclusión paritaria; comprometer a los 
medios de comunicación a generar una cobertura equitativa; erradi-
car contenidos sexistas, estereotipados, discriminatorios y racistas; 

41  Virginia Guzmán y Claudia Moreno, op. cit.
42  Beatriz Llanos et al., op. cit., p. 20.
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implementar medidas equitativas para la vida familiar y laboral que se 
apliquen por igual a las mujeres y a los hombres; garantizar el reco-
nocimiento del trabajo no remunerado y su aporte, y eliminar las con-
diciones laborales discriminatorias, precarias e ilegales, entre otras. 

La Norma Marco del Parlamento Latinoamericano entiende la demo-
cracia paritaria en una concepción amplia del término, como un mo-
delo de democracia en el que el Estado tiene como ejes vertebrales la 
paridad y la igualdad sustantivas, y en el que la sociedad evoluciona 
hacia relaciones equitativas de género, etnicidad, estatus socioeco- 
nómico y otras para el igual goce y disfrute de derechos.

El modelo se propone establecer un nuevo contrato y forma de orga-
nización de la sociedad que erradique toda exclusión estructural, en 
particular hacia las mujeres y las niñas, con un equilibrio social entre 
hombres y mujeres en el que ambos compartan responsabilidades en 
la vida pública y privada. 

La democracia paritaria implica un modelo de Estado inclusivo, 
responsable con la igualdad de género y el empoderamiento de las 
mujeres, que genera las garantías para que mujeres y hombres dis-
fruten de las mismas oportunidades y condiciones en los ámbitos po-
lítico, económico, social, cultural y civil. En este modelo, la paridad está 
presente en toda la estructura y los poderes del Estado (legislativo, 
judicial y ejecutivo), en la estructura de los partidos y las organizacio-
nes políticas, y se traslada de manera paulatina a todas las relaciones 
de la sociedad.43

Para su consolidación, los Estados deben adoptar medidas legisla-
tivas que permitan alcanzar una representación paritaria efectiva 
entre hombres y mujeres en cargos públicos en todos los poderes, 

43 ONU Mujeres y Parlamento Latinoamericano y Caribeño, Norma Marco para Consolidar la Democracia 
Paritaria, 2015, disponible en https://lac.unwomen.org/es/digiteca/publicaciones/2016/06/ 
marco-paritario (fecha de consulta: 27 de abril de 2021).  
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instituciones y niveles del Estado, y acciones afirmativas que garan-
ticen la participación étnica y racial, de pueblos indígenas y afrodes-
cendientes, de mujeres con discapacidad o que sufran otras formas 
de exclusión social; garantizar que los mecanismos, instituciones, 
legislaciones, presupuestos y políticas públicas acompañen la estra-
tegia integral para la promoción de la igualdad de género y el empo-
deramiento de las mujeres en el marco de los derechos humanos. De 
igual manera, los partidos políticos deben garantizar e implementar 
los principios de la paridad en todas las dimensiones, organizativa, 
electoral y programática, así como promover la participación política 
plena y el empoderamiento de las mujeres.44

En este modelo, la democracia deja de centrarse en el procedimiento 
–aunque sin descuidarlo– mediante el cual se renueva periódicamen-
te a las y los gobernantes, y se enfoca en el ejercicio de valores como 
la igualdad, la tolerancia y el respeto a las diferencias, y los principios 
de inclusión, no discriminación y universalidad.45 

El cuadro siguiente muestra el marco conceptual del cual parte la 
Norma Marco para Consolidar la Democracia Paritaria.

Norma Marco para Consolidar la Democracia Paritaria
Marco conceptual

Democracia: Régimen político y forma de gobierno cuyos elementos son la soberanía popu-
lar, un sistema plural de partidos, movimientos y organizaciones políticas, la igualdad entre 
hombres y mujeres, y que se funda en los principios de inclusión, igualdad, no discriminación 
y universalidad, así como la separación e independencia de los poderes del Estado. La demo-
cracia es también un sistema de convivencia, con tolerancia y respeto a las diferencias. 

44  Idem.  
45  Norberto Bobbio, El futuro de la democracia, México, Fondo de Cultura Económica, 1989, pp. 7-31.
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Igualdad sustantiva: Es el reconocimiento de condiciones y aspiraciones diferenciadas para 
lograr el ejercicio de iguales derechos y oportunidades. Exige la aplicación de acciones es-
pecíficas que corrijan las discriminaciones de facto o desventajas y remuevan asimetrías origi-
nadas por diferencias de género, edad, étnicas u otras.46

Principio de igualdad:  Significa que diferentes tienen el mismo valor y deben tener los mismos 
derechos y obligaciones. Es la ausencia de toda barrera en la participación social, económica, 
jurídica y política.

Igualdad de trato: Es la ausencia de discriminación por cualquier motivo.

Igualdad de resultado: Es la culminación de la igualdad legal y la igualdad sustantiva, tanto en 
lo cualitativo como en lo cuantitativo, haciéndola eficaz en la práctica y no basada en la noción 
de justicia procedimental. Su obtención se logra a través de un trato desigual, por ello, requiere 
necesariamente del establecimiento de medidas especiales de carácter temporal para alcan-
zar la igualdad sustantiva, pilar al que aspira la democracia paritaria en todos los ámbitos de la 
sociedad.

Paridad: Medida democratizadora que implica la participación equilibrada de mujeres y hom-
bres en todos los procesos decisorios del ámbito público y privado. Entendida como una meta 
a la que aspiran los poderes públicos como fundamento de su legitimación democrática y a 
través del impulso del Estado, debería igualmente constituir una aspiración del sector privado, 
academia, sociedad civil, etcétera. 

Fuente: Elaboración propia con base en ONU Mujeres y Parlamento Latinoamericano y Caribeño, Norma 
Marco para Consolidar la Democracia Paritaria, 2015, p. 12.

La paridad es la traducción política del principio de igualdad sustan-
tiva, la expresión permanente de la democracia incluyente, que se 

46  El concepto de democracia sustantiva fue desarrollado por el Comité CEDAW en su recomendación 25: 
“En opinión del Comité un enfoque jurídico o programático puramente formal, no es suficiente para lo-
grar la igualdad de facto con el hombre. También deben tenerse en cuenta las diferencias biológicas que 
hay entre la mujer y el hombre y las diferencias que la sociedad y la cultura han creado. En ciertas cir-
cunstancias será necesario que haya un trato no idéntico de mujeres y hombres para equilibrar esas di-
ferencias. El logro del objetivo de la igualdad sustantiva también exige una estrategia eficaz encaminada 
a corregir la representación insuficiente de la mujer y una redistribución de los recursos y el poder entre 
el hombre y la mujer […], la igualdad de resultados es la culminación lógica de la igualdad sustantiva o de 
facto. Estos resultados pueden ser de carácter cuantitativo o cualitativo, es decir, que pueden manifes-
tarse en diferentes campos, [en que] las mujeres disfruten de derechos en proporciones casi iguales que 
los hombres, en que tienen los mismos niveles de ingresos, en que hay igualdad en la adopción de decisio-
nes y en que la mujer vive libre de actos de violencia”. Citado en Line Bareiro y Lilian Soto, “Representación 
política de las mujeres”, en Dieter Nohlen et al. (comps.), Derecho electoral latinoamericano. Un enfoque 
comparativo, México, FCE, IIJ-UNAM, INE, IDEA Internacional, 2019, pp. 728-756.
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propone garantizar que todas las personas tengan igualdad de oportu-
nidades y trato para el ejercicio de sus derechos humanos y libertades 
fundamentales.47

3.5. Conferencias en América Latina 

En 2010 se llevó a cabo en Brasilia la Undécima Conferencia Regional 
de la Mujer en América Latina y el Caribe con el propósito de discutir 
los logros y desafíos para alcanzar la igualdad de género, con especial 
enfoque en la autonomía y el empoderamiento económico de las mu-
jeres. Se reiteró que “la paridad es una condición determinante de la 
democracia y una meta para erradicar la exclusión estructural de las 
mujeres en la sociedad, que afecta sobre todo a las mujeres afrodes-
cendientes de los pueblos indígenas y con discapacidad. Reafirmando 
asimismo que la paridad tiene por objeto alcanzar la igualdad en el 
ejercicio del poder, en la toma de decisiones, en los mecanismos de 
participación y de representación social y política, y en las relaciones 
familiares, sociales, económicas, políticas y culturales”.48

En 2013 se llevó a cabo en Santo Domingo la Decimosegunda Con- 
ferencia Regional de la Mujer en América Latina y el Caribe, en la que 
se reconoció que “la igualdad de género debe convertirse en un eje 
central y trasversal de toda acción del Estado, ya que es un factor clave 
para consolidar la democracia y avanzar hacia un modelo de desarrollo 
más participativo e inclusivo”.49 Los acuerdos versaron sobre las tecno-
logías de la información y las comunicaciones; el empoderamiento de 
las mujeres en materia económica, política y de toma de decisiones, así 

47 ONU Mujeres y Atenea, La democracia paritaria en México: avances y desafíos, PNUD, ONU Mujeres, 
2017, disponible en https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/12/5942/7.pdf (fecha de con-
sulta: 2 de mayo de 2021).  

48 CEPAL y ONU Mujeres, Decimocuarta Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe, 
Santiago, Chile, del 27 al 31 de enero de 2020.

49 Alicia Bárcenas, Informe de la XII Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe, 
Santo Domingo, República Dominicana, del 15 al 18 de octubre de 2013.  
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como los mecanismos necesarios para ello; su salud sexual y repro-
ductiva y la eliminación de la violencia contra ellas. 

En 2015 se adoptó la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, un 
plan de acción global estructurado en 17 objetivos y 169 metas, que se 
planteó como finalidad mitigar la pobreza, combatir la desigualdad y 
generar oportunidades para mejorar la calidad de vida de la pobla-
ción mundial desde tres ejes centrales del desarrollo sostenible: cre-
cimiento económico, inclusión social y sostenibilidad ambiental. Este 
instrumento entró en vigor el 1° de enero de 2016 con la participación 
de la comunidad internacional, los gobiernos, la iniciativa privada y 
los organismos de la sociedad civil. El objetivo 5 consiste en lograr la 
igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y niñas. 
Reconoce que las mujeres siguen siendo subrepresentadas en todos 
los niveles del liderazgo político y, por ello, una de las metas de este 
objetivo consiste en asegurar su participación plena y efectiva, ade-
más de la igualdad de oportunidades de liderazgo en todos los niveles 
decisorios en la vida política, económica y pública.50

En 2016 se llevó a cabo en Montevideo la Decimotercera Conferencia 
Regional de la Mujer en América Latina y el Caribe. En enero de ese 
mismo año, en Santiago de Chile, se decidió generar una estrate- 
gia para implementar los compromisos de la Agenda Regional de 
Género para América Latina y el Caribe, en relación con la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible.51 Los compromisos asumidos 
durante casi 40 años, desde la aparición de la Agenda Regional, se 
pueden agrupar en tres categorías: 1) los enfoques que guían las políti-
cas públicas, 2) las dimensiones críticas para la igualdad de género y la 
autonomía de las mujeres tematizadas en derechos, y 3) los ejes para la 

50 ONU, Transformar nuestro mundo: la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, Resolución aproba-
da por la Asamblea General el 21 de octubre de 2015.

51 Idem. 
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implementación.52 Desde esta perspectiva, “los cinco enfoques o pers-
pectivas que guían las políticas públicas y los objetivos vinculados a la 
autonomía y los derechos de las mujeres son: i) igualdad de género, 
ii) derechos humanos de las mujeres, iii) interseccionalidad e inter-
culturalidad, iv) democracia paritaria, representativa y participativa,  
y laicidad, y v) desarrollo sostenible e inclusivo”.53 

En 2020 se llevó a cabo en Santiago de Chile la Decimocuarta Con- 
ferencia Regional de la Mujer en América Latina y el Caribe. Entre 
otros, los compromisos consistieron en adoptar estrategias intersec-
cionales que respondan a las necesidades específicas de mujeres y 
niñas; fortalecer la institucionalidad y la arquitectura de género; im-
pulsar la adopción e implementación de leyes, políticas, planes de 
acción integrales y multisectoriales, y programas educativos de sensi-
bilización para prevenir, atender, sancionar y erradicar las diferentes 
formas de violencia y discriminación; garantizar el acceso efectivo de 
las mujeres a la justicia pronta y expedita; garantizar el acceso univer-
sal a los servicios de salud; tomar medidas para reducir la brecha sa-
larial; garantizar el acceso de niñas y mujeres a la educación; fomentar 
su inclusión en áreas de ciencia y tecnología; promover su participa-
ción en el ecosistema digital de la región y en los sistemas financieros, 
y aumentar la representación de las mujeres en los procesos de toma 
de decisiones a fin de alcanzar la democracia paritaria.54 

Considerando la adopción de la paridad por país, en 2005 Venezuela 
definió que las candidaturas a los cuerpos deliberantes nacionales, 
municipales y parroquiales debían ocuparse de forma alternada y pa-
ritaria por hombres y mujeres.

52 ONU y CEPAL, “La Habana 1977: Primera Conferencia Regional sobre la Mujer en América Latina y el 
Caribe”, 7de julio de 2016, disponible en https://www.cepal.org/es/notas/la-habana-1977-primera- 
conferencia-regional-la-mujer-america-latina-caribe (fecha de consulta: 10 de mayo de 2021). 

53 ONU y CEPAL, Estrategia de Montevideo para la Implementación de la Agenda Regional de Género 
en el Marco del Desarrollo Sostenible hacia 2030, en XIII Conferencia Regional sobre la Mujer de 
América Latina y el Caribe, Montevideo, Uruguay, del 25 al 28 de octubre de 2016.

54 CEPAL y ONU Mujeres, op. cit.
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En este contexto, Ecuador fue el primer país de América Latina en ele-
var a rango constitucional la paridad en la nominación a cargos de 
elección popular en 2008: “La ley establecerá un sistema electoral 
conforme a los principios de proporcionalidad, igualdad del voto, equi-
dad, paridad y alternabilidad entre mujeres y hombres”, señaló la re-
forma constitucional de ese año.55  

Para 2014, otros seis países habían dado pasos similares: Bolivia, Costa 
Rica, Nicaragua y México aprobaron la paridad para las candidaturas 
a cargos de elección popular, en tanto que Panamá y Honduras lo hi-
cieron en el ámbito de los procesos partidistas internos de selección 
de candidaturas.

En Bolivia, la nueva Constitución definió que la participación política 
sería equitativa entre hombres y mujeres, y que en la elección de las 
y los legisladores ambos participarían en igualdad de condiciones. En 
2009, en Costa Rica se concertaron principios de participación políti-
ca por género en el Código Electoral: “La participación se regirá por el 
principio de paridad que implica que todas las delegaciones, las nómi-
nas y los demás órganos pares estarán integrados por un cincuenta 
por ciento (50%) de mujeres y un cincuenta por ciento (50%) de hom-
bres, y en delegaciones, nóminas u órganos impares la diferencia en-
tre el total de hombres y mujeres no podrá ser superior a uno. Todas 
las nóminas de elección utilizarán el mecanismo de alternancia por 
sexo (mujer-hombre u hombre-mujer), en forma tal que dos personas 
del mismo sexo no puedan estar en forma consecutiva en la nómina”.56 
En Bolivia, para las elecciones de 2009 y 2010, también se adoptó la 
paridad para senadurías, diputaciones, asambleas y consejos depar-
tamentales, y concejalías municipales. En Ecuador se acordó la repre-
sentación paritaria en los cargos de nominación o designación de la 

55 Constitución de la República de Ecuador, Quito, Asamblea Constituyente, 2008.
56 Ley Núm. 8765 Código Electoral, San José, Asamblea Legislativa de la República de Costa Rica, 2 de sep-

tiembre de 2009.
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función pública, en sus órganos de dirección y decisión, así como en 
los partidos políticos.

En 2010 se implementaron cambios normativos en Bolivia. En la Ley 26, 
Ley del Régimen Electoral, se incorporó el inciso h) al artículo 2, sobre 
el principio de equivalencia, que estipula que “la democracia boliviana 
se sustenta en la equidad de género e igualdad de oportunidades en-
tre mujeres y hombres para el ejercicio de sus derechos individuales 
y colectivos, aplicando la paridad y alternancia en las listas de candi-
datas y candidatos para todos los cargos de gobierno y de represen-
tación, en la elección interna de las dirigencias y candidaturas de las 
organizaciones políticas, y en las normas y procedimientos propios de 
las naciones y pueblos indígenas originarios campesinos”. Se incor-
poró el principio de equivalencia en el Órgano Electoral Plurinacional 
y se decidió que la lista de candidaturas para el Tribunal Supremo de 
Justicia y el Tribunal Agroambiental debían cumplir el criterio de equi-
valencia de género (50% mujeres), así como las posiciones de vocales 
de los tribunales departamentales de justicia. 

En 2012 en Honduras se modificó la Ley Electoral para elevar a 40% 
la cuota de mujeres a cargos de autoridad, de elección popular y en 
los órganos de dirección de los partidos; también se estableció que 
a partir del período electoral 2016 se elevaría a 50%. En Nicaragua 
se dictó que las listas para las candidaturas de elecciones munici-
pales y de diputaciones para la Asamblea Nacional y el Parlamento 
Centroamericano debían incluir 50% de mujeres. En Panamá se defi-
nió que las elecciones internas de los partidos políticos se harían ga-
rantizando el 50% de las candidaturas para mujeres. 

En 2014 en México se elevó a rango constitucional la paridad de géne-
ro para las candidaturas a los congresos, tanto el federal y como los 
locales. En Venezuela se pactó para que las postulaciones para las elec-
ciones de diputaciones a la Asamblea Nacional del año 2015 tuvieran 
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una composición paritaria. Finalmente, en México se estableció por 
mandato constitucional, en 2019, la paridad en todo, es decir, la pari-
dad en las candidaturas a todos los puestos de representación popu-
lar y en las designaciones de todos los poderes y en todos los niveles 
del Estado. 

La opción por la paridad tuvo un impacto inmediato en la elección de 
mujeres en los parlamentos de la región. En 2013, las metas de 40% 
y 50% de proporción en la representación política se alcanzaron por 
primera vez en distintos países, colocando a América Latina como la 
región más avanzada del mundo en materia de regulación normativa 
y de protección de los derechos de representación y participación 
política de las mujeres.57 

El octubre de 2013 la XXIX Asamblea General del Parlamento Latinoa-
mericano refrendó su compromiso con la paridad. Un año más tarde, 
el Encuentro Parlamentario: Mujeres, Democracia Paritaria, celebra-
do en Panamá,  se propuso  “avanzar hacia una Democracia Paritaria 
y la igualdad de resultados en América Latina y el Caribe, para trans-
formar las relaciones de género en las dimensiones pública y priva-
da, impulsando y desarrollando los derechos humanos reconocidos 
en el marco internacional y regional, que garantizan la participación 
de las mujeres, en igualdad de condiciones y oportunidades que los 
hombres, en los cargos y en la toma decisiones públicas, en todos  
los niveles del Estado”.58

El Parlamento Latinoamericano y Caribeño emitió, en 2015, la Norma 
Marco para Consolidar la Democracia Paritaria, en la cual situó este 
modelo de democracia como meta de los Estados parte y estableció 
una serie de directrices sobre las reformas institucionales, legislativas, 

57 Beatriz Llanos, et al., op. cit.
58 ONU Mujeres y Parlamento Latinoamericano y Caribeño, op. cit.  
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de políticas y servicios públicos, que orientarán a los poderes públicos 
y partidos políticos para avanzar hacia un Estado paritario.

La democracia paritaria fue adoptada ese mismo año por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas en la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible, y, también en 2015, la Estrategia de Montevideo, suscrita 
durante la XIII Conferencia Regional de la Mujer, enfatizó que para 
alcanzar la igualdad de género era imprescindible avanzar hacia dos 
procesos interrelacionados: la profundización y cualificación de las 
democracias y la democratización de los regímenes políticos, socioe-
conómicos y culturales, procesos que están condicionados a lograr la 
paridad en la distribución del poder.59

3.6. Paridad, nueva meta en la 
representación política 

A 25 años de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de las Na-
ciones Unidas, la paridad se dibuja como la meta a establecer en la 
representación política. En su informe, Women in parliament: 1995-
2020, la Unión Interparlamentaria señala que “[…] las expectati- 
vas acerca de la participación política de las mujeres se han tornado 
más ambiciosas. Lograr una masa crítica del 30% de escaños ocupa-
dos por mujeres ya no es el objetivo. El mayor logro de los últimos 25 
años ha consistido en virar el paradigma hacia la plena igualdad”.60

Los datos recabados en el último cuarto de siglo dan cuenta del avance 
en la representación política de las mujeres a partir de la Conferencia 
de Beijing de 1995. Las mujeres pasaron de ocupar 11.3% de los 

59 ONU Mujeres y Atenea, op. cit.  
60 Inter-Parliamentary Union, Women in parliament: 1995-2020-25 years in review, Ginebra, 2020, dispo-

nible en https://www.ipu.org/resources/publications/reports/2020-03/women-in-parliament-1995-
2020-25-years-in-review (fecha de consulta: 10 de junio de 2021).
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escaños en 1995, como promedio de todos los parlamentos del mundo,  
a 25% en 2020.

Gráfica 6. Presencia promedio de mujeres en parlamentos del mundo (1945-2020)

Fuente: Elaboración propia con base en los informes de la Unión Interparlamentaria.

Ruanda61 registra el mayor cambio, con un aumento de 57 puntos por-
centuales en la presencia de mujeres en la Cámara Baja de su 
parlamento, seguido por Emiratos Árabes Unidos (50 puntos), Andorra 
(42.8) y Bolivia (42.3). En lo que a las cámaras altas respecta, la pre-
sencia de mujeres registró las mayores alzas en Bolivia (43.5 puntos 
porcentuales), México (37), Bélgica (36), Antigua y Barbuda (35) y 
Argentina (35).

61 Las mujeres de Ruanda han jugado un papel muy relevante en la reconstrucción del país, luego del 
genocidio registrado a mediados de los años noventa del siglo XX, en el que más de 800 mil personas 
murieron, unas 250 mil mujeres fueron violadas y 20 mil niños nacieron fruto de la violencia provocada 
por la disputa entre las etnias hutu y tutsi. Además de encabezar los países con más rápido creci-
miento en la presencia de mujeres en los espacios públicos, cabe destacar que actualmente 84% 
de las mujeres de ese país trabajan. Judit Figueras, “El resurgir de Ruanda en clave femenina”, en  
elPeriodico.com, 8 de marzo de 2020, disponible en https://www.elperiodico.com/es/civismo/ 
20200308/el-resurgir-de-ruanda-en-clave-femenina-7878115
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Como región, América superó a Europa al ser la primera en alcanzar la 
masa crítica de 30% en las legislaturas de todos los países que la com-
ponen, pero las naciones nórdicas integran la única subregión que ha 
superado el 40%, pues llegó a 43.9% en 2020. 

La tabla 3 muestra que los parlamentos avanzan hacia la paridad de 
género. En 2020, Emiratos Árabes Unidos logró la paridad en la repre-
sentación de la Cámara Baja de su parlamento; en las cámaras bajas 
o únicas de Ruanda, Cuba y Bolivia, las mujeres incluso la superaron; 
otros 15 países, entre los que destaca México, se acercan a la meta. 

Tabla 4. Los 10 países con la mayor participación de mujeres  
en parlamentos unicamerales o cámaras bajas, 1995-2020

1995 2020

País Porcentaje de 
mujeres País Porcentaje de 

mujeres

Suecia 40.4 Ruanda 61.3

Noruega 39.4 Cuba 53.2

Dinamarca 33.5 Bolivia 53.1

Finlandia 33.5 Emiratos Árabes Unidos 50

Países Bajos 32.7 México 48.2

Seychelles 27.3 Nicaragua 47.3

Austria 26.8 Suecia 47

Alemania 26.3 Granada 46.7

Islandia 25.4 Andorra 46.4

Argentina 25.3 Sudáfrica 46.4

Fuente: Inter-Parliamentary Union, Women in parliament: 1995-2020, 25 years in review, 2020, p. 2.

En cambio, en 2020 solo se registraba presencia de mujeres por de-
bajo de 10% en 24 de 191 países. Aunque las mujeres aún ocupan me-
nos de 20% de los escaños en la mayoría de todos los países, en 28.3% 
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de los parlamentos unicamerales y cámaras bajas ocupan al menos 
30%, y en 12.6%, 40% o más de los escaños parlamentarios. Los paí-
ses que han logrado la paridad representan 2.1%.  

En 2020, dentro del continente americano, América del Norte tuvo en 
promedio 36.1% de escaños ocupados por mujeres, México destacó 
con 48.2% de mujeres en su Cámara Baja. Centroamérica alcanzó 
27.7% de mujeres en los parlamentos y América del Sur registró la 
proporción más baja con 26.4%.

Las cuotas de género legisladas han dado lugar a resultados positivos 
en las Américas y en la mayoría de sus países, pero la masa crítica 
comienza a dejar de ser el objetivo; en su lugar, la meta es la paridad, 
con ejemplos exitosos en Bolivia y México. No obstante, 17 países de la 
región, situados en América del Norte y Centroamérica, aún no cuen-
tan con políticas nacionales de acción afirmativa en favor de la repre-
sentación política de las mujeres. 
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4. EL AVANCE DE  
LA MUJER EN EL ESPACIO 
PÚBLICO EN MÉXICO. CARGOS 
DE ELECCIÓN POPULAR

La adopción del modelo de democracia paritaria en México inició for-
malmente en 2014, cuando en el marco de una reforma constitucio-
nal de alcance nacional se obligó a los partidos políticos a postular de 
manera paritaria sus candidaturas a los congresos. En junio de 2019 
una nueva reforma a la Constitución amplió el compromiso del país 
con este modelo de democracia, al exigir paridad en la totalidad de  
las candidaturas a puestos de representación popular, así como en las 
designaciones de los puestos directivos de los otros dos poderes del 
Estado y de todos los organismos constitucionales autónomos, en sus 
niveles federal, estatal y municipal. Las disposiciones en materia de 
paridad, resultado de un largo recorrido, representan el mayor avan-
ce en la ciudadanización de las mujeres en México. 
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4.1. Acciones afirmativas y paridad  
en cargos de representación popular

Como antecedente, los estados de San Luis Potosí (1923), Tabasco 
(1925) y Chiapas (1925) fueron los primeros en legislar el derecho de 
las mujeres al voto. En las primeras dos entidades, las reformas fueron 
derogadas al poco tiempo, pero en Chiapas perduraron y fue el único 
estado en el país que desde ese momento garantizó el derecho de las 
mujeres a votar y a ser electas. Aunque en Yucatán no hubo refor-
mas, fue el primer estado en el que las mujeres ocuparon espacios de 
representación popular, entre 1922 y 1924 tres mujeres lograron un 
espacio en el congreso de aquella entidad y una mujer fue regidora en 
el municipio de Mérida; posteriormente, en el estado de Guerrero, una 
mujer fue presidenta municipal interina de Chilpancingo entre 1936  
y 1937. 1

La reforma de 1953 a la Constitución garantizó a las mujeres la ciuda-
danía plena, lo que sentó las bases para que pudieran votar, ser candi-
datas en todos los niveles y tener los mismos derechos políticos que los 
hombres. Por primera vez, en octubre de 1955, las mujeres mexicanas 
ejercieron el voto en elecciones federales, aunque habían accedido a 
este a nivel municipal desde 1947. Para este logro, se argumentó “la 
cercanía y supuesta semejanza entre la familia –considerada el ámbi-
to femenino por excelencia– y el municipio. Tal perspectiva justificaba 
su participación electoral con base en su papel social como madres, 
esposas y amas de casa. No se invocaron los principios de justicia o 
de igualdad, que en otros momentos se emplearon para defender la 
ciudadanía de las mujeres”.2

1 Gabriela Cano, “Sufragio femenino en el México posrevolucionario”, en Patricia Galeana et al., La revo-
lución de las mujeres en México, México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones 
de México, 2014.

2 Idem.
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En 1955, ingresó la primera mujer electa como legisladora a la Cámara 
de Diputados; en 1964, por primera vez, fueron electas dos mujeres 
como senadoras; en 1979, fue electa la primera mujer a una guberna-
tura, y en 1988 se postuló la primera candidata para la Presidencia de 
la República. Aunque en términos jurídicos, a partir del reconocimien-
to del derecho al voto de la mujer en 1953, todos y todas las ciudada-
nas gozaron de iguales derechos para participar en la vida política del 
país, en la práctica, por mucho tiempo no se pudo traducir en el acceso 
y la participación política de las mujeres en condiciones de igualdad. 
Por muchos años, la política siguió consolidándose como un espacio 
masculino, marginando a las mujeres de sus espacios deliberativos.3 

La demanda por la ciudadanía de las mujeres cobró un nuevo im-
pulso en el marco del proceso de transición a la democracia que el 
país realizó entre 1977 y 2000, cuando –luego de la realización de 
la Primera Conferencia Mundial sobre la Mujer de 1975 en el país– se 
llevaron a la norma electoral las primeras invitaciones a los partidos po-
líticos para que postularan a mujeres en sus candidaturas al Congreso.

El sistema electoral mexicano, por primera vez, impulsó la participa-
ción política de las mujeres en 1993, con la reforma al Código Federal 
de Instituciones Políticas y Procesos Electorales, que estableció que 
los partidos políticos nacionales debían promover una mayor partici-
pación de las mujeres en la vida política del país a través de su postu-
lación a cargos de elección popular.4 Estas modificaciones fueron un 
exhorto a las agrupaciones políticas y no tuvieron efectos vinculantes, 

3 Centro de Estudios para el Adelanto de las Mujeres y la Equidad de Género, La reforma hacia la paridad: 
cerrando la brecha y promoviendo el liderazgo político de las mujeres, México, CEAMEG, H. Cámara de 
Diputados, 2014.  

4 Véase Jaqueline Peschard, “Medio siglo de participación política de la mujer en México”, en Revista 
Mexicana de Estudios Electorales, núm. 2, México, 2003, pp. 13-33, y Francisco Javier Aparicio Castillo, 
Cuotas de género en México. Candidaturas y resultados electorales para diputados federales  
2009, México, Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación (Temas Selectos de Derecho 
Electoral, núm. 18), 2011, disponible en https://www.te.gob.mx/publicaciones/sites/default/files// 
archivos_libros/18_Francisco%20Javier%20Aparicio_Cuotas%20de%20g%C3%A9nero.pdf (fecha 
de consulta: 25 de junio de 2021).
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sin embargo, por primera vez se implementó en un ordenamiento ju-
rídico federal la visión de equidad de las mujeres en cuanto a su parti-
cipación en la vida política.5 

México suscribió la Convención Internacional de los Derechos Políti-
cos de la Mujer (1952), el Pacto Internacional de los Derechos Civiles y 
Políticos (1966), la Convención sobre la Eliminación de Todas las For-
mas de Discriminación contra la Mujer (1979) y los acuerdos de las 
conferencias mundiales de El Cairo (1994) y Beijing (1995). Como po-
lítica de acción afirmativa para impulsar una cultura política de equi-
dad, no discriminatoria de género, el país optó por la implementación 
de medidas afirmativas.6

México tuvo un sistema de cuotas entre 1996 y 2013 que llevó al mayor 
avance de la presencia de mujeres en el Congreso federal y los legisla-
tivos estatales. En 1996 se llevó a cabo una reforma en la que se apro-
bó la adición de la fracción XXII transitoria al artículo 5° del Copife, la 
cual estableció que los partidos políticos nacionales considerarían en 
sus estatutos que las candidaturas a diputaciones y senadurías por 
ambos principios no excedieran 70% para un mismo género.7 Sin 
embargo, la laxitud de esta medida derivó en un impacto marginal 
debido a que permitía a los partidos cumplir la norma al nominar a 
las mujeres como suplentes y no estipuló un lugar en las listas, lo que 
derivó en que fueran postuladas en las posiciones finales, espacios en 
los que no obtendrían acceso a las arenas legislativas.8 

5 Diego Reynoso y Natalia D’Angelo, “Leyes de cuotas y elección de mujeres en México. ¿Contribuyen a dis-
minuir la brecha entre elegir y ser elegida?”, ponencia presentada en el XVI Congreso de la Sociedad 
Mexicana de Estudios Electorales, Torreón, Coahuila, noviembre de 2004.

6 Adriana Báez, “Camino a la paridad de género en la representación política en México”, en Adriana 
Báez y Francisco Reveles Vázquez (coords.), Reglas, votos y prácticas: ¿Hacia una representación po-
lítica democrática en México?, FCPyS-UNAM, Cámara de Diputados, 2016.

7 María Antonia Martínez y Antonio Garrido, “Representación de género y calidad de la democracia: la 
doble brecha en América Latina”, en Revista Debates, núm. 7, enero-abril de 2013, disponible en http://
www.seer.ufrgs.br/debates/article/viewFiile/29777/24069 (fecha de consulta: 27 de junio de 2021).  

8 Lisa Baldez, “Elected Bodies: The Gender Quota Law for Legislative Candidates in Mexico”, en Legis- 
lative Studies Quarterly, vol. 29, núm. 2, 2004, pp. 231-258. 
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La siguiente reforma se llevó a cabo en 2002. Se estableció que de la to-
talidad de solicitudes para registrar candidaturas, tanto a diputaciones 
como a senadurías, no se podía incluir a más de 70% de candidatos pro- 
pietarios del mismo género; asimismo, las listas de representación 
proporcional se integrarían por segmentos de tres candidaturas y en 
cada uno de los tres primeros segmentos de cada lista habría una can-
didatura de género distinto; en caso de incumplimiento, se sancionaría 
con la negativa del registro de las candidaturas correspondientes.9 

En 2008, una nueva reforma definió que no podían postularse más 
de 60% de las candidaturas a diputaciones y senadurías de un mismo 
género, tanto para el principio de mayoría relativa como para el de 
representación proporcional, y que las listas de representación pro-
porcional se integrarían por segmentos de cinco candidaturas en los 
cuales debería haber dos candidaturas de sexo distinto de manera 
alternada; además se mantuvieron las sanciones por incumplimiento. 
La reforma, no obstante, mantuvo como excepción de la aplicación de 
la cuota a las candidaturas producto de la competencia interna den-
tro de los partidos políticos, lo que le restó efectividad.

En 2011, se llevó a cabo una importante reforma al artículo primero 
constitucional para quedar como sigue: 

“Artículo 1°. En los Estados Unidos Mexicanos todas las personas go-
zarán de los derechos humanos reconocidos en esta Constitución y en 
los tratados internacionales de los que el Estado Mexicano sea parte, 
así como de las garantías para su protección, cuyo ejercicio no podrá 
restringirse ni suspenderse, salvo en los casos y bajo las condiciones 
que esta Constitución establece.

“Las normas relativas a los derechos humanos se interpretarán de 
conformidad con esta Constitución y con los tratados internacionales 

9  Diego Reynoso y Natalia D’Angelo, op. cit.
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de la materia favoreciendo en todo tiempo a las personas la protec-
ción más amplia.

“Todas las autoridades, en el ámbito de sus competencias, tienen la 
obligación de promover, respetar, proteger y garantizar los derechos 
humanos de conformidad con los principios de universalidad, in-
terdependencia, indivisibilidad y progresividad. En consecuencia, el 
Estado deberá prevenir, investigar, sancionar y reparar las violaciones 
a los derechos humanos, en los términos que establezca la ley.

“Está prohibida la esclavitud en los Estados Unidos Mexicanos. Los 
esclavos del extranjero que entren al territorio nacional alcanzarán, 
por este solo hecho, su libertad y la protección de las leyes.

“Queda prohibida toda discriminación motivada por origen étnico o 
nacional, el género, la edad, las discapacidades, la condición social, 
las condiciones de salud, la religión, las opiniones, las preferencias 
sexuales, el estado civil o cualquier otra que atente contra la dignidad 
humana y tenga por objeto anular o menoscabar los derechos y li- 
bertades de las personas”.10 

Con esta reforma se consolidó el derecho a la no discriminación,  
reconociendo la dignidad como un valor superior que sitúa la igual-
dad como principio. Cabe destacar la forma en “como trabajan los 
legisladores federales y locales, pues cada decisión que adopten de-
berá inscribirse en una labor de creación de leyes con perspectiva de 
derechos fundamentales. Lo mismo puede decirse del ámbito de ac-
tuación del Poder Ejecutivo, así como de los órganos constitucionales 
autónomos y, por supuesto, del Poder Judicial […]”.11

10 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en Diario Oficial de la Federación, México, 28 de 
mayo de 2021.

11 Pedro Salazar Ugarte, José Luis Caballero Ochoa y Luis Daniel Vázquez, La reforma constitucional 
sobre derechos humanos. Una guía conceptual, México, Instituto Belisario Domínguez, Senado de 
la República, 2014.



111

Democracia paritaria: avances y desafíos en la representación de las mujeres

En el mismo año, el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federa- 
ción (TEPJF) emitió una sentencia para obligar a los partidos polí-
ticos a cumplir con las cuotas de género, al disponer que todas las 
fórmulas de candidaturas (propietarias y suplentes) al Congreso, sin 
excepción alguna, debían integrarse con personas del mismo género, 
también estableció que las listas de representación proporcional de-
bían constar de segmentos de cinco candidaturas, en cada uno de los 
cuales debían colocarse alternadamente dos candidaturas de género 
distinto.12

En 2014 se derogó el Cofipe y se sustituyó por la Ley General de Insti-
tuciones y Procedimientos Electorales (LGIPE) y la Ley General de 
Partidos Políticos (LGPP). Estos cambios en la legislación electoral tu-
vieron lugar en el marco del Pacto por México, instrumento mediante 
el cual, con la participación e impulso de los tres principales partidos 
políticos de ese periodo (el Partido Revolucionario Institucional, el 
Partido Acción Nacional y el Partido de la Revolución Democrática), se 
avanzaron una serie de reformas estructurales en el país.13 Desde la 
Constitución se estableció la paridad de género en las candidaturas 
a los legislativos de la Unión y de las entidades federativas. El Instituto 
Federal Electoral (IFE) fue sustituido por el Instituto Nacional Electoral 
(INE); además de la LGIPE y la LGPP, se expidió la Ley General del Siste-
ma de Medios de Impugnación en Materia Electoral.

Se transitó de la cuota de 40% a la paridad (50-50%) para las candi-
daturas legislativas por ambos principios de elección a nivel nacional 
y subnacional; se elevó a rango constitucional que las candidaturas 
al Congreso deben integrarse con fórmulas (propietario y suplente) 
de un mismo género, y las candidaturas que integran las listas por 
representación proporcional deben alternarse según el género de 
principio a fin. Los partidos políticos deben hacer públicos los criterios 

12 Francisco Javier Aparicio Castillo, op. cit. 
13 Adriana Báez, op. cit.
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que utilizan para garantizar la paridad en las candidaturas a legisla-
tivos federales y locales, y se prohibió definir con un sesgo de género 
las candidaturas de los distritos en los que registraron los menores 
porcentajes de votación en el proceso electoral anterior. 

El ajuste incluyó la sanción de pérdida de registro a las candidaturas 
que incumplieran con la paridad de género. Con vistas a las elec-
ciones concurrentes de 2018, el Consejo General del INE estable-
ció lineamientos para fortalecer la aplicación efectiva del criterio de 
paridad en las candidaturas legislativas: para las candidaturas a la 
Cámara de Diputados estableció que los partidos políticos debían 
postular, como acción afirmativa, fórmulas integradas por perso-
nas que se autoadscriban como indígenas en, al menos, 12 de los 28 
distritos electorales con población mayoritariamente indígena, de las 
cuales 50% corresponderían a mujeres y 50% a hombres; para 
las candidaturas al Senado fijó criterios en sentido vertical y horizon-
tal: a) la primera fórmula de las candidaturas que se presente para 
cada entidad federativa debería ser de género distinto a la segunda, 
b) de la totalidad de listas de candidaturas por entidad federativa, 50% 
debería estar encabezada por hombres y 50% por mujeres. La lista 
de representación proporcional debería estar encabezada por una 
fórmula integrada por mujeres.14

Finalmente, en 2019 se hizo una reforma que estableció la paridad 
como un principio constitucional transversal en México. La reforma, co-
nocida como paridad total, extendió este principio a las candidaturas 
a todos los cargos de elección popular, y lo estableció para todas las 

14 INE, INE/CG508/2017: “Acuerdo del Consejo General del Instituto Nacional Electoral por el que se indi-
can los criterios aplicables para el registro de candidaturas a los distintos cargos de elección popular 
que presenten los partidos políticos y, en su caso, las coaliciones ante los Consejos del Instituto, para 
el Proceso Electoral Federal 2017-2018”, México, INE, 2017.
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designaciones en los cargos directivos de los tres poderes de la Unión  
y de los organismos autónomos, en los tres niveles de gobierno.15

4.2. Hacia la paridad en el espacio público

La reforma electoral de 2019 amplió la disposición constitucional  
de la paridad a las candidaturas a todos los cargos de elección popular,  
a la integración de los gabinetes de los ejecutivos, federal y estatales, 
los organismos públicos autónomos y el Poder Judicial. En los siguien-
tes apartados revisaremos el avance logrado hasta 2021 en cada uno 
de estos puestos públicos, así como los nuevos desafíos que se avistan 
en un contexto cultural que se resiste al objetivo de la igualdad.

4.2.1. ¿Paridad en los congresos mexicanos? 
En junio de 2021 las mujeres ocupaban 49.6% de las curules nacio-
nales de la Cámara de Diputados y 49.2% de los escaños del Senado 
de la República. Como resultado de los comicios de julio de 2021, en la 
Cámara de Diputados se alcanzó la paridad, pues quedó conforma-
da por 250 diputadas y 250 diputados para la LXV Legislatura (2021-
2024). En buena medida, esto ha sido el resultado de la adopción de 
recomendaciones y medidas afirmativas que se materializaron pri-
mero en las cuotas de género y, posteriormente, en la adopción de la 
paridad parcial, en 2014, y total, en 2019, aunque la paridad es consi-
derada ya como una medida definitiva. 

La primera candidatura femenina en México a una diputación federal 
fue la de Hermila Galindo por un distrito electoral de la capital del país 
en los comicios para presidente y legisladores locales que se convo-
caron al día siguiente de la proclamación de la carta constitucional 
en 1917, pero no triunfó. En ese momento, “no existía un impedimento 

15 Lorena Vázquez Correa, Reforma constitucional de paridad de género: rutas para su implementación, 
México, Instituto Belisario Domínguez, Senado de la República (Cuaderno de investigación, núm. 58), 
2019, pp. 1-39.  
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jurídico explícito respecto a la participación electoral de las muje-
res. La redacción del artículo 34 de la Constitución era ambigua, ya 
que se refería al ciudadano como sujeto universal masculino, sin ex-
cluir abiertamente a las mujeres. Esa ambigüedad se resolvió al año 
siguiente, cuando la Ley Electoral Federal estableció que el sexo mas-
culino era un requisito para participar en elecciones”.16 

Sin embargo, el ingreso de la primera mujer a la Cámara de Diputados 
en México se dio hasta 1952. En las décadas posteriores, la repre-
sentación de las mujeres tuvo niveles bajos. Las mujeres ocuparon  
en 1952 el 0.6% del total de legisladores; en 1964, 6.2%; en 1976, 8%, y 
en 1988, 12%.

En México, las acciones para incrementar la participación de las mu-
jeres en cargos de representación política comenzaron en la déca-
da de 1990 con las cuotas voluntarias de los partidos políticos. En 
poco más de 30 años, las mujeres cuadruplicaron su presencia en la 
Cámara de Diputados.

En el periodo 1993-2013, con la adopción de los cambios legales men-
cionados previamente, las mujeres alcanzaron 37% de represen-
tación, de modo que superaron en la LXII Legislatura (2012-2015) la 
masa crítica. Finalmente, se alcanzó en 2021 una presencia igualitaria 
de mujeres y hombres en la Cámara de Diputados (gráfica 7).

En el Senado de la República el proceso tomó más tiempo. Doce años 
después de que ingresara la primera legisladora a la Cámara de Dipu-
tados, en 1964 (XLVI Legislatura), Alicia Arellano Tapia (Sonora) y María 
Lavalle Urbina (Campeche) se convirtieron en las primeras senadoras 
en el país; la segunda llegó a presidir la Cámara Alta en 1965. 

16 Gabriela Cano, op. cit.



115

Democracia paritaria: avances y desafíos en la representación de las mujeres

Gráfica 7. Conformación de la Cámara de Diputados, por sexo (1988-2021)

Fuente: Elaboración propia con base en información del sitio web de la Cámara de Diputados.
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Gráfica 8. Conformación del Senado de la República, por sexo (1988-2021)

Fuente: Elaboración propia con base en información del sitio web del Senado de la República.
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Previo a las recomendaciones y obligatoriedad de las acciones afir-
mativas para incrementar la presencia de las mujeres en cargos de 
representación política, el porcentaje más alto de senadurías obteni-
das fue 15.6%. En el periodo 1993-2013, con la adopción de los cambios 
legales referidos previamente, las mujeres alcanzaron 32.8% de re-
presentación, por lo que superaron para el periodo 2012-2018 la masa 
crítica. Finalmente, con la disposición constitucional de la paridad se 
alcanzó en 2018 una presencia casi igualitaria de mujeres y hombres, 
con 49.2% de senadoras y 50.8% de senadores (gráfica 8).

Los congresos locales también consolidaron este principio, lo que re-
presenta un avance importante si tomamos en cuenta que apenas tres 
décadas antes solo 9% de las curules estatales, en promedio, fueron 
ocupadas por mujeres (1991 y 1993). Una década después, ya con la 
aplicación de las cuotas (2003-2005), el promedio nacional ascendió 
a 19.8% y en 2014 llegó a 26.53%, sin lograr alcanzar la denominada 
masa crítica para aumentar su influencia en las disposiciones legislati-
vas.17 Este porcentaje se duplicó en un periodo de apenas seis años; en  
2015 las mujeres obtuvieron 38.5% de las curules; en 2016, 42.2%;  
en 2017, 41.6%; en 2019, 49.3%, y en 2020, 49.6% (gráfica 9).

El proceso para lograr la paridad en los congresos locales se ha carac-
terizado por tener muchos matices, pues el avance en cada entidad ha 
sido diferenciado. En 2013, el congreso con el porcentaje de curules 
más alto casi alcanzó 50% (Ciudad de México); en cambio, el congreso 
con el menor número de mujeres no alcanzó 10% (Querétaro). En el 
mismo periodo, 19 congresos no lograron 30% de curules femeninas 
y solo cuatro congresos superaron 40%.

17 Erika García Méndez, “Paridad de género en congresos locales y en ayuntamientos, 2004-2018”, en 
Luis Carlos Ugalde Ramírez y Said Hernández Quintana (coords.), Elecciones, justicia y democra-
cia en México. Fortalezas y debilidades del sistema electoral, 1990-2020, México, Tribunal Electoral del 
Poder Judicial de la Federación, 2020, p. 1135.
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En 2014 se llevó a cabo una reforma que generó cambios positivos en 
este ámbito. En 2016, el congreso con el mayor porcentaje de legisla-
doras obtuvo 60% (Chiapas), y el menor, 20% (Morelos). Únicamente 
tres congresos se ubicaron en un rango de 20 a 29%; 12 en un rango 
de 30 a 39%; 12 en un rango de 40 a 49% y cinco superaron 50%. En 
2021, dos años después de la reforma constitucional que amplió la apli-
cación de la paridad, solo los congresos de los estados de Chihuahua, 
Durango, Estado de México, Querétaro y San Luis Potosí quedaron a 
un escaño de alcanzarla –por tener una integración impar–, lo mismo 
el de Nuevo León, que asignó uno de sus asientos a la diversidad se-
xual; en tanto que los congresos de Guanajuato, Guerrero y Morelos 
integraron plenos paritarios, y en los 23 restantes hubo una sobrerre-
presentación de mujeres (gráfica 10).

Para llegar a este resultado, las candidaturas de mujeres mostraron 
variaciones importantes por entidad y principio de elección. Con la 
reforma de 2002 se aplicaron cuotas para las candidaturas de re-
presentación proporcional (RP), mientras que para las candidaturas 
de mayoría relativa (MR) se incluyeron hasta la reforma de 2014. Las 
candidaturas de mujeres, en promedio, por el principio de representa-
ción proporcional fueron equivalentes a 37% en 2004 y 42% en 2007. 
Derivado de la reforma de 2007, en 2009 la cifra ascendió a 45% y 
en 2012 a 47%. Como consecuencia de la reforma de 2014, en 2015 
correspondieron a 49% y en 2018 a 50.24%. En el caso de las candida-
turas por MR, en 2004 no se superó 21%, entre 2013 y 2015 el aumento 
fue significativo, pasando de 42% en 2013 a 46% en 2014, consolidán-
dose en 2015 con 50% y en 2018 con 49.8%.18

Las cuotas de género y la paridad se han asociado con la dimensión 
descriptiva de la representación política. Desde esta perspectiva, un 
congreso debe estar integrado de manera equitativa, en el caso de 
las cuotas de género, o tener una distribución igualitaria de escaños 

18  Erika García Méndez, op. cit., p. 1135.
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entre hombres y mujeres, en lo que se refiere a la paridad, porque así 
está distribuida por sexo la población. Siguiendo este argumento, el 
avance en el país ha sido de tal magnitud que, tanto en el legislativo 
federal como en la mayoría de los congresos locales, se ha alcanza-
do la igualdad de acceso a los espacios legislativos entre hombres  
y mujeres. 

Las cuotas de género y la paridad incentivan el acceso y eventualmen- 
te inciden en el desempeño de las mujeres en el espacio público, pues 
hacen posible una presencia crítica que permita que su visión sea to-
mada en cuenta, pero son insuficientes si no se traducen en un igual 
acceso de mujeres y hombres a los puntos de veto que controlan la de-
finición y curso de la agenda legislativa, es decir, a los órganos rectores 
de los congresos, como son las comisiones, las mesas directivas, las 
coordinaciones de los grupos parlamentarios y los entes receptores.19 

Aunque en los últimos años se ha dado un incremento notable en el 
acceso de mujeres a los congresos, a nivel mundial hay evidencia que 
indica la existencia de sesgos de género en los patrones de distribu-
ción del poder y las posiciones estratégicas al interior de estos. En los 
congresos se siguen enfrentando retos, restricciones y barreras de 
ingreso a ciertos espacios dominados por los hombres. 

Antes de 1990 ninguna mujer había participado como miembro o pre-
sidido comisiones relevantes, como las dedicadas a temas de asuntos 
constitucionales, presupuesto y hacienda o finanzas; en 1992, de las 34 
comisiones de la Cámara de Diputados, solo una estaba presidida por 
una mujer. El número de mujeres presidentas de comisiones incre-
mentó a tres en 1994, a cuatro en 1996 y a nueve en 1998.20 Si bien el 
porcentaje de presidencias de mujeres no era significativo, comenzó 

19 Ibid.
20 María Antonia Martínez y Antonio Garrido, op. cit.  
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a sentarse un precedente para la búsqueda de la paridad en todas las 
esferas del trabajo legislativo. 

Algunos órganos de trabajo legislativo han sido y siguen siendo con-
siderados “comisiones de hombres”, como consecuencia de las te-
máticas que abordan y el contexto en el que deben desarrollarse sus 
trabajos. Se asume que requieren ciertos conocimientos y técnica que 
las mujeres no dominan y que los órganos gubernamentales y socia-
les con los que deben relacionarse y articular esquemas de coopera-
ción están dominados por hombres. 

En fechas recientes, tanto a nivel nacional como en los congresos lo-
cales, se han generado cambios. Las mujeres presiden comisiones  
y no solo aquellas en las que tradicionalmente participaban, como las 
que abordan temas de igualdad, niñez, familia y grupos vulnerables. 
En la LXIV Legislatura del Congreso de la Unión (2018-2021) presi-
dían comisiones como la de Gobernación, Puntos Constitucionales, 
Hacienda y Presupuesto. 

En 2021, las mujeres presidieron 46.5% de las comisiones de la Cámara 
de Diputados y 48.9% del Senado de la República. En los congresos 
locales, las mujeres presidieron 48.5% de estos órganos (gráfica 11).

Tal como sucede con el acceso de las mujeres a las legislaturas, en los 
congresos locales existe una variación importante entre las entida-
des. En 2021, las mujeres integraron 51% de los espacios dentro de las 
comisiones a nivel local, con marcadas diferencias. En 21 legislaturas 
las mujeres ocuparon 50% o más de estos espacios; al contrario, en 
tres casos reportaron niveles por debajo de 40%. Durante 2021, en 17 
legislaturas las mujeres presidieron 50% o más de las comisiones y 11 
se ubicaron en un rango de 40 a 49%. El único caso que muestra una 
diferencia notable reporta que las mujeres solo presiden 14% de estos 
órganos de trabajo (Morelos, gráfica 12).
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Gráfica 11. Presidencias de comisiones de la Cámara de Diputados,  
el Senado de la República y los congresos locales, por sexo (2021)

Fuente: Elaboración propia con base en información de los sitios web de la Cámara de Diputados, el 
Senado de la República y los congresos locales.

En 2014, de las mujeres que ocuparon 32% de las diputaciones locales, 
30% presidió alguna comisión legislativa; sin embargo, en tres entida-
des 100% de las presidencias de las comisiones fueron ocupadas por 
hombres y en cinco congresos las mujeres no superaron el 20%. En 
2018, en 12 legislaturas las mujeres estuvieron sobrerrepresentadas, 
en 11 congresos estuvieron subrepresentadas y en el resto de las legis-
laturas su proporción fue casi equivalente a la de los hombres en los 
congresos.21

Debido a las particularidades y contexto de cada congreso, algunas 
comisiones son más relevantes que otras. Algunos autores y autoras 
argumentan que, en algunos contextos, las mujeres participan en 
ciertas comisiones de reproducción y preservación del sistema, como 

21 Erika García Méndez, Democracia en el poder legislativo subnacional en México: pluralidad y transparen-
cia en los congresos locales, tesis doctoral, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2018.

GRÁFICA 11.
Presidencias de comisiones de la Cámara de Diputados,

el Senado de la República y los congresos locales, por sexo (2021) 
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aquellas que tratan asuntos de equidad, género, familia y grupos vul-
nerables, entre otros, y participan en menor medida en comisiones 
sobre temas presupuestarios, económicos y otros de vital importan-
cia en las agendas políticas.22 

Los estereotipos son tan fuertes que, en ocasiones, la discriminación es 
por doble vía, los diputados que eligen pertenecer o presidir comisio-
nes que se asumen “de mujeres” también enfrentan rechazo o burlas. 
En México, paulatinamente se ha avanzado al respecto, hasta agosto 
de 2021, a nivel local, las mujeres presidían en mayor medida comisio-
nes sobre temas relacionados con equidad, familia y asuntos socia-
les. De manera equitativa presidieron comisiones sobre economía y 
recursos naturales, asuntos sociales y seguridad y justicia. Aunque 
encabezaron menos comisiones que se consideran influyentes 
o poderosas, por atender asuntos presupuestarios, fiscalización, ha-
cienda y puntos constitucionales, en este periodo ascendió a 42%  
el número de mujeres en las presidencias (gráfica 13).

Esto representa un gran avance con respecto a periodos previos. 
Tal como podemos observar en la siguiente gráfica, en 2014 las mu-
jeres estuvieron sobrerrepresentadas en las comisiones de Equidad  
y Familia, Asuntos Sociales y Seguridad y Justicia. Al contrario, estu-
vieron subrepresentadas en las comisiones de Poder, Infraestructura  
y Economía y Recursos Naturales. 

Aunque el panorama en 2018 se modificó, las mujeres estuvieron so-
brerrepresentadas en las comisiones de Equidad y Familia, Asuntos 
Sociales e Internas y Especiales; al contrario, estuvieron subrepre-
sentadas en las comisiones de Seguridad y Justicia, Poder, Economía  
y Recursos Naturales, e Infraestructura. 

22 Roseanna Michelle Heath, Leslie A. Schwindt-Bayer y Michele Taylor-Robinson, “Women on the Sidelines: 
Women’s Representation on Committees”, en American Journal of Political Science, vol. 49, núm. 2, 2005, 
disponible en https://www.jstor.org/stable/3647686 (fecha de consulta: 28 de junio de 2021).
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Las comisiones no son los únicos espacios de los congresos en los que 
se han manifestado sesgos de género. Las mujeres no han tomado 
posiciones de liderazgo en los congresos en la misma medida que los 
hombres. A nivel mundial, antes de 1945, Austria fue el único país en el 
que una mujer fue electa como presidenta de un parlamento nacio-
nal. Entre 1945 y 1977, solo 42 de los 186 países del mundo con órga-
nos legislativos tuvieron mujeres presidentas de cámaras (78 veces); 
en 2021, solo 59 mujeres presiden una de las cámaras o congresos 
unicamerales.23  

En el caso de México, aunque en la Cámara de Diputados del Congreso 
de la Unión el avance es notable, en los espacios de decisión hay una 
carencia de mujeres. No obstante que 50% de las curules son ocupadas 

23  Inter-Parliamentary Union, Women in Parliament: 1995-2020..., op. cit.

Gráfica 13. Presidencias de comisiones en congresos locales, por sexo (2021)

Fuente: Elaboración propia con base en información de los sitios web de los congresos locales. 

GRÁFICA 13.
Presidencias de comisiones en congresos locales,

por sexo ( 2021)
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por ellas, para el periodo 2021-2024 la totalidad de las coordinaciones 
de los grupos parlamentarios son ocupadas por hombres y, por ende, 
la representación de las mujeres en la Junta de Coordinación Política 
fue nula.

Esto se reproduce en buena parte de las actividades, espacios y proce-
sos en las cámaras. Estas diferencias están relacionadas con muchos 
códigos y espacios cotidianos donde se toman decisiones y se ha- 
cen los acuerdos importantes. Bajo esta lógica, los hombres imponen 
sus prioridades, definen las reglas, generan canales de interlocución 
y establecen procesos para abordar temas oficiales y extraoficiales. 
Aunque la realidad en los espacios legislativos ha comenzado a cam-
biar, en muchas ocasiones las mujeres siguen siendo excluidas de es-
tas dinámicas. 

Como respuesta a esto, las mujeres de diversos partidos políticos tam-
bién han comenzado a buscar espacios de diálogo e interacción para 
avanzar temas de común acuerdo. En la Cámara de Diputados, para el 
periodo de 2018 a 2021 se creó, de manera informal, una bancada de 
diputadas que les permitió posicionar temas relevantes en su agenda. 

En México los análisis sobre los efectos que han tenido los congresos 
que albergan una masa crítica de mujeres o una paridad en la produc-
ción legislativa están en curso, pero cabe apuntar que diversas nor-
mas aprobadas en los últimos años difícilmente habrían sido posibles 
sin su presencia, a saber:24 

• Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación (2003).
• Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres (2006).

24 Lorena Vázquez Correa, ¿Qué temas legisla la LXIV Legislatura? Reporte de decretos aprobados 
por el Congreso de la Unión (septiembre 2018-julio 2020), México, Instituto Belisario Domínguez 
(serie Mirada Legislativa, núm. 188), 2020, disponible en http://bibliodigitalibd.senado.gob.mx/ 
handle/123456789/4910 (fecha de consulta: 23 de junio de 2021).
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• Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre  
de Violencia (2007).

• Tipificación del feminicidio (2012). 
• Ley del Instituto Nacional de las Mujeres (2012).
• Paridad en candidaturas a legislativos federal y locales (2014).
• Reforma constitucional que dispone la paridad en todo: 

candidaturas a puestos de representación popular  
y designaciones de altos mandos en todas las ramas y  
niveles del Estado (2019).

• Reconocimiento de los pueblos y comunidades 
afroamericanas como parte de la composición multicultural 
del país (artículo 2° constitucional, 2019).

• Licencias laborales para cuidados de hijos enfermos  
de cáncer (2019).

• Prohibición del matrimonio infantil (2019).
• Licencia de maternidad para personal militar (2019).
• Aprobación y ratificación del convenio 189 de la OIT que 

iguala las condiciones de las personas trabajadoras del 
hogar a las de los trabajadores en general, en materia  
de protección de la seguridad social, salarios, acceso 
a la justicia laboral, contratación, entre otros (2020).

• Ley de Amnistía (que incluía, entre otros grupos, a personas 
sentenciadas por aborto) (2020).

• Prohibición del matrimonio infantil en todas las entidades 
federativas (2020).

• Tipificación de la violencia política contra las mujeres  
en razón de género (2021).

• Conjunto de reformas a la Ley General de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia y al Código Penal 
Federal, conocido como Ley Olimpia, por el cual se  
aprobaron sanciones penales por difundir imágenes  
de contenido íntimo y sexual sin consentimiento de  
la persona implicada (2021).
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• Prisión preventiva oficiosa por delitos de feminicidio  
o violencia sexual contra menores (2021).

Esta producción legislativa confirmaría la estrecha relación que existe 
entre la representación descriptiva y la sustantiva, aunque estamos 
aún lejos de alcanzar la igualdad. Se trata de iniciativas que contribuyen 
a un modelo de democracia paritaria y que no solo buscan revertir la 
desigualdad derivada del género, sino también de otros factores que, al 
conjugarse (interseccionalidad), hacen la marginación más profunda.

4.2.2. Paridad en los gobiernos municipales 
El municipal fue el primer tipo de cargo público en el que pudieron ser 
electas las mujeres en México. El municipio es la unidad administrativa 
básica del Estado mexicano, el primer nivel de representación popu-
lar, el espacio público más cercano a la ciudadanía; también el que ob-
serva mayor resistencia al ingreso de las mujeres a espacios de toma 
de decisiones públicas.

En 1922, Rosa Torre González se convirtió en la primera mujer del país 
en ser electa para ocupar una regiduría en un ayuntamiento (Mérida). 
Fue un caso excepcional, pues hasta el 12 de febrero de 1947 se reco-
noció el derecho de las mujeres a votar y ser electas a nivel municipal. 
El artículo 115 constitucional señaló que “en las elecciones municipales 
participarán las mujeres en igualdad de condición que los varones, 
con el derecho de votar y ser votadas”.25

Ese año, en Aguascalientes, se eligió a María del Carmen Martín del 
Campo como presidenta municipal de la capital, pero en adelante la re-
presentación política de las mujeres avanzó muy lentamente en todo 
el país. Para 1995, tan solo 3.6% de las presidencias municipales eran 
ocupadas por mujeres, nivel en el cual se mantuvieron hasta el año 

25  Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, op. cit.
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2000. En 2014, año en que se introdujo la paridad, 7.3% de las presi-
dencias municipales eran representadas por una mujer.

La reforma que en 2014 dispuso en la Constitución Política de los Es-
tados Unidos Mexicanos la obligación de integrar de manera paritaria 
(50-50%) las candidaturas a los legislativos del país fue ampliada en 
2015 por las entidades federativas a las candidaturas a los gobiernos 
municipales. Durante el proceso de armonización de las constitucio-
nes estatales a la disposición nacional, en vísperas del proceso electoral 
concurrente de 2015 y ante inconformidades de grupos de mujeres con 
los lineamientos que emitían organismos públicos electorales,26 el Tri-
bunal Electoral del Poder Judicial de la Federación estableció, en sendas 
sentencias, tres criterios a seguir para su aplicación en estos casos:27

a) Paridad horizontal: Los partidos políticos o coaliciones deben pre-
sentar planillas encabezadas por género distinto en al menos la 
mitad de los municipios o en la mitad de las candidaturas que re-
gistren (en cada entidad). 

b) Paridad vertical: En la integración de las planillas que registren se 
deberá observar la paridad de género, debiendo postular 50% de 
cada uno de manera alternada. 

c) Paridad transversal: Los partidos políticos deberán equilibrar las 
postulaciones que realicen en los municipios en cuatro bloques, re-
gistrando al menos 40% de un género distinto en cada uno, para 
garantizar que ambos géneros tengan posibilidad de acceder a 
cargos de elección popular en los municipios de mayor población 
en cada bloque:
• Bloque 1: hasta 10 mil habitantes
• Bloque 2: de 10 mil a 40 mil habitantes

26 En 2015 se renovaron la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, 17 congresos locales y 1,009 
gobiernos municipales en 17 entidades federativas.

27 Véase SUP-REC-224/2015, JRC-3/2013 y tesis SUP-REC-1198/2017.
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• Bloque 3: de 40 mil a 100 mil habitantes
• Bloque 4: más de 100 mil habitantes28

En las candidaturas a los gobiernos municipales también se aplicaron 
mecanismos para asegurar el cumplimiento de la paridad, como la 
integración por personas de un mismo sexo en las fórmulas postula-
das, alternancia en el sexo de las candidaturas que integran las plani-
llas a los gobiernos municipales y sanciones por incumplimiento; sin 
embargo, en 2019 solo 15 de las 32 entidades federativas de México 
(46.8%) contemplaban en sus normas disposiciones que prohibían 
a los partidos políticos concentrar las candidaturas de uno de los gé-
neros en los municipios con menores posibilidades de triunfo,29 y nin-
guna evitaba que alguno de ellos se concentrara en los municipios de 
menor tamaño.

Las disposiciones de paridad tuvieron un efecto positivo inmediato  
en las candidaturas de mujeres, pues aumentaron a 31% en 2014, regis-
traron un ligero descenso (28%) en 2015 y repuntaron a 49% en 2018.

La integración vertical de los gobiernos municipales pronto se acercó 
a la paridad; no así en la titularidad de las presidencias municipales, 
las sindicaturas y las regidurías vistas desde la perspectiva horizontal. 

De acuerdo con el artículo 115 constitucional, cada municipio en México 
se integra por un ayuntamiento de elección popular directa, que se 
compone de una presidencia municipal y el número de sindicaturas 
y regidurías que la ley de cada estado determina, de conformidad con 

28 Recurso de reconsideración SUP-REC-1198-2017, TEPJF, disponible en http://www.te.gob.mx/
Informacion_juridiccional/sesion_publica/ejecutoria/sentencias/SUP-REC-1198-2017.pdf

29 Los estados que incluían disposiciones al respecto: Aguascalientes, Campeche, Chihuahua, Colima, Ja-
lisco, Morelos, Nayarit, Oaxaca, Puebla, Querétaro, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Tamaulipas y 
Zacatecas; los que no lo hacían: Baja California, Baja California Sur, Chiapas, Coahuila, Durango, Estado 
de México, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Michoacán, Nuevo León, Sonora, Tabasco, Tlaxcala, Veracruz 
y Yucatán.



134

Adriana Báez Carlos  |  Erika García Méndez

el principio de paridad.30 Para la integración de los gobiernos munici-
pales, los partidos políticos postulan planillas con candidaturas a to-
dos y cada uno de los puestos, algunos de los cuales se definen por la 
fórmula de mayoría relativa y otros por representación proporcional, 
variando las disposiciones de una a otra de las 32 entidades federati-
vas del país.

Gráfica 14. Integración de sindicaturas en México, por sexo (2004-2017)

Fuente: Elaboración propia con base en información disponible del Sistema de Indicadores de Género del 
Instituto Nacional de las Mujeres (2019).

La gráfica anterior muestra la proporción de mujeres y hombres que 
ocuparon alguna de las 2,435 sindicaturas de los municipios de México 
entre 2004 y 2017. Se observa una baja presencia de mujeres, que 
partió de 0.4% en 2004 para elevarse ligeramente –impulsada por 
acciones afirmativas– hasta llegar a 21% en 2013. Con el principio 
de paridad, su presencia continuó elevándose hasta llegar a 26%,  
en 2016, y 39.6%, en 2017. Un avance importante, pero inferior al  
que en igual periodo registraron las mujeres en las legislaturas.

Ligeramente mayor ha sido el avance de las mujeres en las regidurías 
municipales. En 2004 ocuparon el 23% de las 16,211 regidurías del país. 

30 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, op. cit.
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Su presencia se ubicó en 33% del total de esos cargos en 2013 y llegó 
a 35% en 2015. Con la paridad, su presencia en estos espacios de re-
presentación se elevó hasta 41% en 2017.

Gráfica 15. Integración de regidurías en México, por sexo (2004-2017)

Fuente: Elaboración propia con base en información disponible del Sistema de Indicadores de Género del 
Instituto Nacional de las Mujeres (2019).

Sin embargo, el avance de las mujeres en las presidencias municipales 
ha sido inferior. En 2015, año en que los estados introdujeron la pari-
dad en las candidaturas a las presidencias municipales, se registra-
ron diversas agresiones físicas, verbales, psicológicas contra mujeres 
que participaron en los procesos electorales, particularmente en los 
encaminados a la renovación de los gobiernos municipales. Las agre-
siones directas y otro tipo de obstáculos fueron mayores para las mu-
jeres indígenas, lo cual respondió a la contraposición del sistema de 
partidos políticos con los de usos y costumbres de las comunidades 
indígenas.31 La situación visibilizó el surgimiento de la violencia política 

31 Inés Castro Apreza, “Paridad y violencia política. Los retos de las mujeres indígenas de Chiapas”, en 
Flavia Freidenberg y Gabriela del Valle Pérez (eds.), Cuando hacer política te cuesta la vida. Estrategias 
contra la violencia política hacia las mujeres en América Latina, México, IIJ-UNAM, 2017, disponible en 
http://biblio.juridicas.unam.mx/bjv (fecha de consulta: 2 de junio de 2021).
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contra las mujeres en razón de género, un nuevo tipo de violencia que 
emergió a partir de la incursión de las mujeres en el espacio público. 

La reforma de la paridad transversal (2019) elevó a la Constitución Po-
lítica de los Estados Unidos Mexicanos el principio de paridad en las 
candidaturas a las presidencias municipales y lo exigió en los munici-
pios de población indígena, los cuales se rigen por usos y costumbres 
que “[…] deben observar el principio de paridad de género conforme  
a las normas aplicables”.32

El 13 de abril de 2020, el Congreso de la Unión tipificó como delito la vio-
lencia política contra las mujeres en razón de género en un decreto que 
reformó diversas disposiciones legales para prevenirla, combatirla, 
castigarla y erradicarla. En las modificaciones a la Ley General de 
Instituciones y Procedimientos Electorales quedaron reglamenta-
das las candidaturas a los gobiernos municipales, contemplándose 
la paridad vertical y horizontal (no la transversal) en las postulaciones 
para esos cargos, la alternancia de sexo en las candidaturas de las 
planillas desde el principio hasta el fin y la alternancia en el sexo que 
encabeza las fórmulas de los partidos políticos contendientes entre 
una elección y otra.

“Artículo 26. 

“1. Los poderes Ejecutivo y Legislativo de las 32 entidades federati-
vas de la República se integrarán y organizarán conforme lo deter-
mina la Constitución, las constituciones de cada estado, así como la 
Constitución Política de la Ciudad de México y las leyes respectivas. 

“2. Los municipios serán gobernados por un Ayuntamiento de elec-
ción popular directa, conformado por una Presidencia Municipal y el 
número de integrantes que determine la Constitución y la ley de cada 

32 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, op. cit.
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entidad, así como los órganos político-administrativos, según la legis-
lación aplicable en la Ciudad de México. 

“En el registro de las candidaturas a los cargos de presidente o presi-
denta, alcalde o alcaldesa, concejalías, regidurías y sindicaturas de los 
Ayuntamientos, los partidos políticos deberán garantizar el principio 
de paridad de género. Las fórmulas de candidaturas deberán consi-
derar suplentes del mismo género que la persona propietaria. 

“3. Los pueblos y comunidades indígenas tienen derecho a elegir, 
en los municipios con población indígena, representantes ante los 
Ayuntamientos. Las constituciones y leyes de las entidades federativas 
reconocerán y regularán estos derechos en los municipios, así como 
el de elegir a sus autoridades, con el propósito de fortalecer la partici-
pación y representación política de conformidad con sus tradiciones 
y normas internas, garantizando el principio de paridad de género, en 
cumplimiento de lo establecido en el artículo 2° de la Constitución, de 
manera gradual.

“4. Los pueblos y comunidades indígenas en las entidades federati-
vas elegirán, de acuerdo con sus principios, normas, procedimientos  
y prácticas tradicionales, a las autoridades o representantes para el 
ejercicio de sus formas propias de gobierno interno, garantizando 
la participación de hombres y mujeres en condiciones de igualdad y 
paridad, guardando las normas establecidas en la Constitución, las 
constituciones locales y las leyes aplicables”.33

Con todo y la reforma de la paridad transversal, el impacto a nivel 
municipal ha sido mucho menor al esperado. El bajo avance de las 
mujeres en las presidencias municipales constituye un tema pendien-
te de mayor investigación para establecer con claridad sus causas;  

33 Ley General de Instituciones y Procedimientos Electorales, en Diario Oficial de la Federación, México, 
13 de abril de 2020. 
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no obstante, diversos estudios adelantan la férrea resistencia de hom-
bres que se niegan a ceder espacios políticos.

Las presidencias municipales ocupadas por mujeres representaron 
3.5% de los 2,046 municipios del país en 1995. Previo a la introducción 
de la paridad en las candidaturas a los gobiernos municipales, se ubi-
caron en 7.3% del total, y luego de la medida subieron a 27.3% en 2019. 
Para 2021, contra lo que sucedió con el resto de los cargos electos ese 
año, la proporción de mujeres presidentas municipales descendió a 
20.99% de acuerdo con datos del Instituto Nacional de las Mujeres 
(Inmujeres), aunque por primera vez en la historia del país alrededor 
de 20 mujeres de Oaxaca, Guerrero, Chiapas, Michoacán y Morelos, 
entre otras entidades, ganaron una presidencia municipal bajo siste-
mas de usos y costumbres34 (gráfica 16).

La gráfica 17 muestra los resultados preliminares de la integración de 
las presidencias municipales en las elecciones de 2021. En general, se 
observa que el promedio de mujeres ganadoras de presidencias mu-
nicipales fue bajo, aunque en algunas entidades se registran avances 
significativos, como Baja California Sur (80%), Quintana Roo (63.6%), 
Baja California (60%) y Colima (60%), así como en las alcaldías de 
Ciudad de México (50%). Las entidades que lograron una presencia  
de mujeres arriba de la masa crítica, pero sin alcanzar la paridad,  
fueron Campeche (46.2%), Tamaulipas (41.9%), Sinaloa (38.9%), Estado 
de México (36.8%), Nayarit (35%), Durango (30.8%), Guanajuato 
(30.4%) y Yucatán (30.2%); en tanto que en Oaxaca, San Luis Potosí, 
Coahuila, Guerrero, Querétaro, Veracruz, Sonora, Michoacán, 
Zacatecas, Puebla, Chihuahua, Jalisco, Aguascalientes, Hidalgo, Nuevo 
León, Morelos, Tlaxcala  y Chiapas continúan registrando férreas re-
sistencias (gráfica 17).

34  Entrevista hecha a Georgina Cárdenas Acosta el 23 de julio de 2021.
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En un análisis de las elecciones de 2018, Javier Aparicio señaló que a 
nivel municipal se han identificado tres tipos de obstáculos a la par-
ticipación política de las mujeres: los retos que enfrentan para ser 
electas y reelectas, los que derivan de las características particula-
res de las elecciones en el ámbito municipal y la violencia política.35 
Estimó que el bajo nivel de triunfos alcanzado en las presidencias 
municipales puede responder a que la paridad coincidió con el re-
torno de la posibilidad de reelección en los gobiernos municipales 
en momentos en que los gobernantes, en su mayoría, eran hombres, 
lo que les daba ventaja para ganar la reelección, aunque también el 
tamaño e importancia de los distritos incide en el sexo de quienes 
los presiden: “por ejemplo, es más común que las mujeres ganen en 
municipios con menos población, no urbanos y con mayores niveles 
de educación […]. En México, los datos desde 1995 confirman que la 
tendencia es la misma que en otros países. En ese año, 62% de los 
municipios gobernados por mujeres tenían menos de 20,000 habi-
tantes […]. Para 2009, la mayoría de los municipios encabezados por 
una mujer tenían entre 2,000 y 99,000 habitantes […]. [De] acuerdo 
con Massolo […], ‘parece que a las mujeres les corresponde ‘natu-
ralmente’ lo marginal y menos importante, ya que no se ha modi-
ficado la tendencia a abrirles oportunidad de candidatura y elección 
preferentemente en municipios de menos de 30,000 habitantes  
y pocas ciudades medias’”.36

Finalmente, siguiendo a Aparicio, la violencia es más cruda en el ám-
bito político municipal. En México existen grupos políticos locales que 
tratan de preservar su poder e influencia y bloquear a sus adversarios; 
ello se une a la violencia causada por el crimen organizado.

35 Francisco Javier Aparicio Casillo (coord.), Participación política de las mujeres a nivel municipal: 
Proceso Electoral 2017-2018, Naciones Unidas para la Igualdad de Género y el Empoderamiento 
de las Mujeres, 2018, disponible en https://mexico.unwomen.org/es/digiteca/publicaciones/2019/03/ 
participacion-politica-de-las-mujeres (fecha de consulta: 15 de junio de 2021).

36  Ibid., p. 10.
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“Entre julio de 2004 y marzo de 2018, Pérez y De Paz (2018) identifi-
caron 178 homicidios contra alcaldes o exalcaldes en México. En las 
elecciones de julio de 2018 se pudo observar esta violencia focalizada 
en el nivel municipal. Durante el periodo de las precampañas –entre el 
8 de septiembre y el 11 de febrero– se registraron por lo menos 19 
asesinatos de políticos locales –entre alcaldes (electos o en funcio-
nes), exalcaldes o precandidatos a presidente municipal. Además, 382 
agresiones en contra de personas políticas del 8 de septiembre de 
2017 al 2 de junio de 2018. De estas agresiones 289 fueron en contra 
de hombres y 93 en contra de mujeres. De las 93 agresiones a mu-
jeres, 58% ocurrieron en el ámbito municipal, 30% del estatal y 12% 
del ámbito federal”.37

“En el proceso electoral 2020-2021, México registró un total de mil 
66 agresiones en contra de un total de 954 políticos y candidatos 
víctimas de diversos delitos […] (cifra 38% mayor a la registrada en 
2018). De las víctimas, 611 eran hombres y 343 mujeres (36% del to-
tal); 693 de las 954 víctimas competían por cargos de elección (421 
hombres y 272 mujeres). El 77% de estos aspirantes se postularon  
a cargos municipales (alcaldías, regidurías y sindicaturas)”.38

En suma, México enfrenta serias dificultades para lograr la paridad en 
términos descriptivos a nivel municipal; además, los obstáculos son 
aún mayores para alcanzar la igualdad sustantiva. Políticas, magis-
tradas, consejeras, académicas y académicos coinciden en que es en 
este nivel de gobierno donde el país tiene uno de los mayores retos 
para lograr la igualdad. 

37 Unidad de Análisis de Riesgo de Seguridad de Etellekt Consultores, Séptimo Informe de Violencia Política 
en México 2018, Etellekt Consultores, julio de 2018, disponible en https://www.etellekt.com/reporte/ 
septimo-informe-de-violencia-politica-en-mexico.html (fecha de consulta: 22 de junio de 2021).

38 Unidad de Análisis de Riesgo de Seguridad de Etellekt Consultores, Séptimo Informe de Violencia Política 
en México. Proceso Electoral 2021, Etellekt Consultores, 2021, disponible en https://www.etellekt.com/
informe-de-violencia-politica-en-mexico-2021-J21-etellekt.html (fecha de consulta: 23 de junio de 2021).
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Las hipótesis que tratan de explicar los magros resultados alcanzados 
por las mujeres en estos espacios consideran distintas variables: que 
los Organismos Públicos Locales no vigilan de manera adecuada el 
cumplimiento de las disposiciones normativas en materia de paridad; 
que los partidos políticos recurren a estrategias minimalistas para que 
las mujeres no lleguen a los cargos39 (por ejemplo, ubican sus candi-
daturas en donde no cuentan con arraigo, no les entregan recursos 
para sus campañas o no les permiten administrarlos); que algunas 
candidatas desconocen las normas en materia de financiamiento, 
o que cuando ganan la elección en comunidades bajo sistemas de 
usos y costumbres se les desconoce y niega el bastón de mando; que 
son mayores las dificultades para que arriben a municipios de mayor 
tamaño y capitales, donde se manejan más recursos;40 que solo ganan 
en municipios donde no compiten hombres.41 En las entidades federa-
tivas está pendiente que los Organismos Públicos Locales Electorales 
clasifiquen y segmenten a los municipios por bloques de competitivi-
dad, tamaño e importancia, para establecer una distribución paritaria 
de las candidaturas por segmento.42

Las leyes de la paridad “no nos han dado para alcanzar la igualdad 
horizontal entre hombres y mujeres en las presidencias municipales”, 
explica Anabel López Sánchez, directora general de una Vida Libre 
de Violencia e Impulso a la Participación Política del Instituto Nacio-
nal de las Mujeres. “Para lograrlo es necesario impulsar procesos de 
transformación cultural, estima, además de fortalecer los bloques  
de competitividad”.43 El ayuntamiento es un cuerpo colegiado en el  
que, de acuerdo con la legislación, las decisiones se toman de manera 

39 Esperanza Palma, “Los números de la subrepresentación política de las mujeres en México y la lucha 
por los derechos político-electorales”, en Jesús Rodríguez y Teresa González (coords.), La métrica de 
lo intangible: del concepto a la medición de la discriminación, México, Consejo Nacional para Prevenir 
la Discriminación, 2019. 

40 Entrevista hecha a Georgina Cárdenas Acosta, op. cit.
41 Entrevista hecha a Dulce María Sauri Riancho el 22 de julio de 2021.
42 Entrevista hecha a Janine M. Otálora Malassis el 6 de septiembre de 2021.
43 Entrevista hecha a Anabel López Sánchez el 7 de septiembre de 2021.
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colectiva, pero en la práctica se decide de manera vertical. El presiden-
te hombre dispone, lleva puntos de acuerdo, tiene mecanismos para 
decidir, cohesionar, convencer. En cambio, a las mujeres presidentas 
municipales el carácter colegiado del municipio les limita su autono-
mía, por lo que una vez en el cargo enfrentan dificultades para hacer 
efectivo su desempeño. Cuando la mujer es presidenta municipal, es 
un hombre quien ocupa la sindicatura, tiene la representación legal  
y firma los estados financieros del ayuntamiento. Si el hombre es pre-
sidente municipal y la mujer síndica, las actas suelen realizarlas los te-
soreros, a las síndicas se niega el derecho a la información y solo se 
les dan los documentos para firma. Si se resisten, las violentan, ame-
nazan o hasta las matan. En lo local, cuando una mujer decide ir a la 
contienda, va en contra de los caciques, que son sus vecinos, lo cual 
implica un reto mayor. Si son mujeres indígenas, enfrentan las decisio-
nes de las estructuras comunitarias. En entidades como Chiapas, las 
comunidades eligen como presidentes municipales a hombres a los 
que “les toca” encabezar sus planillas, a los que tienen más dinero o 
a los caciques. Si para cumplir la paridad al municipio le corresponde 
postular mujer, entonces postulan a la esposa, a la hija, a la madre. Las 
mujeres que no han tenido garantizados otros derechos, como los de 
la educación y la salud, tienen mayores dificultades para el ejercicio  
de sus derechos políticos.44 

4.2.3. Paridad horizontal en candidaturas  
a gobiernos estatales
La presencia de mujeres en los gobiernos de los estados registró un 
significativo avance como resultado de las elecciones concurrentes de 
junio de 2021, luego de que el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la 
Federación solicitó a los partidos políticos nacionales postular a siete 
mujeres para hacer efectivo el principio de paridad en las candidaturas 
a las gubernaturas de 15 entidades federativas que estuvieron en juego 
ese año.

44 Idem.
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En una resolución que revocó el Acuerdo INE/CG569/2020, con el 
cual el Consejo General del Instituto Nacional Electoral ordenó a los 
partidos políticos nacionales postular a siete mujeres como candida-
tas a gobernadoras en el Proceso Electoral 2020-2021, el TEPJF dio  
la razón al Senado de la República, al Partido Acción Nacional, al Par- 
tido Baja California y a terceras partes interesadas respecto al argu-
mento del recurso de inconformidad que le presentaron. Señaló que 
el INE carece de competencia para implementar medidas para lo- 
grar la paridad de género en la postulación de candidatas; no obs-
tante, exhortó al Congreso de la Unión y a los congresos locales a 
regular la paridad de género para esos cargos y, en tanto, pidió a los 
partidos políticos nacionales hacer efectivo el principio de paridad 
en la postulación de candidaturas a las gubernaturas en apego a la 
paridad en todo establecida en la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos. 

Para mediados de agosto de 2021, ningún congreso había reglamen-
tado la paridad en las candidaturas a los gobiernos estatales, por lo 
que una nueva resolución del INE conminó a los partidos políticos a 
postular en paridad las candidaturas a los seis gobiernos estatales  
a renovar en 2022. 

Con el Acuerdo INE/CG569/2020, el Instituto dio respuesta a la soli-
citud dirigida a su Consejo General por una aspirante a gobernadora 
por Morena, así como varias organizaciones de la sociedad civil, en 
la que,45 en ausencia de regulación al respecto, se pedía establecer 
criterios para garantizar el principio de paridad en la postulación de 
candidaturas a las 15 gubernaturas que se renovaron en el Proceso 
Electoral 2020-2021.

45 La resolución fue tomada luego de que la aspirante de Morena a una candidatura al gobierno de Michoa-
cán, Selene Lucía Vázquez Alatorre, así como las organizaciones EQUILIBRA, Centro para Justicia Cons-
titucional, y LITIGA, organización de litigio Estratégico de Derechos Humanos lo solicitaron el 11 de agosto 
de 2020. Ver INE/CG569/2020.
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En la argumentación del acuerdo, el INE planteó que, a diferencia de 
lo que ocurría con las candidaturas a las legislaturas y a los gobiernos 
municipales, en las postulaciones a las gubernaturas de los estados 
“las mujeres han tenido muy pocas oportunidades de ser candida-
tas” y, en consecuencia, de ocupar esos cargos. Luego de que en 2014 
se introdujo el principio de paridad a la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, entre 2015 y 2020 se registraron 226 can-
didaturas, de las cuales solo 41 fueron de mujeres (18.14%) frente a 185 
de hombres (81.86%). 

Con la disposición de la paridad horizontal que estableció el TEPJF en 
las postulaciones a estos cargos, en el Proceso Electoral 2020-2021 
se registraron 110 candidaturas a los gobiernos de los estados, de las 
cuales 50 fueron de mujeres, esto es, 45.45% del total.

Como resultado de los comicios 2020-2021, seis mujeres fueron elec-
tas gobernadoras, lo que representó el triunfo de mujeres en 40% de 
las 15 gubernaturas en juego.

Tabla 7. Candidaturas a gobiernos estatales, por sexo. 
Proceso Electoral Concurrente 2020-2021

Núm. Entidad
Mujeres Hombres Total de 

candidaturas Ganó
Número Porcentaje Número Porcentaje

1 Baja 
California 3 42.85 4 57.14 7 M

2
Baja 
California 
Sur

2 33.3 4 66.6 6 H

3 Campeche 3 42.85 4 57.14 7 M

4 Chihuahua 4 57.14 3 42.85 7 M

5 Colima 4 66.6 2 33.3 6 M

6 Guerrero 4 50 4 50 8 M
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Núm. Entidad
Mujeres Hombres Total de 

candidaturas Ganó
Número Porcentaje Número Porcentaje

7 Michoacán 1 12.5 7 87.5 8 H

8 Nayarit 4 50 4 50 8 H

9 Nuevo León 3 42.85 4 57.14 7 H

10 Querétaro 6 66.6 3 33.3 9 H

11 San Luis 
Potosí 2 22.2 7 77.7 9 H

12 Sinaloa 3 37.5 5 62.5 8 H

13 Sonora 1 16.6 5 83.3 6 H

14 Tlaxcala 6 85.71 1 14.28 7 M

15 Zacatecas 4 57.14 3 42.85 7 H

Total 50 45.45 60 54.54 110

Fuente: Elaboración propia con base en datos de los Organismos Públicos Locales Electorales  
de las entidades referidas.

Se trató de un gran avance, aunque la presencia de las mujeres en las 
gubernaturas de los estados del país continúa mostrando un rezago a 
la luz del objetivo de alcanzar la paridad.

Previo al Proceso Electoral 2020-2021, en México solo nueve mujeres 
habían sido  gobernadoras: Griselda Álvarez Ponce de León, en Coli-
ma (1979-1985); Beatriz Paredes Rangel, en Tlaxcala (1987-1992); Dulce 
María Sauri Riancho (1991-1993) e Ivonne Ortega Pacheco (2007-2012), 
en Yucatán; Amalia García Medina, en Zacatecas (2004-2010); Rosario 
Robles Berlanga, en el Distrito Federal (jefa de gobierno interina, 1999-
2000), Claudia Pavlovich Arellano, en Sonora (2015-2021); Martha Eri-
ka Alonso Hidalgo, en Puebla (tomó protesta el 15 de diciembre de 2018 
y falleció en un accidente aéreo 10 días después), y Claudia Sheinbaum 
Pardo, jefa de gobierno en la Ciudad de México (2018-2024). Al iniciar 
el Proceso Electoral 2020-2021 únicamente dos gobernaban, las titula-
res de los ejecutivos de Sonora y la Ciudad de México.
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En las elecciones de 2021 resultaron electas: María del Pilar Ávila como 
gobernadora de Baja California, Indira Vizcaíno Silva como titular del 
gobierno de Colima, Lorena Cuéllar Cisneros como gobernadora de 
Tlaxcala, María Eugenia Campos como gobernadora en Chihuahua, 
Evelyn Salgado Pineda46 en Guerrero y Layda Sansores San Román en 
Campeche. Con ello, México cerró 2021 con siete gobernadoras en el 
país, lo que representa el 21.87% del total de gubernaturas (gráfica 19).

Los resultados de las elecciones de 2021 ratificaron la efectividad de la 
paridad en las candidaturas para impulsar los triunfos de las mujeres 
en las contiendas políticas. Por tratarse de cargos unipersonales a 
nivel estatal, el proceso mediante el cual se logró la paridad partió de 
una perspectiva horizontal que enfrentó serias resistencias y eviden-
ció de nuevo la simulación que se da en los partidos políticos que pre-
suntamente la respaldan. 

La reforma constitucional de la paridad total fue aprobada con el res-
paldo unánime de todas las bancadas legislativas en 2019, pero una 
vez que el INE dispuso aplicarla de manera horizontal en las candida-
turas a las gubernaturas, los líderes de todos los grupos parlamenta-
rios cerraron filas para impugnar la decisión ante el TEPJF.47 “Lo de 
las gubernaturas les cayó como patada en el hígado, y realmente dio 
excelentes resultados en términos democráticos y para la represen-
tación en México. Hoy tenemos un mapa que no habíamos visto nunca 
en nuestro país”.48 

El avance de las mujeres en los gobiernos estatales “fue un mérito del 
INE, que decidió responder a una obligación constitucional. Cuando 

46 El caso de Evelyn Salgado Pineda no dejó del todo satisfechas a las colectivas feministas, luego de que 
su postulación se dio para cubrir la candidatura que dejó su padre, Félix Salgado Macedonio, a quien le 
fue retirado el registro por incumplir con reportar sus gastos de campaña. Félix Salgado enfrentaba 
varias demandas de abuso sexual. 

47 Entrevista hecha a Amalia Dolores García Medina el 12 de agosto de 2021.
48 Entrevista hecha a Marta Clara Ferreyra Beltrán el 21 de julio de 2021.
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ves la paridad vertical, te saca de muchos problemas; pero cuando 
la miras horizontal, te saca muchos líos”, señala la presidenta de la 
Mesa Directiva de la Cámara de Diputados (2020-2021), Dulce María 
Sauri Riancho, quien además reconoce al TEPJF por no haber pues-
to ningún escollo legal para que se pudieran presentar candidaturas 
paritarias a los gobiernos de los estados.49 Dulce María confía en que 
el ambiente en el cual las nuevas gobernadoras ejercerán el cargo 
será menos hostil que aquel que le tocó enfrentar en 1991, cuando, 
en un contexto de transición a la democracia, solo había dos casos 
singulares en el país: ella misma, como única gobernadora, y un go-
bierno a cargo de un partido distinto al que ocupaba la Presidencia 
de la República, el del panista Ruffo Appel en Baja California. En aque-
llos años, la mayor parte de las mujeres que incursionaban en política 
eran solteras, divorciadas o viudas; hoy no tienen por qué renunciar 
a una familia para desempeñarse de manera profesional. Sauri re-
cuerda que, como gobernadora, la mayor desconfianza que enfrentó 
fue la que llegó a cuestionar su capacidad de garantizar la seguridad 
en Yucatán. 

En la impugnación que el Senado interpuso ante el TEPJF, se argumen-
tó que las gubernaturas son cargos unipersonales que no admiten 
la paridad, y que el Instituto Nacional Electoral carecía de facultades 
para establecer lineamientos en la materia. “A mí me parece que el 
INE sí tiene facultades, pero [en la resolución del caso] me quedé en 
minoría; la mayoría dijo no tiene facultades y entonces nosotros lo 
hicimos en lugar del INE”, comenta la magistrada electoral Jeanine 
Otálora Malassis. Explica que la paridad en las gubernaturas partió 
del artículo 35 constitucional, que establece el derecho de todas y to-
dos los mexicanos a ser electos en condiciones de paridad. “Se le dio 
vigencia y validez a nivel de los cargos más importantes de toma de 
decisiones en las entidades federativas”.50

49  Entrevista hecha a Dulce María Sauri Riancho, op. cit.
50  Entrevista hecha a Janine M. Otálora Malassis, op. cit.
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Para agosto de 2021, ni el Congreso de la Unión ni los congresos esta-
tales habían legislado en materia de paridad para las candidaturas a 
los gobiernos de las entidades federativas. Para la magistrada, la pari-
dad en las gubernaturas no la pueden legislar los congresos, porque 
solo podrían ordenar a los partidos una alternancia de género cada 
seis años. La solución dada en 2021 permitió ponderar el derecho de 
autodeterminación y el derecho de las mujeres a ser votadas en las 
gubernaturas. “Ese fue el gran tema de debate, se ordenó al Congreso 
de la Unión y a los congresos locales legislar, pero no pueden”.51

El 19 de agosto de 2021, el Congreso de Hidalgo aprobó de manera 
unánime una reforma al artículo 63 de la Constitución estatal para 
establecer que los partidos políticos deben alternar en cada periodo 
electivo el género de su candidatura para la gubernatura, convirtien-
do a la entidad en la primera en regular la paridad para este cargo.

Ocho días después, el Consejo General del INE publicó el “Acuerdo por 
el cual se emiten criterios generales para garantizar el principio de pa-
ridad de género en la postulación de candidaturas a las gubernaturas 
en los Procesos Electorales Locales 2021-2022”. Con ello decidió aplicar 
la paridad horizontal de nuevo en las candidaturas de los partidos polí-
ticos nacionales a los gobiernos de Tamaulipas, Quintana Roo, Oaxaca, 
Hidalgo, Durango y Aguascalientes, que se renovaron en 2022. En ju-
lio de ese año, Teresa Jiménez Esquivel (Aguascalientes, 2022-2028)  
y Mara Lezama (Quintana Roo, 2022-2028) se sumaron a la lista de go-
bernadoras del país. En adelante, los partidos políticos saben que en 
cada proceso electoral concurrente aplicará la paridad horizontal.

4.2.4. Acuerdos del INE y sentencias  
del TEPJF en favor de la paridad
En los apartados anteriores se observa que, además de las disposi-
ciones legales y constitucionales en materia de equidad y paridad, la 

51  Idem. 
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representación política de las mujeres ha avanzado en buena medi-
da gracias al trabajo de los órganos administrativo y jurisdiccional 
en materia electoral que, mediante una serie de acuerdos, en el caso 
del Instituto Nacional Electoral, así como sentencias, jurisprudencias  
y tesis, en el del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, 
han hecho cumplir las normas que impulsan el adelanto político de  
las mujeres. Sin ánimo de ser exhaustivas, compartimos algunas de las 
disposiciones emitidas por ambas instancias:  

Acuerdos del Consejo General del Instituto Nacional Electoral: 

• INE/CG1446/2021. Acuerdo del Consejo General del 
Instituto Nacional Electoral, por el cual se emiten criterios 
generales para garantizar el principio de paridad de género 
en la postulación de candidaturas a las gubernaturas en los 
Procesos Electorales Locales 2021-2022.

• INE/CG198/2020. Acuerdo del Consejo General del  
Instituto Nacional Electoral mediante el cual se modifica  
el Reglamento de Radio y Televisión en Materia Electoral  
con motivo de la reforma legal en materia de violencia  
política contra las mujeres en razón de género.

• INE/CG517/2020. Acuerdo del Consejo General del Instituto 
Nacional Electoral por el que se aprueban los lineamientos 
para que los partidos políticos nacionales y, en su caso,  
los partidos políticos locales, prevengan, atiendan, sancionen, 
reparen y erradiquen la violencia política contra las mujeres 
en razón de género.

• INE/CG174/2020. Acuerdo del Consejo General del Instituto 
Nacional Electoral por el que se reforman y adicionan 
diversas disposiciones de los reglamentos de fiscalización 
y de comisiones del Consejo General del Instituto Nacional 
Electoral, en materia de violencia política contra las mujeres 
en razón de género.
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• INE/CG198/2020. Acuerdo del Consejo General del 
Instituto Nacional Electoral mediante el cual se modifica el 
Reglamento de Radio y Televisión en Materia Electoral con 
motivo de la reforma legal en materia de violencia política 
contra las mujeres en razón de género.

• INE/CG691/2020. Acuerdo del Consejo General del Instituto 
Nacional Electoral por el que se aprueban los modelos de 
formatos “3 de 3 contra la violencia” a efecto de prevenir, 
atender, sancionar y erradicar la violencia política contra  
las mujeres en razón de género.

• INE/CG927/2015. Acuerdo del Consejo General del Instituto 
Nacional Electoral por el que, en ejercicio de la facultad 
de atracción, se emiten criterios generales a efecto de 
garantizar el cumplimiento del principio de paridad de  
género en elecciones extraordinarias de legislaturas 
federales y locales, así como de ayuntamientos y de órganos 
político-administrativos de las demarcaciones territoriales 
del Distrito Federal.

• INE/CG346/2015. Acuerdo del Consejo General del Instituto 
Nacional Electoral, relativo a cancelaciones de candidaturas 
a diputados federales.

• INE/CG927/2015. Acuerdo del Consejo General del Instituto 
Nacional Electoral por el que, en ejercicio de la facultad 
de atracción, se emiten criterios generales a efecto de 
garantizar el cumplimiento del principio de paridad  
de género en elecciones extraordinarias de legislaturas 
federales y locales, así como de ayuntamientos y de órganos 
político-administrativos de las demarcaciones territoriales 
del Distrito Federal.

• INE/CG239/2014. Acuerdo del Consejo General del Instituto 
Nacional Electoral por el que se modifica el Acuerdo  
INE/CG165/2014, intitulado: Acuerdo del Consejo General 
del Instituto Nacional Electoral por el cual se aprueba la 
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designación de Consejeras y Consejeros Presidentes y 
Consejeras y Consejeros Electorales de Organismos Públicos 
Locales Electorales, en acatamiento a la sentencia emitida 
por la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial 
de la Federación en el recurso de apelación identificado con 
el número de expediente SUP-RAP-142/2014 y su acumulado.

• INE/CG629/2012. Acuerdo del Consejo General del Instituto 
Federal Electoral por el que se aprueba difundir el informe 
sobre la evolución normativa y las medidas afirmativas para 
la aplicación efectiva de las cuotas de género en el Proceso 
Electoral Federal 2011-2012.

Resoluciones de la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder 
Judicial de la Federación: 

Sentencias: 

• SUP-JDC-12624/2011: Estableció la paridad en la integración 
de las fórmulas de las candidaturas y elimina toda excepción 
a las cuotas de género.

• SUP-REC-16 y 438/2014 (recurso de reconsideración):  
La Sala Superior determinó que debe preservarse la equidad 
de género en elecciones por derecho consuetudinario.

• SUP-REC-81/2015 (recurso de reconsideración):  
Se estableció la paridad horizontal y vertical en la  
integración de ayuntamientos.

• SUP-JRC-14/2016: Establece que partidos políticos y 
autoridades electorales deben garantizar la paridad de 
género en la postulación de candidaturas municipales  
desde una doble dimensión, aunque esta no esté prevista  
por la legislación.

• SUP-JDC-359/2017: Decidió que un partido político (el 
Partido del Trabajo) debía integrar paritariamente sus 
órganos internos de dirección.
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• SUP-JDC-1862/2019: Amplía el criterio anterior.
• Recurso de Apelación 116/2020: Resuelve criterios de 

género en candidaturas a gubernaturas.
• SUP-REC-121/2020 y SUP-REC-21/2021: Establecen que en 

las acciones afirmativas en favor de grupos históricamente 
marginados e invisibilizados el principio de paridad se debe 
respetar.

Jurisprudencias: 

• Jurisprudencia 9/2021: Las autoridades administrativas 
electorales tienen facultades para adoptar medidas que 
garanticen el derecho de las mujeres al acceso a cargos  
de elección popular en condiciones de igualdad.

• Jurisprudencia 10/2021: Los ajustes a las listas de 
representación proporcional se justifican, si se asegura  
el acceso de un mayor número de mujeres.

Tesis:

• Tesis IX/2021: Paridad de género y acciones afirmativas. 
Pueden coexistir en la integración de órganos colegiados, 
cuando beneficien a las mujeres.

• Tesis XI/2021: Violencia política en razón de género.  
El registro de personas infractoras en listados nacionales  
y/o locales tiene justificación constitucional y convencional.
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5. EL AVANCE DE LA MUJER 
EN EL ESPACIO PÚBLICO EN 
MÉXICO. DESIGNACIONES

La reforma constitucional de junio de 2019 contempla por primera 
vez la paridad en los cargos designados del más alto rango de los 
poderes Ejecutivo y Judicial, así como de los organismos constitu-
cionales autónomos, en sus niveles federal y estatal. Las designacio-
nes son facultad de diferentes actores: el Presidente de la República, 
la Cámara de Diputados, el Senado de la República, la ciudadanía, las 
y los gobernadores y los consejos de judicatura. 

5.1. Mujeres en el gabinete 
del Ejecutivo federal 

En el artículo 41 constitucional, la reforma de la paridad transversal 
estableció: “la ley determinará las formas y modalidades que corres-
pondan, para observar el principio de paridad de género en los nom-
bramientos de las personas titulares de las secretarías de Despacho 
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del Poder Ejecutivo federal y sus equivalentes en las entidades federa-
tivas. En la integración de los organismos autónomos se observará el 
mismo principio”.1

La presencia de mujeres en las secretarías de despacho a nivel fede-
ral en México ha sido mínima. Desde la independencia del país hasta 
2017, solo 31 mujeres se desempeñaron en alguna.2 La administración 
del presidente Andrés Manuel López Obrador (AMLO) (2018-2024) 
ha registrado el mayor número de mujeres en un gabinete federal; 
no obstante; la reducción de facultades de algunas de las secretarías 
ocupadas por mujeres, como la de Gobernación, ha puesto en duda 
que la paridad numérica se traduzca en una igualdad sustantiva en los 
puestos de gabinete.3 

Tabla 8. Mujeres en gabinetes federales (1976-2018)

Presidencia de Andrés Manuel López Obrador (2018-2024)

Secretaría de Gobernación Olga María del Carmen Sánchez 
Cordero Dávila (2018-2021)

Secretaría del Bienestar (2018-2020) María Luisa Albores 
González (2018-2020)

Secretaría del Medioambiente y 
Recursos Naturales (2020-2024)

María Luisa Albores González 
(2020-a la fecha)

1 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, op. cit. 
2 Eduardo Torres Alonso, Género y poder. Presencia y participación de las mujeres en la toma de deci-

siones en México, tesis de maestría, México, Instituto Nacional de Administración Pública, A.C., 2021, 
pp. 21-178.

3 Funciones como las de migración, adquisición de vacunas contra la COVID-19 y algunas de seguri-
dad fueron trasladadas de la Secretaría de Gobernación a la de Relaciones Exteriores, ocupada por 
un hombre. Yared de la Rosa, “¿Qué tan paritario es el gabinete de AMLO?”, en Forbes, 28 de marzo 
de 2021.   

Continúa...
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Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales Josefa González Blanco 
Ortiz Mena (2018-2019)

Secretaría de Educación Pública Delfina Gómez Álvarez 
(2021-2022)

Secretaría de Energía Rocío Nahle García 
(2018- a la fecha)

Secretaría de Economía

Graciela Márquez 
Colín (2018-2020)

Tatiana Clouthier 
Carrillo (2021-2022)

Secretaría de la Función Pública Irma Eréndira Sandoval 
(2018-2021)

Secretaría del Trabajo y Previsión Social Luisa María Alcalde Luján 
(2018-a la fecha)

Secretaría de Cultura Alejandra Frausto Guerrero 
(2018- a la fecha)

Secretaría de Seguridad  
y Protección Ciudadana

Rosa Icela Rodríguez 
Velázquez (2020-2024)

Presidencia de Enrique Peña Nieto (2012-2018)

Secretaría de Relaciones Exteriores Claudia Ruiz Massieu 
Salinas (2015-2017)

Secretaría de Desarrollo Social Rosario Robles Berlanga 
(2012-2015)

Secretaría de la Función Pública Arely Gómez González 
(2016-2018)

Secretaría de Salud Mercedes Juan López 
(2012-2016)

Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano Rosario Robles Berlanga 
(2015-2018)

Secretaría de Turismo Claudia Ruiz Massieu 
Salinas (2012-2015)

Continúa...
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Secretaría de Cultura María Cristina García 
Cepeda (2017-2018)

Procuraduría General de la República Arely Gómez González 
(2015-2016)

Presidencia de Felipe Calderón Hinojosa (2006-2012)

Secretaría de Relaciones Exteriores Patricia Espinosa 
Cantellano (2006-2012)

Secretaría de Desarrollo Social Beatriz Zavala Peniche 
(2006-2008)

Secretaría de Educación Pública Josefina Vázquez Mota 
(2006-2009)

Secretaría del Trabajo y Previsión Social Rosalinda Vélez Juárez 
(2011-2012)

Secretaría de Turismo Gloria Guevara Manzo 
(2010-2012)

Secretaría de Energía Georgina Yamilet Kessel 
Martínez (2006-2011)

Procuraduría General de la República Marcela Morales 
Ibáñez (2011-2012)

Presidencia de Vicente Fox Quesada (2000-2006)

Secretaría de Desarrollo Social

Josefina Vázquez Mota 
(2000-2006)

Ana Teresa Aranda 
Orozco (2006-2006)

Secretaría de la Reforma Agraria María Teresa Herrera 
Tello (2000-2003)

Secretaría de Turismo Leticia Navarro Ochoa 
(2000-2003)

Continúa...
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Presidencia de Ernesto Zedillo Ponce de León (1994-2000)

Secretaría de la Contraloría y 
Desarrollo Administrativo

Norma Samaniego 
Breach (1994-1995)

Secretaría de Turismo Silvia Hernández 
Enríquez (1994-1997)

Secretaría de Medio Ambiente, 
Recursos Naturales y Pesca Julia Carabias Lillo (1994-2000)

Presidencia de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994)

Secretaría de la Contraloría General de la Federación María Elena Vázquez 
Nava (1988-1994)

Secretaría de Pesca María de los Ángeles 
Moreno (1988-1991)

Presidencia de Miguel de la Madrid Hurtado (1982-1988)

Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal Victoria Adato Green (1982-1985)

Presidencia de José López Portillo y Pacheco (1976-1982)

Secretaría de Turismo Rosa Luz Alegría Escamilla 
(1980-1982)

Fuente: Elaboración propia con datos tomados de Eduardo Torres Alonso, op. cit., pp. 21-178.

El avance de las mujeres en las secretarías de despacho inició en 1976, 
año en el que arrancó su tímida incursión en los denominados gabi-
netes presidenciales. En términos numéricos, al inicio de la adminis-
tración del presidente Andrés Manuel López Obrador ocho mujeres 
y ocho hombres fueron designados titulares de las secretarías de 
Estado; con ello, la administración inició con una integración paritaria 
del gabinete presidencial.
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Las mujeres titulares de secretarías de despacho han escalado pau-
latinamente de aquellas que atienden temas sociales, asociados a 
tareas que por estereotipos se consideran “afines” a las mujeres, 
a aquellas con mayor responsabilidad económica y política. Para ob-
servar este cambio, nos dimos a la tarea de ubicar los asuntos corres-
pondientes a las responsabilidades de las secretarías de despacho 
que han sido ocupadas siempre por hombres y los de aquellas en las 
cuales han incursionado mujeres. 

Gráfica 20. Distribución de las áreas de responsabilidad de las 
secretarías de despacho a nivel federal, por sexo (junio de 2021)
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Gráfica 20. Distribución de las áreas de responsabi-
lidad de las secretarías de despacho a nivel federal, 

por sexo (junio de 2021)

Fuente: Elaboración propia con base en datos tomados de la página del Gobierno de México, disponible en 
https://presidente.gob.mx/gabinete-3/

La gráfica anterior muestra que las mujeres secretarias de despa-
cho a nivel federal en la primera parte de la administración 2018-
2024 fueron ubicadas mayormente en las dependencias que atienden 
asuntos sociales y economía, seguidas por recursos naturales, segu-
ridad y justicia, y menormente en temas de poder político interno, lo 
cual muestra un avance con respecto a las áreas que ocuparon las 
primeras secretarias de despacho en México. Llama la atención que 
hasta el momento ninguna mujer haya ocupado alguna secretaría 
responsable de asuntos relacionados con infraestructura.  
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La reforma constitucional de 2019 también contempló la paridad 
en la integración de los organismos públicos autónomos. En 2021, solo 
el Instituto Nacional Electoral, la Comisión Nacional de los Derechos 
Humanos (CNDH), el Instituto Nacional de Transparencia y Acceso a 
la Información y Protección de Datos Personales y la Fiscalía General 
de la República habían avanzado a una integración de cuerpos direc-
tivos cercanos al equilibro entre hombres y mujeres; en tanto que el 
Instituto Federal de Telecomunicaciones destacaba la ausencia de 
mujeres en su órgano de dirección. 

Como mujeres titulares de estos organismos, el 1° de enero de 2022 
se nombró a Victoria Rodríguez Ceja primera gobernadora del Ban-
co de México; Rosario Piedra Ibarra fue designada, en 2019, como 
segunda presidenta de la CNDH (le antecedió Mireille Roccatti 1997-
1999); en enero de 2022 Graciela Márquez Colin fue la primera mujer 
nombrada presidenta del Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía (Inegi); Alejandra Palacios Prieto fue la primera comisionada 
presidenta de la Comisión Federal de Competencia Económica (2013-
2021) y el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Informa-
ción y Protección de Datos Personales ha tenido dos comisionadas 
presidentas: Ximena Puente de la Mora (2014-2017) y Blanca Lilia 
Ibarra Cadena (2020-a la fecha).

Tabla 9. Integración de cuerpos directivos de organismos públicos autónomos

Organismo Órgano de 
gobierno

Hombres Mujeres

Número Porcentaje Número Porcentaje

Banco de México Junta de 
Gobierno 4 80 1 20

Instituto Nacional 
Electoral

Consejo 
General 6 54.5 5 45.5

Continúa...
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Organismo Órgano de 
gobierno

Hombres Mujeres

Número Porcentaje Número Porcentaje

Comisión Nacional 
de los Derechos 
Humanos

Presidencia y 
visitadurías 4 57.1 3 42.8

Instituto Nacional 
de Estadística 
y Geografía

Junta de 
Gobierno 4 80 1 20

Comisión Federal 
de Competencia 
Económica

Comisiones 2 25 6 75

Instituto Federal de 
Telecomunicaciones Comisiones 7 100 0 0

Consejo Nacional 
para la Evaluación 
de la Política de 
Desarrollo Social*

Comité 
Directivo
(presidencia, 
académicas y 
académicos)

5 71.4 2 28.5

Comisión 
Ejecutiva
(académicos 
y académicas)

4 66.6 2 33.3

Instituto Nacional 
de Transparencia, 
Acceso a la 
Información y 
Protección de 
Datos Personales

Comisiones 4 57.1 3 42.8

Fiscalía General 
de la República** Fiscales 4 57.1 3 42.8

Comisión Nacional 
de Hidrocarburos** Comisiones 3 75 1 25

Continúa...
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Organismo Órgano de 
gobierno

Hombres Mujeres

Número Porcentaje Número Porcentaje

Comisión 
Reguladora de 
Energía**

Comisiones 4 66.6 2 33.3

*El Consejo Nacional para la Evaluación de la Política de Desarrollo Social, de acuerdo con el artículo 
26, apartado C, de la CPEUM, es un órgano autónomo. Sin embargo, no se han aprobado las leyes 
secundarias, por lo cual sigue funcionando como organismo descentralizado, como lo establece la Ley 
General de Desarrollo Social en su artículo 81. Por tal motivo, tiene dos órganos de gobierno: el Comité 
Directivo y la Comisión Ejecutiva.
**Los datos se integran con información recabada en 2019; las tres últimas dependencias consideran 
información de septiembre de 2021.
Fuente: Elaboración propia con base en información recuperada de Eduardo Torres Alonso, op. cit., y 
actualizada con datos de los sitios web de la Fiscalía General de la República (https://www.gob.mx/fgr), 
la Comisión Nacional de Hidrocarburos (https://www.gob.mx/cnh) y la Comisión Reguladora de Energía 
(https://www.gob.mx/cre).

5.2. Mecanismo de igualdad de la 
administración pública federal

La administración pública federal cuenta con el Instituto Nacional de 
las Mujeres como mecanismo para impulsar la igualdad en México. 
El Inmujeres es un organismo público descentralizado, con perso-
nalidad jurídica y patrimonio propio, autonomía técnica y de gestión. 
Es la entidad del gobierno federal que coordina el cumplimiento de la 
política nacional en materia de igualdad sustantiva y coadyuva en 
las políticas de erradicación de la violencia contra las mujeres. Su 
objetivo general es promover y fomentar condiciones que posibiliten 
la no discriminación, la igualdad de oportunidades y de trato entre 
géneros, así como el ejercicio pleno de todos los derechos de las mu-
jeres y su participación igualitaria en la vida política, cultural, económi-
ca y social del país.4 

4 Instituto Nacional de las Mujeres, Instituto Nacional de las Mujeres ¿Qué hacemos?, México, Gobierno 
de México, Inmujeres, 2021.  
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Su máximo órgano directivo es la Junta de Gobierno, que se compone 
por 16 integrantes del Ejecutivo federal y 16 consejeras, todas mujeres. 

Los antecedentes del Inmujeres datan de 1975, año en el que la 
Ciudad de México fue sede de la Primera Conferencia Mundial so-
bre la Mujer, a la que siguió el Decenio de las Naciones Unidas para la 
Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz (1976-1985). En 1980 México creó el 
Programa Nacional de Integración de la Mujer al Desarrollo, coordi-
nado por la Secretaría de Gobernación desde el Consejo Nacional de 
Población. Con el Programa, México se propuso cumplir los compro-
misos adquiridos en la II Conferencia Mundial sobre la Mujer, celebra-
da ese año en Copenhague.

Para promover la instrumentación del Programa Nacional de Inte-
gración de la Mujer al Desarrollo, darle seguimiento y evaluar sus 
avances, que involucraban la acción de dependencias y organis- 
mos del gobierno federal, de los gobiernos estatales y del sector 
social, se creó la Comisión Nacional de la Mujer. La Comisión tenía la 
misión de lograr la igualdad en oportunidades, derechos y obligacio-
nes entre la mujer y el hombre, a fin de contribuir a una distribución 
más equitativa de las cargas y frutos del desarrollo.5

En 1993 se instaló el Comité Nacional Coordinador para organizar 
las actividades preparatorias de la participación de México en la IV 
Conferencia Mundial sobre la Mujer, que se realizó en Beijing en sep-
tiembre de 1995 y que culminó con la Declaración y Plataforma de 
Acción de Beijing, la cual tenía como objetivo alcanzar la igualdad 
de género y el empoderamiento de las mujeres.

La Plataforma de Acción de Beijing contempló el impulso de mecanis-
mos institucionales para el adelanto de la mujer, orientados a “diseñar, 

5 Beatriz Paredes y Guadalupe Gómez, Del sufragio a la paridad. Evolución de la participación electoral 
de las mujeres en México, México, Instituto Belisario Domínguez, 2021, pp. 7-123.
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fomentar, aplicar, ejecutar, vigilar, evaluar, estimular y movilizar el 
apoyo de políticas que promuevan el adelanto de la mujer”,6 así como 
la institucionalización y transversalización de la perspectiva de género 
en las políticas públicas.

Los mecanismos de avance de las mujeres se plantearon como los 
organismos centrales de coordinación de políticas de los gobiernos, 
dirigidas a prestar apoyo en la incorporación de la perspectiva de la 
igualdad de género en todas las esferas de la política y en todos los 
niveles de gobierno.

México lanzó el Programa Nacional de la Mujer 1995-2000. Alianza 
para la Igualdad (Pronam), que se planteó impulsar la formulación, 
el ordenamiento, la coordinación y el cumplimiento de las acciones 
encaminadas a ampliar y profundizar la participación de la mujer en el 
proceso de desarrollo, en igualdad de oportunidades con el hombre.7

En 1998 se instituyó la Comisión Nacional de la Mujer como un órgano 
desconcentrado adscrito a la Subsecretaría de Población y Servicios 
Migratorios de la Secretaría de Gobernación, con el objetivo de instru-
mentar y dar seguimiento al Pronam.

En los siguientes años, destacadas mujeres de los diferentes partidos 
políticos, lideresas, legisladoras e integrantes de organizaciones de 
mujeres y de la academia realizaron un intenso trabajo de negocia-
ción y de consenso que culminó con la iniciativa de crear el Instituto 
Nacional de las Mujeres. Para octubre del año 2000, el Congreso de 
la Unión logró la aprobación de un dictamen que conjugó diversas 
iniciativas presentadas por legisladoras, y el 12 de enero de 2001 el 

6 Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer. Sesión Plenaria; Beijing, 4 a 15 de septiembre de 1995, 
artículo 196. 

7 Beatriz Paredes y Guadalupe Gómez, op. cit.
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Ejecutivo federal publicó en el Diario Oficial de la Federación la Ley del 
Instituto Nacional de las Mujeres.8

El Inmujeres diseñó el Programa Nacional para la Igualdad de 
Oportunidades y no Discriminación contra las Mujeres (Proequidad), 
en el que se propuso impulsar el acceso y la participación de las mu-
jeres, en igualdad de condiciones y oportunidades, a todos los ámbitos 
del ejercicio del poder y la toma de decisiones. El Proequidad evolucio-
nó a Programa Nacional para la Igualdad entre Mujeres y Hombres 
(Proigualdad) en 2008. Posteriormente, fue ajustado a Programa 
Nacional para la Igualdad de Oportunidades y no Discriminación con-
tra las Mujeres 2013-2018 y, derivado del Plan Nacional de Desarrollo 
2019-2024, Inmujeres trabaja con el Programa Nacional para la 
Igualdad entre Mujeres y Hombres 2020-2024, que se propone al-
canzar la igualdad sustantiva y el ejercicio pleno de los derechos de 
las mujeres y las niñas.9

El Proigualdad 2020-2024 articula su Política Nacional para la 
Igualdad entre Mujeres y Hombres a partir de los siguientes objetivos 
prioritarios: 

1. Potenciar la autonomía económica de las mujeres para 
cerrar brechas históricas de desigualdad.

2. Generar las condiciones para reconocer, reducir y redistri-
buir los trabajos domésticos y de cuidados de las personas 
entre las familias, el Estado, la comunidad y el sector privado.

3. Mejorar las condiciones para que mujeres, niñas y adolescen-
tes accedan al bienestar y la salud, sin discriminación y desde 
una perspectiva de derechos.

4. Combatir los tipos y modalidades de violencia contra las 
mujeres, niñas y adolescentes, preservando su dignidad 
e integridad.

8  Idem.
9  Idem.
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5. Posicionar la participación igualitaria de las mujeres en la 
toma de decisiones en los ámbitos político, social, comuni-
tario y privado.

6. Construir entornos seguros y en paz para las mujeres, niñas 
y adolescentes.

El trabajo del Inmujeres contribuyó a que en 2014 se incluyera en la 
Constitución el principio de paridad en las candidaturas a las legisla-
turas del país y a que en 2019 se ampliara su alcance constitucional, 
incluyendo la paridad transversal en las candidaturas a todos los car-
gos de elección popular y en la integración de los cuerpos directivos 
de todos los poderes y niveles del Estado en México. Su aportación 
también ha sido vital para la aprobación de diferentes reformas que 
abonan a la igualdad en la LXIV Legislatura (2018-2021). “Los avances 
que hemos tenido en el marco de la igualdad entre hombres y mujeres 
nacen de diversas redes de mujeres, que se ponen de acuerdo en lan-
zar iniciativas antes impensables, desde el sufragio hasta la despenali-
zación del aborto, y la consciencia de saber articular hasta donde sea 
posible”, señala Nadine Gasman, titular de Inmujeres.10 

El Instituto tiene a su cargo la transversalización de la perspectiva de 
género en las políticas públicas, el acercamiento del programa a las 
instancias de las mujeres de las entidades federativas, que deciden 
con autonomía su instrumentación a nivel local, y el impulso a una ma-
yor presencia de mujeres en todas las instancias del Estado. Esa es 
su fortaleza; su ventana de oportunidad, pasar de ser un mecanismo 
rector a una secretaría de despacho, lo cual potenciaría el impacto de 
su actividad y permitiría que la política de igualdad transitara de ser 
una acción afirmativa a una política nacional.11

10  Entrevista hecha a Nadine Flora Gasman Zylbermann el 16 de agosto de 2021.
11  Entrevista hecha a Marta Clara Ferreyra Beltrán, op. cit.
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5.3. Hacia la paridad en los 
gabinetes estatales

Recordemos que la reforma de la paridad transversal estableció en el 
artículo 41 constitucional que el principio de paridad de género debe 
observarse en los nombramientos de las personas titulares de las se-
cretarías de despacho del Poder Ejecutivo federal y sus equivalentes 
en las entidades federativas.

Para conocer el estado de la relación entre hombres y mujeres titu-
lares de las secretarías de despacho de los gobiernos estatales, en 
mayo de 2021 buscamos esa información en las páginas electrónicas 
de los gobiernos de las entidades federativas.

Encontramos que, consideradas en su conjunto, en las 32 entidades 
federativas eran titulares de alguna secretaría de despacho estatal 
333 hombres (74%) y 115 mujeres (26%), lo que ubicó la relación lejos 
de la igualdad.

Gráfica 21. Secretarías de despacho a nivel local, por sexo (2016-2021)

Gráfica 21. Secretarías de despacho a nivel local, 
por sexo (2016-2021)

Hombres
Mujeres

74%

26%

Nota: Solo se consideraron aquellos cargos que tuvieran el título de secretaría.
Fuentes: Páginas electrónicas de los gobiernos de Aguascalientes, Baja California, Baja California 
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Sur, Campeche, Chiapas, Chihuahua, Ciudad de México, Coahuila, Colima, Durango, Estado de México, 
Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, 
Querétaro, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Veracruz, 
Yucatán y Zacatecas.

Observando las brechas por entidad federativa, saltaron a la vista 
marcados contrastes: Puebla tuvo más mujeres que hombres en el 
equipo del gobernador Luis Miguel G. Barbosa Huerta, de Morena, 
quien resultó electo en los comicios celebrados en 2019, tras la muerte 
accidental, en diciembre de 2018, de la gobernadora Martha Erika 
Alonso.

En las entidades de Chiapas, Ciudad de México, Morelos y Quintana 
Roo las mujeres ocuparon ligeramente más secretarías de despacho 
que los hombres, a razón de 56% en los primeros dos casos y 54% 
en los dos últimos. De estos, en 2021 solo la Ciudad de México era go-
bernada por una mujer. En Yucatán, las mujeres ocuparon 47% de las 
secretarías de despacho; en Coahuila, 40%, y en Baja California, 33%. 
Pero en Chihuahua, Oaxaca, Tabasco, Estado de México, Michoacán, 
Tamaulipas, Tlaxcala, Sinaloa, Veracruz e Hidalgo su presencia en los 
denominados gabinetes estatales osciló entre 20 y 29%. Más des-
igual aún es la situación en Colima, Nuevo León, Guanajuato, Durango, 
Jalisco, Campeche y Querétaro, donde las mujeres apenas ocuparon 
entre 10 y 19% de las secretarías de despacho de sus respectivas en-
tidades; en tanto que en Nayarit, San Luis Potosí y Guerrero fueron 
menos del 10% de quienes integraban los gabinetes estatales; y en 
Aguascalientes, Baja California Sur y Sonora no figuraron en esos 
puestos. Cabe recordar que estas cifras fueron elaboradas con in-
formación vigente a mayo de 2021, lo cual cambió a final de ese año 
en Baja California, Baja California Sur, Campeche, Chihuahua, Colima, 
Guerrero, Michoacán, Nayarit, Nuevo León, Querétaro, San Luis Potosí, 
Sinaloa, Sonora, Tlaxcala y Zacatecas, entidades que renovaron sus 
gubernaturas.  
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Gráfica 22. Secretarías de despacho de las entidades federativas, por sexo (mayo de 2021)
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Gráfica 22. Secretarías de despacho de las entidades federativas, 
por sexo (mayo de 2021)

Porcentaje de hombres Porcentaje de mujeres

Nota: Solo se consideraron aquellos cargos que tuvieran el título de secretarías.
Fuentes: Páginas electrónicas de los gobiernos de Aguascalientes, Baja California, Baja California 
Sur, Campeche, Chiapas, Chihuahua, Ciudad de México, Coahuila, Colima, Durango, Estado de México, 
Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, 
Querétaro, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Veracruz,  
Yucatán y Zacatecas.

A mayo de 2021, en los gabinetes de las entidades federativas con mu-
jeres al frente de secretarías se detectó que ellas ocupaban todas las 
dependencias encargadas de asuntos de equidad y familia, además 
ocuparon 27% de las secretarías a cargo de asuntos sociales, 25% de 
las responsables de asuntos de poder, 24% de los despachos a cargo 
de temas de economía y recursos naturales, 20% de infraestructura 
y 16 % de las secretarías que atienden asuntos de seguridad y justicia.
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Gráfica 23. Áreas de responsabilidad de las secretarías de despacho 
en entidades federativas, por sexo (mayo de 2021)
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Gráfica 23. Áreas de responsabilidad de las 
secretarías de despacho en entidades federa-

tivas, por sexo (mayo de 2021)

Observación: Solo se consideraron aquellos cargos que tuvieran el título de secretarías.
Fuentes: Páginas electrónicas de los gobiernos de Aguascalientes, Baja California, Baja California 
Sur, Campeche, Chiapas, Chihuahua, Ciudad de México, Coahuila, Colima, Durango, Estado de México, 
Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, 
Querétaro, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Veracruz, 
Yucatán y Zacatecas.

5.4. Relación entre hombres y mujeres 
en altos cargos del Poder Judicial

Con respecto a la paridad transversal, el artículo 94 de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos estableció:

La Suprema Corte de Justicia de la Nación se compondrá de once 
integrantes, ministros y ministras, y funcionará en pleno o en salas 
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[…]. La ley establecerá la forma y procedimientos mediante con-
cursos abiertos para la integración de los órganos jurisdiccionales, 
observando el principio de paridad de género.12

En el Censo Nacional de Impartición de Justicia Federal 2021, el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía informó que el Consejo 
de la Judicatura Federal, al cierre de 2020, contaba con 1,443 jueces 
y magistrados, de los cuales 714 eran magistrados de tribunales cole-
giados de circuito; 95, de tribunales unitarios de circuito; 466, jueces 
de distrito de diversas materias, y 168, jueces de distrito especializa-
dos en el sistema penal acusatorio. Del total de jueces y magistrados, 
77.6% eran hombres y 22.4% mujeres, muy lejos de la paridad. 

El Poder Judicial de la Federación se conformaba por 936 órganos 
jurisdiccionales y 347 administrativos:

• La Suprema Corte de Justicia de la Nación, que se integra 
por un pleno, dos salas y 35 órganos administrativos.

• El Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, 
compuesto por una Sala Superior, cinco salas regionales, una 
especializada y 31 unidades administrativas.

•  El Consejo de la Judicatura Federal, integrado por 271 
tribunales colegiados de circuito, 101 tribunales unitarios de 
circuito, 446 juzgados de distrito, 41 centros de justicia penal 
federal (sistema penal acusatorio), un Centro Nacional de 
Justicia Especializado, 55 plenos de circuito, 371 órganos 
administrativos y 11 órganos diversos.

Las gráficas siguientes exploran la relación entre hombres y mujeres 
en cada uno de los cargos de más alta dirección en el Poder Judicial. 
En septiembre de 2021, la Suprema Corte de Justicia se integraba por 

12  Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, op. cit. 
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tres ministras y ocho ministros, lo que daba una relación de 27% mu-
jeres frente a 73% hombres.

Gráfica 24. Composición de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, por sexo (2021)

Gráfica 24. Composición de la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación, por sexo (2021)
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Hombres

27%

73%

Fuente: Elaboración propia con base en información recuperada del sitio web de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, disponible en https://www.scjn.gob.mx/conoce-la-corte

El Pleno de la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial 
de la Federación se integró por cinco magistrados (71%) y dos ma-
gistradas (29%), en tanto que cada una de sus salas contaba con dos 
magistrados (66.6%) y una magistrada (33.3%).

El Consejo de la Judicatura, por su parte, se componía de cinco con-
sejeros y dos consejeras, lo cual daba una relación de 29% de mujeres 
frente a 71% de hombres. 
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Gráfica 25. Magistraturas de la Sala Superior del Tribunal Electoral 
del Poder Judicial de la Federación, por sexo (2021)
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Gráfica 25. Magistraturas de la Sala Supe-
rior del Tribunal Electoral del Poder Judicial 

de la Federación, por sexo (2021)

Fuente: Elaboración propia con base en información recuperada del sitio web de la Sala Superior, 
disponible en https://www.te.gob.mx/front3/contenidos/index/5

El Decreto que puso en vigor la reforma de la paridad transversal se 
publicó el 6 de junio de 2019. Cinco meses después, el Senado nombró 
a dos consejeras de la judicatura, y un mes más adelante, la Suprema 
Corte de Justicia designó a un consejero, con lo cual se incumplió el 
principio de la paridad: 

• Consejera Loretta Ortiz Ahlf, nombrada por el Senado de 
la República el 20 de noviembre de 2019.

• Consejera Eva Verónica de Gyvés Zárate, nombrada por 
el Senado de la República el 20 de noviembre de 2019.

• Consejero Bernando Bátiz Vázquez, nombrado por la 
Suprema Corte de Justicia el 4 de diciembre de 2019.13

13 “AMLO nombra a Bátiz consejero de la Judicatura Federal”, en Expansión Política, 28 de noviem-
bre de 2019, disponible en https://politica.expansion.mx/mexico/2019/11/28/amlo-nombra-a- 
batiz-consejero-de-la-judicatura-federal
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Gráfica 26. Composición del Consejo de la Judicatura Federal, por sexo (2021)

Mujeres
Hombres71%
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Gráfica 26. Composición del Consejo de la 
Judicatura Federal, por sexo (2021)

Fuente: Elaboración propia con base en información recuperada del sitio web del Consejo de la 
Judicatura Federal, disponible en https://www.cjf.gob.mx/integracion.htm

En septiembre de 2021, la relación entre hombres y mujeres magis-
trados de los tribunales colegiados de distrito, los de circuito y en los 
titulares de los juzgados del distrito y centros de justicia penal federal 
fue de 81% frente a 19% en el primer caso, de 74.7% frente a 25.3% en 
el segundo y de 74.3% frente a 25.7% en el tercero.

Las cifras en la gráfica 27 revelan que el modelo de democracia pari- 
taria aún está por cumplirse en el Poder Judicial en México. “Hay un 
serio problema […] estamos muy lejos de la paridad”, señala la ma-
gistrada Jeanine Otálora, para quien, si se quiere revertir el rasgo 
patriarcal de la impartición de justicia, debe verse qué puede mejorar-
se y procurar que lleguen más mujeres a las magistraturas.14

14  Entrevista hecha a Janine M. Otálora Malassis, op. cit.
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Gráfica 27. Composición de las magistraturas y juzgados federales, por sexo (2021)
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Gráfica 27. Composición de las magistraturas y juzga-
dos federales, por sexo (2021)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Geografía, Censo Nacional de Impartición de Justicia 
Federal, 2021.

A finales de 2019, el Inegi reportó que el Poder Judicial de la Federa-
ción se integraba por 50.5% de hombres y 49.5 de mujeres, pero no 
precisó cómo se distribuían los cargos de poder y de decisión. En los 
cargos de confianza, que suelen corresponder a niveles más altos y 
de toma de decisiones, hay 9,460 hombres (60.5%) contra 6,182 mu-
jeres (39.5%). “Este sí es un muy serio problema”: la relación es más 
desigual a nivel de impartidores de justicia. “Esto sí es un problema 
sumamente grave […] aplastante […] estamos muy lejos de la paridad”, 
lamenta la magistrada Otálora.15 

El académico Camilo Emiliano Saavedra Herrera recuerda que 
se ha convocado a concursos de juezas y magistradas para empe-
zar a revertir la situación, pero debido a que quienes ocupan estos 

15  Idem.



179

Democracia paritaria: avances y desafíos en la representación de las mujeres

cargos pueden ser reasignados geográficamente de acuerdo con las 
necesidades de la institución, muy pocas mujeres se sienten atraídas 
para contender.16 

Janine M. Otálora opina que deberían adoptarse medidas que obli-
guen a la contratación mayoritaria de secretarias de estudio y cuenta, 
de secretarias inspectoras y directoras generales, además de hacer 
concursos exclusivos para juezas y magistradas en el Consejo de la 
Judicatura, en los que se garantice estabilidad.

Camilo Saavedra ubica al menos tres problemas para las mujeres 
en el Poder Judicial: primero, intentar que lleguen más mujeres a 
los puestos de toma de decisiones (presencia descriptiva); segundo, 
garantizar la impartición de justicia con perspectiva de género (pre-
sencia sustantiva); tercero, las grandes dificultades que enfrentan 
las mujeres para acceder a la justicia, en particular cuando viven en 
comunidades donde no hay juzgados, tienen responsabilidades de 
cuidados y desconocen el repertorio de medios jurisdiccionales que 
ofrece el Poder Judicial.17

5.5. Relación entre hombres y mujeres 
en el Poder Judicial a nivel estatal

A nivel estatal, se observó una situación similar en el Poder Judicial lo-
cal. Considerando el total de personas que integraron los altos cargos 
de esta rama del Estado en todas las entidades federativas, en junio de 
2021 encontramos 552 hombres y 243 mujeres, esto es, una relación 
de 69% frente a 31%, respectivamente, lejana de la igualdad. 

16  Entrevista hecha a Camilo Emiliano Saavedra Herrera el 12 de agosto de 2021.
17  Idem.
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Gráfica 28. Integración de los poderes judiciales en toda la República, por sexo (2021)

Gráfica 28. Integración de los poderes judiciales en toda 
la República, por sexo (2021)
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Hombres

31%

69%

Fuente: Elaboración propia con base en información de las páginas electrónicas de los tribunales 
superiores de justicia y consejos de la judicatura de las 32 entidades federativas. 
Nota: Se contabilizó a las y los ministros, magistrados, consejeros y jueces estatales. 

De manera similar a lo que se ha observado en los indicadores ana-
lizados anteriormente, se identifica un comportamiento diferente 
en la relación entre hombres y mujeres, de acuerdo con las entida-
des federativas. En Hidalgo, Yucatán, Tlaxcala, Veracruz, Campeche, 
Sinaloa, Zacatecas, Guanajuato y Baja California, la presencia de mu-
jeres en los altos cargos del Poder Judicial oscilaba entre 50 y 40%, en 
Colima, Chihuahua, Coahuila rondaba entre 10 y 15% y en Guerrero no 
tuvieron presencia alguna.
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Gráfica 29. Integración de altos cargos de los poderes 
judiciales de las entidades, por sexo (2021)
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Gráfica 29. Integración de altos cargos de los poderes judiciales 
de las entidades, por sexo (2021)

Porcentaje de hombres Porcentaje de mujeres

Nota: No se contó con la información de Nayarit. 
Fuente: Páginas electrónicas de los tribunales superiores de justicia y consejos de la judicatura de 31 
entidades federativas. 
Nota: Se contabilizó a las y los ministros, magistrados, consejeros y jueces estatales.

Finalmente, la gráfica 30 muestra los cargos judiciales en los que ha-
bían logrado incorporarse más mujeres dentro del Poder Judicial es-
tatal: en primer lugar, las consejerías de judicatura, seguidas de las 
magistraturas y, finalmente, quienes ocupan cargos de ministras, sin 
que hasta junio de 2021 alguna mujer hubiera llegado a ser ministra 
presidenta ni jueza a nivel estados de la República. 
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Gráfica 30. Cargos en el Poder Judicial en entidades federativas
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Gráfica 30. Cargos en Poder Judicial en entidades federativas
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Fuente: Páginas electrónicas de los tribunales superiores de justicia y consejos de la judicatura de las 32 
entidades federativas. 
Nota: Se contabilizó a las y los ministros, magistrados, consejeros y jueces estatales. 

5.6. Paridad al interior de 
los partidos políticos 

Los partidos políticos son reconocidos en México como organizacio-
nes de interés público que contribuyen al ejercicio de los derechos 
políticos de la ciudadanía y están facultados para solicitar el registro 
de candidatos y candidatas a los cargos de elección popular, si bien la 
ciudadanía puede optar por contender de manera independiente en 
los comicios.18

En los apartados anteriores hemos recorrido el lento proceso que 
ha tomado a las mujeres ocupar espacios públicos, y los obstáculos 
que enfrentan para transitar de una representación descriptiva a una 
sustantiva; en las dos últimas décadas del siglo pasado, ese ritmo ha 
estado relacionado con la resistencia al avance de las mujeres, desde 
liderazgos e integrantes masculinos que predominan en los partidos 
políticos.

18  Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, op. cit.
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La reforma de 2019 introdujo en la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos una disposición que obliga a los partidos políticos a 
observar el principio de paridad en la postulación de todas sus candi-
daturas y a fomentar el valor de la paridad.19

Como parte de la reglamentación al ajuste constitucional, el 13 abril 
de 2020 se añadió a la Ley General de Partidos que estas entidades 
quedan obligadas a garantizar con igualdad de condiciones la par-
ticipación de hombres y mujeres en sus órganos internos; a detallar 
en sus informes trimestrales ante la autoridad electoral, de manera 
pormenorizada y justificada, los recursos destinados para la capaci-
tación, promoción y el desarrollo del liderazgo político de las mujeres, 
y a garantizar la no discriminación por razón de género en la progra-
mación y distribución de los tiempos del estado en radio y televisión.20 
Exploraremos el estado de la relación hombres-mujeres en los princi-
pales órganos colegiados internos de los partidos políticos: tanto en 
sus comités ejecutivos, nacionales y estatales como en la distribución 
del financiamiento y espacios en radio y televisión entre sus candida-
tos y candidatas en el proceso electoral 2020-2021. 

Distribución del financiamiento y espacios en radio y 
televisión de los partidos políticos nacionales entre 
candidatas y candidatos 
La ley reglamentaria de la reforma de la paridad total omitió precisar la 
distribución entre candidatos y candidatas del financiamiento de los 
partidos políticos para gastos de campaña y de sus espacios en 
los medios de comunicación. Por ello, al establecer los lineamientos 
para el Proceso Electoral 2020-2021, el Consejo General del INE acor-
dó que, para garantizar la paridad, los partidos políticos debían otor-
gar a las mujeres al menos 40% de sus recursos en ambos casos: 

19  Idem.
20  Ley General de Partidos Políticos, en Diario Oficial de la Federación, México, 13 de abril de 2020.
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“Capítulo IV. 

De la prevención y erradicación de la violencia política contra las 
mujeres en razón de género 

“Artículo 14. Los partidos políticos y las coaliciones deberán implemen- 
tar, de forma enunciativa pero no limitativa, las siguientes accio-
nes y medidas, para prevenir y erradicar la violencia política contra 
las mujeres en razón de género, estas acciones deberán ser coordi-
nadas con los organismos encargados del ejercicio y protección de 
los derechos de las mujeres al interior de los partidos políticos. 

[…] 

“XIV. Garantizar que el financiamiento público destinado para la ca-
pacitación, promoción y desarrollo del liderazgo político de las mu-
jeres propicie efectivamente la capacitación política y el desarrollo 
de liderazgos femeninos de militantes, precandidatas, candidatas y 
mujeres electas, así como la creación o fortalecimiento de mecanis-
mos para prevenir, atender, sancionar y erradicar la violencia política 
contra las mujeres en razón de género. En el caso del financiamiento 
no podrá otorgarse a las mujeres menos del 40% del financiamien- 
to público con el que cuente cada partido o coalición para las activida-
des de campaña. Mismo porcentaje se aplicaría para el acceso a los 
tiempos en radio y televisión en periodo electoral.

“Tratándose de las elecciones de ayuntamientos o alcaldías y diputa-
ciones locales o federales, en candidaturas con topes de gastos igua-
les, el financiamiento público destinado a las candidatas no podrá ser 
menor al 40% de los recursos totales ejercidos en dichas candida- 
turas equiparables”.21

21 Instituto Nacional Electoral, “INE/CG517/2020. Acuerdo del Consejo General del Instituto Nacional 
Electoral por el que se aprueban los lineamientos para que los partidos políticos nacionales y, en su 
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Para verificar el cumplimiento de esta disposición en el caso de los es-
pacios en radio y televisión, el INE realizó dos revisiones, en la segunda 
constató que los partidos políticos nacionales destinaron 51% de sus 
espacios a las candidatas. En la fiscalización del ejercicio de los gastos 
de campaña detectó que a nivel nacional los partidos políticos sí des-
tinaron 40% de sus recursos a sus candidatas a diputaciones, pero 
no a nivel de las entidades, pues “hubo desde partidos que destinaron 
cero financiamientos a mujeres hasta los que les dieron el 38-39%”.22 
La Comisión de Fiscalización acordó, de manera mayoritaria, no san-
cionar a los partidos que hubieran destinado de 20 a 40% de su finan-
ciamiento de campaña a mujeres y sancionar con 150% del monto 
no destinado a aquellos que asignaron menos de 20%. La Consejera 
Electoral Carla Humphrey se opuso a esa decisión porque “justamente 
las mujeres a nivel municipal son las más violentadas”.23 En sesión ex-
traordinaria, en cambio, el Consejo General del INE decidió sancionar 
todos los casos de partidos políticos que incumplieron con destinar al 
menos 40% de sus recursos de campaña a las candidatas.

Tabla 10. Monto de sanciones a partidos políticos por 
irregularidades diversas. Proceso Electoral 2020-2021

Partido Subtotal 
federal Subtotal local Total

Fuerza por México 32,247,959.90 70,727,301.58 102,975,261.48

Morena 66,659,349.79 306,450,744.39 373,110,094.18

Movimiento Ciudadano 3,777,719.26 69,420,393.53 73,198,112.79

Partido Acción Nacional 1,149,446.63 78,317,962.72 88,467,409.35

caso, los partidos políticos locales, prevengan, atiendan, sancionen, reparen y erradiquen la violencia 
política contra las mujeres en razón de género”, México, INE, 2020. Las cursivas son nuestras. 

22  Entrevista hecha a Carla Astrid Humphrey Jordan el 19 de agosto de 2021.
23  Idem.

Continúa...
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Partido Subtotal 
federal Subtotal local Total

Partido de la Revolución 
Democrática 12,087,103.97 30,756,534.95 42,843,638.92

Partido del Trabajo 16,021,177.52 69,933,921.04 85,955,098.56

Partido Encuentro Solidario 12,376,418.72 42,710,207.47 55,086,626.19

Partido Revolucionario 
Institucional 14,949,322.60 78,778,726.51 93,728,049.11

Partido Verde 
Ecologista de México 11,970,811.65 72,567,770.23 84,538,581.88

Redes Sociales Progresistas 29,891,128.12 71,022,107.70 100,913,235.82

Subtotal 210,130,438.16 890,685,670.12 1,100,816,108.28

Partido político local – 96,832,989.78 96,832,989.78

Candidatura independiente 33,069.78 5,971,343.57 6,004,413.35

Totales 210,163,507.94 993,490,003.47 1,203,653,511.41

Fuente: Instituto Nacional Electoral, “Concluye INE fiscalización del Proceso Electoral 2020-2021”, en 
Central Electoral, 23 de julio de 2021, disponible en https://centralelectoral.ine.mx/2021/07/23/concluye-
ine-fiscalizacion-del-proceso-electoral-2020-2021-y-aprueba-sanciones-por-1203-mdp/

Presencia de mujeres en cargos  
de dirección intrapartidistas
La participación promedio de las mujeres en los padrones de los par-
tidos políticos, a junio de 2021, fue de 52.97% frente a 47% de hombres, 
lo cual indicó que estas organizaciones políticas contaban con una 
importante colaboración de mujeres en sus bases, como se muestra 
en la gráfica 31.

En sus estatutos encontramos que la mayoría de los partidos políticos 
nacionales con registro a junio de 2021 contaron con algún mecanis-
mo para impulsar el adelanto político de las mujeres (tabla 11), aunque 
dejamos para otras investigaciones indagar sus facultades, logros 
y obstáculos dentro de estos institutos. 
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Gráfica 31. Padrones de partidos políticos
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Gráfica 31. Padrones de partidos políticos

Fuente: Elaboración propia con base en datos tomados de los padrones que publican los partidos políticos 
en sus páginas electrónicas. 

Tabla 11. Mecanismos de mujeres en los partidos políticos nacionales (junio de 2021)

Partido político Mecanismo de la mujer

Partido Acción Nacional (PAN) Secretaría Nacional de Promoción 
Política de la Mujer

Partido Revolucionario Institucional (PRI) Organismo Nacional de Mujeres Priistas

Partido de la Revolución Democrática (PRD) Organización Nacional de Mujeres

Partido del Trabajo (PT) No se encontró

Partido Verde Ecologista de México (PVEM) Secretaría de la Mujer

Movimiento Ciudadano (MC) Mujeres en Movimiento

Morena Secretaría de Mujeres

Fuente: Elaboración propia con base en información recuperada de los estatutos de los partidos políticos.

Al explorar la presencia de hombres y mujeres en los máximos órga-
nos colegiados de dirección de los partidos políticos nacionales, en-
contramos que en junio de 2021  la relación era paritaria en el Comité 
Ejecutivo Nacional del Partido Acción Nacional; en los comités de los 
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partidos de la Revolución Democrática, Verde Ecologista de México 
y Movimiento Ciudadano, se observó una presencia superior de mu-
jeres que de hombres; en tanto que en los partidos Revolucionario 
Institucional y Morena predominaban los hombres.  

Gráfica 32. Comités ejecutivos nacionales (junio de 2021)
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Gráfica 32. Comités ejecutivos nacionales (junio de 2021)
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Fuente: Elaboración propia con base en información tomada de las páginas electrónicas de los 
partidos políticos. 



189

Democracia paritaria: avances y desafíos en la representación de las mujeres

A nivel local, en los comités ejecutivos estatales partidistas se observó 
una notoria subrepresentación de mujeres y su ausencia del máximo 
cargo de estos en todos los estados.

Gráfica 33. Comités ejecutivos estatales (junio de 2021)
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Fuente: Elaboración propia con base en información tomada de las páginas electrónicas de los 
partidos políticos. 
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5.7. Índices de paridad política 
nacional y estatal 

En 2016, dos años después de la disposición constitucional que es-
tableció el principio de paridad en las candidaturas a los legislativos 
federal y locales en México, el mecanismo para acelerar la participa-
ción política de las mujeres ATENEA, creado en 2011 por el Programa 
de Naciones Unidas para el Desarrollo regional, IDEA Internacional 
y ONU Mujeres, calculó el Índice de Paridad Política (IPP) en México, 
en el que ubicó el estado del ejercicio de los derechos políticos de las 
mujeres desde una perspectiva paritaria.24 

El puntaje del índice va de 0 a 100 y, en conjunto, contempla ocho di-
mensiones que incluyen 40 indicadores para medir la posición del 
país con base en el ideal de la paridad. Como resultado del ejercicio, 
México obtuvo una calificación de 66.2 puntos. Por su relevancia y 
orientación, que sirvieron de base para la reforma constitucional de 
2019 y, posteriormente, para el desarrollo de un indicador similar que 
permite ubicar y orientar a las entidades federativas sobre su estado 
con respecto a la paridad, sintetizamos sus resultados: 

1. Dimensión I. Compromisos nacionales con la igualdad en 
la Constitución y el marco legal. Esta dimensión reconoció 
la inclusión de la igualdad como precepto constitucional y la 
constitucionalización de la paridad, además de la existencia 
de una Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 
Violencia, debidamente reglamentada en México; sin embar-
go, también observó la falta de reglamentación de las leyes de 
igualdad y no discriminación. 

2. Dimensión II. Ejercicio de las mujeres del derecho al su-
fragio. Destacó la baja participación electoral de las mujeres, 
no obstante ser mayor que la de los hombres.

24  ONU Mujeres y Atenea, op. cit. 
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3. Dimensión III. Existencia de mecanismo de cuota o pari-
dad. Reconoció el acierto de la adopción de la paridad en las 
candidaturas a los legislativos con su respectiva sanción en 
caso de incumplimiento, así como la existencia de un manda-
to de posición (alternancia) y la inexistencia de excepciones 
a su aplicación, pero se observaron diferencias en su regula-
ción entre las 32 entidades federativas.

4. Dimensión IV. Presencia de mujeres en el Ejecutivo y 
Administración Pública Federal. Se advirtió la inexistencia 
de medidas paritarias para el ámbito ejecutivo y de la admi-
nistración pública.

5. Dimensión V. Presencia de mujeres en el Poder Legislativo 
federal. Calificó de manera positiva la aplicación de la pa-
ridad en las elecciones intermedias de 2015 que renovaron 
la Cámara de Diputados, la paridad en las candidaturas y el 
cumplimiento de todas las disposiciones por parte de los par-
tidos políticos; no obstante, lamentó que las mujeres hubieran 
ganado 42.4% de los escaños (47.5% por vía plurinominal y 39 
por MR); asimismo destacó que una vez electas es importante 
que ellas accedan a las posiciones de mayor poder.

6. Dimensión VI. Presencia de mujeres en el Poder Judicial 
y el Poder Judicial Electoral. Se observaron importantes 
desafíos. En 2015 eran mujeres quienes ocupaban 18% de los 
ministerios de la Suprema Corte de Justicia de la Nación; en 
el pleno de la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder 
Judicial de la Federación solo 27.8% eran mujeres.

7. Dimensión VII. Presencia de mujeres en el gobierno mu-
nicipal. Se detectó un bajo nivel de compromiso estatutario 
con la igualdad de género en nueve partidos políticos, pues 
únicamente tres de ellos contemplaban el principio de igual-
dad y no discriminación.

8. Dimensión VIII. Presencia de mujeres en el gobierno 
municipal. Se observó que la presencia de mujeres en los 
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gobiernos municipales es el mayor reto de la paridad, aun 
después de que esta se aplicara en sentido vertical 
y horizontal.

Por lo relevante de este ejercicio, poco después de la aprobación de 
la reforma constitucional de la paridad transversal, Inmujeres desa-
rrolló el Índice de Paridad en el Ámbito Local (IPAL), que consiste en 
una metodología para medir y establecer las bases para armonizar 
la legislación local con la nacional, con el propósito de impulsar la 
paridad en todo. El índice, desarrollado como una adaptación del IPP, 
mide el grado de equilibrio de la presencia de mujeres y hombres en 
las legislaciones de las entidades, para facilitar la implementación 
de las medidas necesarias que permitan armonizar la norma estatal 
a la paridad transversal.25

El IPAL mide ocho dimensiones, que incluyen 35 indicadores y 40 su-
bindicadores. Fue aplicado por los 32 observatorios locales de partici-
pación política de las mujeres, y el 13 de junio de 2020 se presentaron 
los siguientes resultados:

• De un puntaje máximo de 100, nueve entidades registraron 
entre 50 y 59 puntos: Jalisco, Tamaulipas, Estado de México, 
Nuevo León, Veracruz, Baja California, Nayarit, Tlaxcala y 
Colima; 15 entidades entre 60 y 69 puntos: Yucatán,  Guerrero,  
Chihuahua, Durango, Sonora, San Luis Potosí, Hidalgo, 
Morelos, Sinaloa, Aguascalientes, Coahuila, Michoacán, 
Baja California Sur, Guanajuato y Tabasco; y ocho entidades 
registraron entre 70 y más: Quintana Roo, Querétaro, Oaxaca, 
Puebla, Campeche, Ciudad de México, Chiapas y Zacatecas.

25 Instituto Nacional de las Mujeres, Hacia la consolidación de la paridad política. Metodología del 
Índice de Paridad Política, México, Inmujeres, 2020, disponible en https://www.gob.mx/inmujeres/
documentos/hacia-la-consolidacion-de-la-paridad-politica (fecha de consulta: 13 de abril de 2021). 
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• Ciudad de México, Zacatecas y Campeche destacaron como 
las entidades mejor evaluadas en el compromiso normativo 
con la igualdad.

• La dimensión que mide la proporción de mujeres inscritas en 
el padrón electoral y en la lista nominal de la entidad encontró 
que 28 entidades se ubican arriba de 50%. 

• Todas las entidades cuentan con un mecanismo de acción 
afirmativa o paridad, aunque difieren en las previsiones para 
garantizar su observancia.

• En cinco estados las mujeres ocuparon 50% o más 
secretarías del gabinete; en cinco, entre 30 y 39%; en 13 
entidades, entre 20 y 29%, y en nueve, menos de 20%.

• En 19 entidades las mujeres lograron una representación 
superior a 50% en las legislaturas estales, en nueve entre 45 
y 49%, y en cuatro entre 35 y 44%; asimismo, cabe mencionar 
que en promedio general entre 5.3 y 5.4% eran mujeres 
indígenas y afroamericanas. 

• Veintiún estados cuentan con un mecanismo de igualdad de 
género en su tribunal electoral de la entidad; once, no.

• De un puntaje máximo de cinco, en la dimensión que mide 
la presencia de mujeres en los partidos políticos locales, la 
evaluación promedio de las entidades quedó en 1.84%. 

• Finalmente, en tres entidades se reportó una presencia de 
50% o más de mujeres como titulares de las presidencias 
municipales; 16 entidades registran 50% o más mujeres 
regidoras o concejales, y 25 cuentan con 50% o más de 
mujeres en las sindicaturas. 
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6. EN LA VOZ DE LAS Y LOS 
EXPERTOS. NOTAS FINALES

La Norma Marco considera que la democracia paritaria debe ser una 
política de Estado; sin embargo, en México no se ha alcanzado con-
senso al respecto. No solo no se ha logrado la paridad, sino que se 
argumenta que no hemos avanzado lo suficiente más allá de lo he-
cho en materia de derechos políticos y electorales, sobre todo a partir 
de reformas legales que reconocieron el derecho de la mujer al voto 
a nivel local en 1947 y a nivel federal en 1953. 

Las brechas de desigualdad entre hombres y mujeres no se han cerra-
do. En México hay dos caminos: el de la normatividad y las transfor-
maciones institucionales, y aquel que representa lo que sucede en la 
práctica. “La realidad, la vida cotidiana se resiste a la paridad, preci-
samente porque la vida cotidiana reproduce todos los estereotipos, 
valores, actitudes y conductas que están arraigadas en una cultura de 
discriminación de las mujeres en todo lo que sea participar en asuntos 
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de interés público [...]. Todavía hay un camino largo para la transfor-
mación hacia una cultura paritaria”.1

El cambio se ha buscado por la vía política y electoral y, en este sentido, 
los resultados son indiscutibles, pues “las cuotas son muy efectivas y te 
permiten incrementar de una manera muy rápida la presencia de las 
mujeres en la política, pero no son suficientes para revertir las rela-
ciones sociales que son generalizadas, que son jerárquicas y que per-
sisten. Esos avances que se dan en la política son, en alguna manera, 
generados artificialmente. No responden o no hay correspondencia 
de esos avances con la forma en la que se dan las relaciones sociales 
en nuestro país”.2

La paridad es insuficiente para alcanzar la igualdad sustantiva, “la 
representación numérica no necesariamente se traduce en avances 
sustantivos. Garantizar la igualdad entre hombres y mujeres […] no 
tiene que ver solamente con lo numérico, sino con lo cualitativo, con 
las transformaciones estructurales, con el quehacer desde las insti-
tuciones y los espacios de representación, para que sean impulsadas 
acciones a favor de las mujeres, y a favor de la reducción de las des-
igualdades que todavía seguimos viviendo en nuestro país”.3

El marco jurídico en México es innovador, progresista, complejo y con-
tiene leyes bien escritas, pero que difícilmente se implementan para 
que, en la práctica, las cosas se modifiquen. Este es uno de los gran-
des desafíos para aspirar a una realidad diferente. La paridad será 
una política de Estado “cuando efectivamente hayamos logrado que, 
desde las concepciones, las visiones, los puntos de vista, las políticas 
públicas, los presupuestos y la composición en los espacios de poder 
se incluya una visión paritaria. Hay que poner el acento en la igualdad 
como un derecho consagrado en los instrumentos internacionales 

1  Entrevista hecha a Dulce María Sauri Riancho, op. cit.
2  Entrevista hecha a Karolina Monika Gilas el 18 de agosto de 2021.
3  Entrevista hecha a Anabel López Sánchez, op. cit. 
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y que va mucho más allá de la paridad. En el país no hay igualdad, hay 
una tremenda desigualdad […], los feminicidios están ahí, el índice de 
violencia contra las mujeres está ahí, las brechas en la incorpora-
ción de las mujeres al trabajo productivo remunerado y reconocido 
también”.4

Al contrario, desde otra perspectiva, se piensa que la paridad es una 
política de Estado en el país: “estamos construyendo una política pari-
taria desde el Estado mexicano con el trabajo que estamos haciendo 
en las instituciones, en los tres poderes de la Unión, impulsando a más 
mujeres en los espacios de toma de decisiones en todos los ámbitos 
[…], también a través de incorporar en las políticas públicas esta pers-
pectiva de género, este trabajo que hacemos de transversalidad”.5 

Se cree que uno de los factores fundamentales fue haber alcanza-
do y superado la masa crítica en el Poder Legislativo para incidir en 
la toma de decisiones, “la paridad es un proceso de 25 años de fe-
ministas, de mucho trabajo, de mucha comprensión, de las propias 
cuotas […], luego la reforma de 2014 puso y sentó las bases […]. Esto no 
es una ocurrencia, esto es producto de la lucha de los últimos 25 años 
y es consistente con esa masa crítica, quizá no es un pacto de Estado, 
como formalmente lo entenderíamos en la Ciencia Política, donde hay 
acuerdos que se van traspasando entre los partidos, pero yo sí creo 
que en ese otro sentido hay un camino consistente y coherente, y esta-
mos en este escenario, de pronto casi liderando el número de mujeres 
en el Parlamento, el Congreso”.6

Sin embargo, tampoco hay claridad en el impacto que esta nueva rea-
lidad genera, “cuando incrementan las mujeres ¿qué pasa? y creo que 
estamos encontrando que pasa mucho, pero tampoco pasa mucho 
¿en qué sentido?, igual que en el Congreso federal la mayoría de las 

4  Entrevista hecha a Marta Clara Ferreyra Beltrán, op. cit.
5  Entrevista hecha a Nadine Flora Gasman Zylbermann, op. cit.
6 Entrevista hecha a Marta Clara Ferreyra Beltrán, op. cit.
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iniciativas que tienen que ver con cuestiones de género se centran en 
lo político electoral y en la violencia, como temas de moda […]. También 
hay un gran debate feminista que tiene que ver con quiénes llegan, 
porque el solo hecho de ser mujer no se traslada en automático a una 
conciencia de género, no todas son feministas ni sus agendas progre-
sistas”.7 Esto también limita la velocidad con la que se materializan los 
cambios. 

6.1. Los mayores avances y de qué dependen

Definitivamente podemos resaltar logros en materia de democracia 
paritaria: “Hay que destacar que cuando hablamos de avances, si el 
juicio es en lo general, tenemos que decir que sí hay, sin dejar de po-
nerle el adjetivo insuficientes y además señalar que son avances que 
están en proceso de arraigo y consolidación”.8

Cabe reconocer que los avances se han dado a través de las reformas. 
“Las reformas sustanciales para las mujeres están a 20 años, en 1974, 
igualdad entre hombres y mujeres ante la ley […], en los noventa em-
pezamos con las primeras acciones afirmativas […], después de otros 
20 años llegamos a la paridad en la Constitución (2014). Por supuesto 
desde las acciones afirmativas pasaron cosas muy importantes en 
nuestro país”.9 La justicia electoral en México ha contribuido a impul-
sar la participación política de las mujeres en condiciones de igualdad, 
“ha sido fundamental lo que ha logrado para poder ir avanzando […], 
se debe hacer un reconocimiento a las mujeres y a las organizaciones 
de la sociedad civil que, a través del litigio estratégico o la defensa de 
un derecho político individual o colectivo, han logrado que los tribuna-
les resuelvan”.10

7  Entrevista hecha a Karolina Monika Gilas, op. cit.
8  Entrevista hecha a Dulce María Sauri Riancho, op. cit.
9  Entrevista hecha a Carla Astrid Humphrey Jordan, op. cit.
10  Entrevista hecha a Janine M. Otálora Malassis, op. cit.
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Esto en algunos casos ha generado resultados inmediatos, en tanto 
que otras cuestiones tardarán en ser visibles, pues “el impacto de los 
cambios lo vamos a percibir en varias décadas, los cambios constitu-
cionales para la paridad en todo realmente son revolucionarios, son 
una transformación que vamos a ir viendo a través del tiempo, cómo 
se cambia la forma de hacer política”.11

En lo inmediato, el consenso dice que la democracia paritaria ha 
tenido un enorme impulso en el Poder Legislativo con respecto a la 
composición de las cámaras federales y locales, y, en los últimos años, 
con respecto a la integración paritaria de las presidencias de algu-
nos órganos de trabajo legislativo (comisiones) en ciertas legislaturas. 
Otro gran avance se dio en la Cámara de Diputados, al conformarse 
informalmente una bancada o grupo de diputadas de diversos parti-
dos políticos para encontrar temas de interés común, lo que permi-
tió avanzar ciertos asuntos: “El primero es el de paridad total […] y la 
segunda, que nos habíamos tardado muchísimo, fue la de violencia 
política en razón de género”.12

Otros logros relevantes se han dado a nivel estatal. En algunas en-
tidades se han diseñado e implementado políticas públicas y presu-
puestos con perspectiva de género, y se ha impulsado el acceso de 
las mujeres a espacios de decisión en los tres poderes. En los tres 
ámbitos de gobierno, se reconoce que en algunos espacios se están 
diseñando políticas de género y se están incorporando mujeres a los 
puestos de dirección. Asimismo, se desarrollan códigos sobre lengua-
je inclusivo, estrategias de sensibilización, publicaciones sobre igual-
dad de género y capacitación sobre la incorporación de la perspectiva 
de género en los procesos, estrategias y toma de decisiones.

11  Entrevista hecha a Nadine Flora Gasman Zylbermann, op. cit.
12  Entrevista hecha a Carla Astrid Humphrey Jordan, op. cit.
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En términos electorales, “desde hace aproximadamente una década 
se están impulsando en sentencias los derechos político-electorales 
de las mujeres y la interseccionalidad. No es solo más mujeres, sino 
también la diversidad de las mujeres tiene que verse representada 
en el ámbito político-electoral, de ahí las mujeres indígenas, las afro-
mexicanas, las mujeres con discapacidad, de la diversidad sexual y las 
mujeres migrantes. Esto es un gran avance del Tribunal Electoral del 
Poder Judicial de la Federación, esta interseccionalidad en la partici-
pación política a través de las sentencias”.13 El de 2021 fue el proceso 
electoral con más acciones afirmativas implementadas, por estas ac-
ciones llegaron 65 personas a la Cámara de Diputados. 

Otros logros de los comicios de 2021 fueron el número de candidatas 
a gubernaturas y el establecimiento de destinar, por lo menos, 40% 
del financiamiento público y 40% de los espacios en radio y televisión 
para sus campañas. Con respecto a algunos partidos políticos se re-
conoce, desde hace varias décadas, la adopción de las cuotas volun- 
tarias, aunque persisten las resistencias a la igualdad. Respecto al 
Poder Judicial, se han llevado a cabo concursos para que las mujeres 
compitan por ciertos puestos. 

En términos de educación, la reforma constitucional de 2019 defi-
nió que los planes educativos tengan perspectiva de género e inclu-
yan temas como la orientación sexual y reproductiva y el cuidado 
al medio ambiente, entre otros. Se reconoce un avance sustantivo 
al respecto: “este año se va a publicar la Ley General de Educación 
Superior, donde se establece que esta educación de este nivel debe 
fomentar el desarrollo humano integral de las y los estudiantes y esto 
está sustentado en la construcción de relaciones sociales, económi-
cas basadas en la igualdad entre los géneros. Estos cambios son 
de 180 grados en temas que nunca se habían querido tocar de esta 
manera tan abierta. También se incorpora el tema de la paridad, 

13  Entrevista hecha a Janine M. Otálora Malassis, op. cit.
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que tiene que ser uno de los criterios para la elaboración de políti-
cas de educación superior, y también hay un compromiso de trans-
versalizar la perspectiva de género en las funciones de enseñanza de 
difusión cultural, así como las actividades administrativas y directi- 
vas, o sea entra el tema de la paridad en todo […]. Emitir las direc- 
trices para elaborar, orientar mecanismos de prevención y sanción 
al hostigamiento y al acoso sexual de las instituciones de educa-
ción superior, buscamos un compromiso que se aplique en la media 
y en la básica”.14 

Acerca de los factores que contribuyen a estos logros, se reconoce 
que el avance depende, en buena medida, de que el movimiento fe-
minista no se detenga: “La riqueza del movimiento feminista es que 
es muy plural, diverso, complejo y, al mismo tiempo, que mantiene 
su fuerza de movilización y de presión, en algunos casos con éxito en 
otros casos sin éxito inmediato”,15 buena parte de los logros “que he-
mos tenido en el marco de la igualdad entre hombres y mujeres nace 
de estas redes de mujeres diversas, poniéndose de acuerdo en lanzar 
cuestiones que eran impensables, desde el sufragio hasta la despena-
lización del aborto”.16

Otro factor fundamental es “que continúe lo que hemos llamado el 
triángulo de hierro, es decir, la alianza entre las mujeres del movimien-
to feminista, que es muy diverso y plural, muy complejo, que no tiene 
liderazgos, que es horizontal y, por otro lado, la alianza con las mu-
jeres que están en espacios de decisión,17 en los distintos poderes de 

14  Entrevista hecha a Nadine Flora Gasman Zylbermann, op. cit.
15  Entrevista hecha a Amalia Dolores García Medina, op. cit.
16  Entrevista hecha a Nadine Flora Gasman Zylbermann, op. cit.
17 “En el ámbito político, destacaría a Mujeres en Plural, que es una red formidable y políticamente muy 

poderosa. Participan exmagistradas, consejeras electorales, académicas. La batalla para que hubiera 
siete candidatas mujeres obligatoriamente a las gubernaturas por partido político y que no podían 
ser menos requirió esta alianza. Está 50+1, que es otra vez muy importante y políticamente muy pode-
rosa. Hay senadoras, diputadas locales federales, mujeres con liderazgo en el ámbito productivo, en 
la iniciativa privada, en la academia. Tienen una presencia territorial local que es poderosísima. Otra 
red es la Coalición por el Derecho a los Cuidados, hay mujeres de la sociedad civil y la academia. La 
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los tres órdenes de gobierno, y en un tercer ámbito, un tercer lado de 
este triángulo, con las mujeres de la academia, de tal manera que haya 
aportaciones teóricas que permitan darle una consistencia a esta ba-
talla. Si se mantiene esta alianza tácita, se logrará una transformación 
estructural y un cambio cultural de fondo”.18 

6.2. Los retos de la paridad

En el Poder Legislativo, que es el ámbito en el que se reconocen ma-
yores avances, también existen áreas de oportunidad. En los espacios 
de decisión se identifica una presencia baja de mujeres. Con el inicio de 
la nueva legislatura en la Cámara de Diputados, la primera paritaria 
(250 diputadas y 250 diputados), se dio un debate importante por-
que la Junta de Coordinación Política, que es el espacio de toma de 
decisiones más importante, está compuesta exclusivamente por 
hombres, situación que se reproduce en la mayoría de las legislaturas 
del país. Lo mismo sucede en algunos congresos locales con respec-
to a la integración y dirección de algunas comisiones consideradas 
de alta importancia, como las de Presupuesto, Hacienda, Puntos 
Constitucionales y Vigilancia. 

Un fenómeno similar sucede a nivel local, “aunque el ayuntamiento 
es un cuerpo colegiado, y según la legislación, las decisiones se deben 
de tomar de manera colectiva, en la práctica es vertical. El presiden-
te dispone, lleva puntos de acuerdo, tiene mecanismos para decidir, 

intención es que se legisle y que haya presupuestos que garanticen que el estado asuma los cuidados 
como una obligación, que sea una política de estado. Que las familias en plural se hagan cargo de los 
cuidados, que se repartan y que nos permitan a las mujeres tener derecho a nuestro tiempo libre. 
En un ámbito distinto están Las Constituyentes, que es una organización que se fundó originalmente 
para contribuir con su visión cuando se estaba elaborando la Constitución de la Ciudad de México”. 
Entrevista hecha a Amalia Dolores García Medina, op. cit. 

18  Idem.
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cohesionar, convencer […]; lo colegiado del ayuntamiento no les ga-
rantiza a las mujeres que llegan poder tomar decisiones, y una vez que 
llegan al cargo, se enfrentan a otra dificultad, que es la misma a la 
que se enfrentan las diputadas, que es tener condiciones efectivas 
para desempeñar el cargo”.19 Uno de los grandes retos es que “no 
hemos logrado consolidar un sistema de instituciones que garantice 
efectivamente que las mujeres puedan desempeñar el cargo para el 
que fueron electas”.20

Con respecto al Poder Judicial tenemos retos importantes, pues se 
necesitan estrategias para lograr cierto equilibrio en su composición. 
La Corte tendría que ser paritaria, al igual que la judicatura, los juzga-
dos de distrito y el Tribunal Electoral. “Inquietan mucho tantas medidas 
hacia afuera cuando hacia adentro no se está exigiendo nada. Es lasti- 
moso ver que el Poder Judicial federal está muy lejos de una verdadera 
paridad, sustantiva, más allá de una paridad de aparador, y es ahí 
donde debemos empezar a medirla”.21 Lograrlo requiere sensibili-
dad y formas innovadoras de hacer estos cambios, observando que 
muchas mujeres tienen cargas familiares y tareas de cuidados, “hay  
pocas mujeres en el Poder Judicial, sobre todo en el cargo judicial. Y 
hay muy buenas razones para querer más mujeres, una es que juz-
guen con perspectiva de género. Pero esa no es la única, es un tema, 
las mujeres son la mitad del mundo, entonces tendría que ser así”.22 

Con respecto a los partidos políticos, se identifica que sus espacios de 
decisión están compuestos mayoritariamente por hombres. Además, 
sobre las candidaturas, seguimos teniendo algo que algunas llaman 
estrategias minimalistas de los partidos, es decir, le dan la vuelta a la 
norma, en muchas ocasiones postulando eventualmente a las mu-
jeres en cargos o municipios de menor importancia solo para cumplir 

19  Entrevista hecha a Georgina Cárdenas Acosta, op. cit.
20  Entrevista hecha a Anabel López Sánchez, op. cit.
21  Entrevista hecha a Janine M. Otálora Malassis, op. cit.
22  Entrevista hecha a Camilo Emiliano Saavedra Herrera, op. cit.
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con la cuota. Otro factor relevante es que los partidos políticos tienen 
un enorme control sobre las agendas legislativas y ciertos espacios de 
poder, asuntos en los que las mujeres deberían incidir.

No hay una fiscalización con perspectiva de género en el país, aunque 
se han realizado auditorías a las políticas de igualdad y programas 
para la atención de las mujeres. También deben diseñarse políticas 
y presupuestos con perspectiva de género y defender estos cambios, 
porque siempre puede haber retrocesos. Los cambios deben institu-
cionalizarse y no depender de la voluntad de quien gobierna o de las 
y los representantes en turno. Debe haber intervención constante de 
la sociedad civil, normas y reglas que establezcan estas obligaciones.

Tenemos deudas enormes en los temas de brecha salarial, violencia fe-
minicida y desigualdad en el uso del tiempo. Los últimos resultados de 
la encuesta del uso del tiempo23 muestran un rezago: las mujeres tra-
bajan el triple del tiempo que los hombres en asuntos domésticos y de 
cuidado. 

Aunque en materia de derechos político-electorales se ha hecho bas-
tante, “falta mucho por hacer y esta es una lucha inacabada porque 
cada vez vamos viendo nuevas formas de violentar, nuevas formas 
para darle la vuelta a la norma”.24 Finalmente, “hay una disparidad 
enorme y tenemos que caminar para que la presencia de las mu-
jeres en los ámbitos de poder, especialmente en el ámbito legislativo 
y en el ámbito del Poder Ejecutivo, se empareje con la vida real de las 
mujeres”.25 Debemos transitar “de la paridad numérica a las condi-
ciones efectivas para el cargo y en las condiciones para la igualdad 
sustantiva; en lo local transitar a la paridad numérica horizontal, y 
garantizar condiciones para que puedan desempeñar su cargo de 

23 Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo (ENUT) 
2019, México, disponible en https://www.inegi.org.mx/programas/enut/2019/

24 Entrevista hecha a Carla Astrid Humphrey Jordan, op. cit.
25 Entrevista hecha a Amalia Dolores García Medina, op. cit.
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manera segura y libre, sin violencia, y garantizar la participación 
de las mujeres indígenas”.26 Las mujeres que no han tenido garantiza-
dos otros derechos, como el derecho a la educación o a la salud, tienen 
mayores dificultades para el ejercicio de sus derechos políticos.27

6.3. Agenda para el corto y mediano plazo

Finalmente, a modo de cierre, se presentan algunos asuntos para 
atender en el corto y mediano plazos: “Hay trabajos que dicen que po-
dríamos pensar en tres ejes de la agenda feminista: libertad de vio-
lencia en todos los sentidos, derechos reproductivos y el acceso a los 
espacios de poder”.28

Se debe transversalizar la perspectiva de género en las iniciativas y en 
todas las funciones, procesos y decisiones del ejercicio legislativo. El 
primer pendiente de la nueva legislatura de la Cámara de Diputados 
es el “del presupuesto, tiene que ser un presupuesto con perspectiva 
de género, especialmente por la pandemia, que ha significado la pér-
dida de empleos, desigualdad y empobrecimiento”.29 En el Senado está 
pendiente la aprobación de la reforma constitucional en materia de 
cuidados, la cual “es tal vez uno de los asuntos más relevantes para las 
mujeres, para nuestra vida, para cambiar estructuralmente la forma 
en que vivimos, por el tiempo y esfuerzo que le dedicamos a los cui-
dados, y el valor económico que significan. Considero que la política 
de cuidados como la gran política social, la verdadera y gran políti- 
ca social de nuestro tiempo, del siglo XXI”.30 

26  Entrevista hecha a Anabel López Sánchez, op. cit. 
27  Idem. 
28  Entrevista hecha a Karolina Monika Gilas, op. cit.
29  Entrevista hecha a Amalia Dolores García Medina, op. cit.
30  Idem. 
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Desde la perspectiva electoral, se tiene pendiente afinar las acciones 
afirmativas y la metodología para fiscalizar los recursos y espacios de 
radio y televisión asignados a candidatas, con el objetivo darles cer-
teza y “una forma de sentirnos seguras en campaña, saber qué po-
demos hacer y qué no y cuánto dinero tenemos, cómo lo tenemos 
que registrar, cómo evitamos una sanción cumpliendo con la norma 
[…],  y también con capacitación, no sólo de cómo hacer campañas, 
cómo estar en los medios, cómo difundir tu plataforma, etc., también 
este tipo de conocimiento que finalmente hace sólida una campaña”.31 
Asimismo, la paridad tendría que manifestarse en los Organismos 
Públicos Locales Electorales, principalmente a través de convocato-
rias exclusivas para mujeres. 

En el caso de los partidos políticos, se deben impulsar reformas que 
los obliguen a la paridad, pues “son entidades de interés público 
(facultadas para postular candidaturas a los puestos de representa-
ción popular) y, por lo tanto, es a través de los partidos políticos que 
gran parte de los ciudadanos podemos ejercer nuestro derecho a 
participar y a dirigir. En ese sentido, la oferta de los partidos políticos 
tiene que ser una oferta paritaria, vertical, horizontal y de todas for-
mas […] el obstáculo mayor para las mujeres políticas está en sus par-
tidos, no está en la ciudadanía”.32

Con respecto al mercado laboral, las mujeres han ocupado más es-
pacios que los hombres en el mercado informal de trabajo, y con la 
pandemia este fenómeno se ha acrecentado. Las empresas deben 
adherirse a la norma 025 que promueve la igualdad entre hombres 
y mujeres, también los sindicatos, las organizaciones sociales que tie-
nen registro, las organizaciones campesinas y las confederaciones. 

31  Entrevista hecha a Carla Astrid Humphrey Jordan, op. cit.
32  Entrevista hecha a Dora Patricia Mercado Castro, el 27 de julio de 2021.
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Se deben atender temas vinculados a las recientes reformas en lo 
que tiene que ver con salud sexual y reproductiva, despenalización del 
aborto, apoyo a las guarderías, refugios y escuelas de tiempo comple-
to. “Tenemos que apostarle a la igualdad para reducir la violencia, que 
no solamente se trata de medidas preventivas explícitamente hechas 
para [detener] la violencia, que lo realmente preventivo es la educa-
ción, parar la desigualdad y los embarazos, mantener a las niñas en la 
escuela, fuera de la casa, soñando, teniendo proyectos de vida […] los 
hombres igualitarios son hombres menos violentos”.33

En suma, debemos continuar impulsando la democracia paritaria, “así 
como van los avances están las resistencias y lo que esperamos es 
que no haya un retroceso, es lo que llaman el efecto péndulo, que de 
pronto vas hasta allá y se regresa el péndulo y te da un revés […]. Hoy 
las marchas más importantes, más significativas, y las protestas que 
están cambiando nuestro país, los movimientos revolucionarios, son 
los que impulsamos las mujeres”.34

33  Entrevista hecha a Karolina Monika Gilas, op. cit.
34  Entrevista hecha a Claudia Corichi García el 18 de agosto de 2021.
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